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INTRODUCCIÓN AL NÚMERO 20

Introducción
al número 20

Joan Martínez Alier

Este número de Ecología Política (el número 20 que, en una
revista semestral como la nuestra, supone diez años de activi-
dad), analiza diversos conflictos ecológicos internacionales y loca-
les que nacen del uso de recursos y materias primas, y de la
ocupación de sumideros para los residuos (como el dióxido de
carbono).

Un tema común es el de la valoración del medio ambien-
te, oponiendo el pluralismo de valores al reduccionismo mone-
tario.

Hay injusticias ecológicas que no tienen precio. Hay com-
pensaciones económicas de daños ambientales de difícil cálcu-
lo. Así, John Dillon (de la Ecumenical Coalition for Economic
Justice del Canadá) presenta valoraciones económicas de la
Deuda de Carbono que el Norte debe al Sur. Ese enfoque im-
plica dejar de lado el Protocolo de Kioto. Pero cabe también
argumentar que Kioto fue un buen comienzo, insuficiente sin
duda, para la revolución energética que debe producirse en los
próximos veinte o treinta años. Así razona José Santamarta en
la entrevista que abre este número.

Josep Antoni Garí explica el valor local de la biodiversidad
en los Andes y en la Amazonía, un valor cultural y para la

subsistencia humana que el mercado no recoge. Otros artícu-
los ponen de manifiesto el valor de los manglares para las po-
blaciones locales hoy amenazadas por la exportación de cama-
rones. Werner Raza establece una tipología histórica de las re-
laciones entre sociedad y naturaleza en América Latina,
contrastando la época de la «sustitución de importaciones» con
la actual ola neoliberal exportadora.

Carlos Crespo y Pedro Arrojo analizan conflictos sobre el
uso y el valor de agua en Bolivia y en España. Maarten de Kadt
describe el considerable problema de las basuras de Estados
Unidos mostrando el interés que tienen algunas empresas en
aumentar su volumen. Neus Martí, David Mànuel y Verónica
Vidal aplican la evaluación multi-criterial a un conflicto sobre
el uso del territorio en el Pirineo donde la empresa Baqueira-
Beret S. A., pretende ampliar sus dominios esquiables.

Publicamos también los índices completos de los prime-
ros diez años de esta revista, animando a nuestros lectores (y
en particular a las bibliotecas públicas y universitarias) a com-
pletar ahora sus colecciones.

Diciembre 2000
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Entrevista a José
Santamarta*

De Kioto a La Haya

* Director de la edición en castellano de la revista WorldWatch, e-mail:

worldwatch@nodo50.org

—Recientemente asistimos a una nueva Cumbre de Cambio
Climático fallida, esta vez en La Haya. Como en años anterio-
res, desde la firma del Protocolo de Kioto, permanecen inmóviles
diversas posturas por parte de los países negociadores, en cuanto
al alcance de la reducción en las emisiones de gases de efecto
invernadero y a la aplicación de mecanismos para alcanzar los
modestos objetivos pactados, que no ratificados por todos los ne-
gociadores, en diciembre de 1997. Concretamente, en Kioto se
acordó dar unos derechos de emisión de dióxido de carbono a los
países ricos iguales a sus emisiones de 1990 menos una pequeña
reducción de únicamente 5 por ciento. Es decir, se ha seguido
una política de «derechos adquiridos». A pesar de esta generosi-
dad, Estados Unidos no quiere ratificar el Protocolo de Kioto.
¿Tú eres favorable o contrario al Protocolo de Kioto?

JJJJJosé Sosé Sosé Sosé Sosé Santamarantamarantamarantamarantamartatatatata: Ni favorable ni contrario. Personalmente
estoy por la transición hacia un sistema energético descar-
bonizado, basado en la eficiencia, las energías renovables y la
equidad social y Norte-Sur. El problema es cómo se avanza
realmente en esa dirección, en las circunstancias actuales y en
el mundo real en el que vivimos, con la correlación de fuerzas
actual. No se trata sólo del objetivo final, sino de la estrategia y
la táctica para alcanzarlo, del debate sobre el fin y los medios.
Es por esto por lo que Greenpeace, Amigos de la Tierra (FOEI),
CAN (la Red de Acción del Clima) y el WWF defienden la
ratificación del Protocolo de Kioto, porque es un primer paso,
aunque sea totalmente insuficiente. Si llega a entrar en vigor,
será posible reformarlo, al igual que pasó con el Protocolo de
Montreal sobre las sustancias que destruyen la capa de ozono.
De hecho el Protocolo de Kioto es totalmente insuficiente,

pues sólo contempla una reducción del 5,2 por ciento de las
emisiones de los países industrializados para el período 2008-
2012. Para frenar el cambio climático habría que reducir las
emisiones mundiales actuales en un 80 por ciento. Pero el ca-
mino se hace paso a paso, y tal reducción no se logrará, en el
mejor de los casos, antes de 40 o 50 años, a medida que se
mejore tecnológicamente y se reduzca el precio de la energía
solar fotovoltaica, la energía solar térmica, la eólica, las pilas de
combustible y el desarrollo de una economía energética basada
en las energías renovables y en el hidrógeno como vector ener-
gético. Greenpeace, el Worldwatch Institute, Naciones Unidas
y el Consejo Mundial de la Energía, y algunas multinacionales
como Shell y BP (y yo mismo aquí en España para Amigos de
la Tierra), han elaborado planes y propuestas energéticas sobre
la transición a un modelo energético basado en las renovables y
«descarbonizado». Personalmente creo que el «arranque» y el
inicio son lentos y duros, pero pronto se logrará una velocidad
de crucero, y al igual que a finales del siglo XVIII y principios
del S. XIX se produjo la transición de la madera al carbón, y
entre 1945 y 1960 la transición al petróleo, en este siglo XXI
veremos la transición a las energías renovables, las pilas de com-
bustible y el hidrógeno. Hacia el 2030 la transición ya estará
muy avanzada.

—Pero ahora con Bush de presidente Estados Unidos no va
a ratificar el Protocolo de Kioto...

JJJJJosé Sosé Sosé Sosé Sosé Santamarantamarantamarantamarantamartatatatata: La elección de George W. Bush en
EE UU supondrá un retroceso, como lo fue en el pasado la pre-
sidencia de Ronald Reagan (una de las primeras cosas que hizo
fue retirar las células fotovoltaicas que había puesto James Carter
en la Casa Blanca), pero la transición es inevitable e irreversi-
ble, y tarde o temprano el Protocolo de Kioto y otros conve-
nios internacionales tendrán que plasmarlo. La adopción de
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una postura purista respecto al Protocolo de Kioto puede ser
muy estética, pero es de poca utilidad y sería automarginarse
de lo que se negocia en el mundo real, que no es el ideal.
Reducir las emisiones de gases de invernadero, con las tecnolo-
gías actuales, plantea serias dificultades políticas y sociales para
la clase política de los países desarrollados, que no quieren adop-
tar medidas poco populares, que reduzcan el consumo de com-
bustibles y el uso del automóvil, por poner un ejemplo. La
reducción de las emisiones en gran parte entra en contradic-
ción con el desarrollo económico actual y de muchas y pode-
rosas multinacionales. A nadie se le escapa la dificultad políti-
ca. Véase las protestas recientes contra el aumento del precio
del gasóleo y la gasolina. Nunca el movimiento ecologista ha
movilizado a tanta gente como esas masas de camioneros, taxistas
y pescadores indignados por el aumento del precio del gasóleo,
y cuya reivindicación principal es la reducción de la fiscalidad
sobre los combustibles fósiles, precisamente lo contrario de lo
que hay que hacer para frenar el aumento de las emisiones. No
nos engañemos: esto no es un camino de rosas, ni lo será.

El Protocolo de Kioto es el fruto de una dura negocia-
ción, que se remonta como mínimo a 1988, y sobre todo de la
presión del gobierno de EE UU. Una vez aprobado, aunque
no ratificado, se ha convertido en el único instrumento para
reducir las emisiones.

Las ONG desarrollaron a lo largo de todos estos años una
intensa labor de lobby, enfrentada a la enorme presión de las
grandes multinacionales de los combustibles fósiles y los auto-
móviles.

El resultado de Kioto fue el esperado, ni mejor ni peor,
para todos aquellos que seguíamos las negociaciones. Varios meses
antes asistí a una reunión preparatoria, y en el seno de la Red
de Acción del Clima (CAN) sabíamos que ese 5 por ciento iba
a ser el resultado final, ni más ni menos. Los ONG defendían
una reducción del 20 por ciento para el año 2005 en los países
industrializados (los del Anexo I), y que tal reducción se realiza-
se sin «trucos» y «agujeros». El resultado fue otro, por supues-
to, pero las ONG siguen en la lucha, y ahora la trinchera es la
negociación sobre los «sumideros» y los llamados mecanismos
de flexibilidad, así como la ratificación. Posteriormente habrá
que luchar para reformar una y otra vez el Protocolo de Kioto,
al igual que pasó con el Protocolo de Montreal.

El Protocolo de Kioto de diciembre de 1997 concluyó con la
adopción de un protocolo de reducción de emisiones de gases de
invernadero por los 39 países industrializados, incluidos los de la
antigua URSS. El compromiso, que se encuentra en un difícil
período de ratificación, obliga a limitar las emisiones conjuntas de
seis gases (CO

2
, CH

4
, N

2
O, compuestos perfluorocarbonados

(PFC), compuestos hidrofluorocarbonados (HFC) y hexafluoruro
de azufre) respecto al año base de 1990 para los tres primeros gases
y 1995 para los otros tres, durante el período 2008-2012, en pro-
porciones diferentes según el país: reducción de un 8 por ciento
para el conjunto de la Unión Europea, un 7 por ciento para EE
UU y un 6 por ciento para Japón. Ucrania, la Federación Rusa y
Nueva Zelanda se comprometen a mantener sus emisiones de 1990.
En conjunto la reducción global acordada es de un 5,2 por ciento
para los países industrializados. El Protocolo no obliga en una pri-
mera fase a los países en desarrollo, dadas sus reducidas emisiones
por habitante. Los países industrializados, con el 20 por ciento de
la población mundial, son responsables de más del 60 por ciento
de las emisiones actuales, y de la práctica totalidad de las emisiones
históricas, y a pesar de estos hechos incuestionables, EE UU, Aus-
tralia y Japón condicionan la ratificación del Protocolo a la asun-
ción de compromisos por parte de China (el segundo emisor mun-
dial) y otros países en desarrollo, contradiciendo el llamado Man-
dato de Berlín, alcanzado en la COP1 en 1995.

—En este punto resulta de interés plantearse si el implemen-
tar lo acordado en Kioto, sería suficiente para frenar el proceso
de cambio climático. La respuesta proveniente de los expertos del
Panel Internacional sobre el Cambio Climático es desalentado-
ra, ¿no te parece?

JJJJJosé Sosé Sosé Sosé Sosé Santamarantamarantamarantamarantamartatatatata: El Protocolo de Kioto, según la mayo-
ría de los científicos del IPCC, incluido Bert Bolin, es un paso
totalmente insuficiente para evitar el cambio climático aun en
el caso de aplicarse de forma estricta, pero incluso este mínimo
compromiso se ve amenazado por los «detalles» de la aplicación
y el desarrollo de algunos instrumentos del protocolo, como el
mecanismo de desarrollo limpio (CDM) de cooperación de los
países industrializados con los países en desarrollo (artículo 12
del Protocolo), los sumideros (art. 3.3, 3.4 y 3.7), el intercam-
bio de emisiones y las iniciativas de aplicación conjunta (Joint
Implementation, JI y AIJ) entre países industrializados (art. 17).
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El año base se compone de las emisiones de 1990 de CO
2
,

CH
4
 y N

2
O, y las emisiones de 1995 de los compuestos perfluo-

rocarbonados (PFC), compuestos hidrofluorocarbonados
(HFC) y hexafluoruro de azufre. Al considerar como año base
1995 para los gases PFC, HFC y SF6, en vez de 1990, según
el artículo 3.8 del Protocolo de Kioto, las emisiones del año
base de los países del Anexo I aumentan en un 1 por ciento,
que es uno más de los varios agujeros pensados para aminorar
el esfuerzo doméstico. Los agujeros igualan o superan a las re-
ducciones requeridas en el marco del protocolo, y podrían per-
mitir a los países industrializados cumplir sus compromisos sin
apenas acciones en sus propios países.

—En La Haya, la palabra «sumideros» se usó solamente
para la absorción de carbono en árboles. Pero los principales su-
mideros de carbono son globales (atmósfera y océanos). Nosotros
pensamos, como Anil Agarwal y Sunita Narain propusieron en
1991, que deben ser de todos los humanos por igual. En cam-
bio, son de acceso libre, del primero que los ocupa con sus emi-
siones de gases de efecto invernadero. La media mundial de emi-
siones de carbono per capita se sitúa en 1,4 toneladas anuales,
con una gran asimetría en la distribución: mientras que un ciu-
dadano medio estadounidense genera cerca de 6 toneladas/año
de carbono o un europeo occidental medio cerca de 3 toneladas/
año, un habitante de la India no alcanza las 0,5 toneladas. Es
decir, el 25% de la población mundial, residentes en los países
desarrollados, se han apropiado y continúan apropiándose
unilateralmente de un servicio de la naturaleza al cual todos los
seres humanos tienen igual derecho. Pero, además, a consecuen-
cia del crecimiento económico intensivo en carbono experimen-
tado por los países del Norte, los países del Sur sufrirán catástro-
fes que condicionan seriamente su capacidad de desarrollo, y so-
bre las que no tienen ninguna capacidad de control.

JJJJJosé Sosé Sosé Sosé Sosé Santamarantamarantamarantamarantamartatatatata: El Protocolo de Kioto es insuficiente,
y debe ser reformado lo antes posible. Estoy de acuerdo con el
diagnóstico que describes, pero el problema es la táctica. Yo
por supuesto no estoy seguro de nada, ni de que aquellas pos-
turas que comparto sean las mejores.

El mundo actual es injusto en todos los sentidos, pero no
por describirlo cambia la realidad. El problema es de táctica.
Yo comparto una, pero es probable que otros piensen que no

es la acertada. El tiempo dirá, pero yo no me bajo del burro y
defiendo que la presión se haga sobre el Protocolo de Kioto, y
vaya a encaminada a mejorar los acuerdos internacionales.

—Vamos a insistir más. Desde diversos círculos se esta pro-
poniendo otra politica contra el cambio climatico, que se llama
«Contracción, Convergencia y Compensación». Salgamos pues
de la discusion inútil del protocolo de Kioto. ayudemos a los
pueblos del Sur a reclamar la Deuda Ecologica. En efecto, una
distinta política contra el cambio climático estaría basada en la
contracción de emisiones de aquellos países que, per cápita, están
por encima del promedio, yendo hacia una convergencia de emi-
siones per cápita hasta el nivel que puedan ser absorbidas por los
océanos, la nueva vegetación y los suelos, impidiendo el incre-
mento de la concentración de gases de efecto invernadero en la
atmósfera y haciendo retroceder esta concentración. Desde el Sur
se preguntan ¿cuánto deben de pagar los países desarrollados por
la utilización que han hecho y continúan haciendo, totalmente
gratis, de sumideros de carbono tales como los océanos y la at-
mósfera? ¿A cuánto asciende esta «deuda ecológica» de cada eu-
ropeo o norteamericano que nace? Si la reducción necesaria anual
estimada ronda los 3000 millones de toneladas de carbono (para
no continuar incrementando el nivel de carbono en la atmósfe-
ra), y si el coste medio estimado de la reducción de esa enorme
reducción fuera solamente de 20$USA por tonelada de carbono,
ello redundaría en un flujo anual desde los países contaminadores
hacia los países empobrecidos de 60.000 millones de dólares USA.
Esa compensación debería ir a proyectos sociales y ambientales
que beneficiaran a la población y que promovieran energías
renovables. No se trata de comprar derechos de emisión sino
de pagar una especie de multa por nuestro uso excesivo de
espacio ambiental ajeno. Si la multa es sustancial, eso incita-
ría a la reducción de las emisiones. La campaña internacio-
nal por el reconocimiento y el pago de la Deuda Ecológica
(www.cosmovisiones.com) contrapone la Deuda Ecológica a la
Deuda Externa, y se pregunta «Quién debe a quiën?». Pensamos
que grupos como Ecologistas en Accion en España, o Worldwatch
deberian olvidarse de Kioto y sumarse a este campaña. ¿Qué
piensas tú?

JJJJJosé Sosé Sosé Sosé Sosé Santamarantamarantamarantamarantamartatatatata: Me remito a las respuestas anteriores.
El diagnóstico es acertado, así como las metas. Pero cómo se
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llega a ellas? ¿Caerán las murallas de Jericó con sólo tocar las
trompetas? ¿Cómo convences (o impones) a George W. Bush
y al senado de EE UU, que ni siquiera quieren firmar el Proto-
colo? ¿Cómo se logra que paguen la deuda ecológica?

Piensa en los medios, en la táctica, y no te dejes llevar
sólo por la limpieza y el rigor del razonamiento intelectual. La
vida real es más complicada. Las propuestas de Contracción,
Convergencia y Compensación, si realmente se llevan a cabo,
hay que plasmarlas en Convenios y Protocolos internacionales,
porque lo demás es un brindis al sol y una campaña más.

El Protocolo de Kioto de una forma muy tímida e insufi-
ciente prevé la contracción (el objetivo de reducción sólo afec-
ta a los países del Anexo I), la convergencia (puesto que a los
países en desarrollo se les permite aumentar las emisiones, mien-
tras que los del Anexo I deben reducirlas en un 5,2 por ciento,
contrariamente a la opinión de EE UU) y la compensación se
debería hacer con fondos nuevos y adicionales para mejorar el
transporte público, la eficiencia energética y el desarrollo de las
energías renovables, en el marco del Mecanismo de Desarrollo
Limpio (artículo 12 del Protocolo).

Yo personalmente prefiero pequeños avances reales, que
grandes campañas muy radicales que al final se desinflan sin
haber cambiado nada. El Protocolo de Montreal realmente sir-
vió para que la destrucción de la capa de ozono no llegue a
límites intolerables.

El Protocolo de Kioto debe ser un primer paso para co-
menzar a reducir las emisiones de gases de invernadero, e im-
pedir que el cambio climático adquiera proporciones catastró-
ficas. Pero la presión hay que aplicarla para que al final se plas-
me en compromisos concretos, verificables y sancionables en
caso de incumplimiento. Bush, las multinacionales y el Con-
greso y el Senado de EE UU quieren «olvidarse» de Kioto.

En temas que afectan a los «recursos comunes» como la
atmósfera, al final las actuaciones y los plazos deben materiali-
zarse en acuerdos internacionales, porque «olvidar Kioto», des-
de mi punto de vista, al final lleva a no hacer nada y seguir
como ahora.

El Mandato de Berlín de la COP1, y el propio protocolo
de Kioto reconocen en alguna medida la contracción y la con-
vergencia, y por eso en el período que va de aquí al año 2012
no obliga a los países «en desarrollo» a reducir sus emisiones.

Para que el Protocolo de Kioto entre en vigor debe ser ratifica-
do por un número suficiente de países, que en conjunto sean
responsables del 55 por ciento de las emisiones de los países del
Anexo I. Dada la mayoría republicana en el Congreso y en el
Senado de EE UU, y su oposición a la ratificación, ésta no está
ni mucho menos asegurada. Estados Unidos, con el 36,1 por
ciento de las emisiones en 1990 de los países del Anexo I, en la
práctica tiene poder de veto, más cuando cuenta con la com-
plicidad de otros países, como Japón y Australia, e incluso Rusia
(17,4 por ciento de la emisiones en 1990).

El CAN, que agrupa a las más importantes organizacio-
nes ecologistas internacionales (284 ONG con más de 10 mi-
llones de socios en todos los continentes, entre ellas el WWF,
FOEI y Greenpeace), ha solicitado que a más tardar el Proto-
colo de Kioto entre en vigor en el año 2002, coincidiendo con
la Cumbre Río+10 en Johannesburgo (Suráfrica). La COP6,
en noviembre de 2000 en La Haya, debería haber aprobado las
reglas de aplicación del Protocolo de Kioto. La COP6 volverá
reunirse en el año 2001, pero hoy no se puede ser optimista
sobre los resultados. Lo deseable sería que los objetivos del com-
promiso cuantificado de limitación o reducción de las emisio-
nes de los gases de invernadero de los países del Anexo B del
Protocolo se alcanzasen, sobre todo, merced a políticas domés-
ticas. Varios países, y en especial EE UU, hacen hincapié en las
llamadas medidas o mecanismos de flexibilidad, e incluso plan-
tean la posibilidad de «tomar prestadas» emisiones futuras, todo
antes de plantearse seriamente programas domésticos de reduc-
ción de emisiones, lo que muy probablemente supondría, en-
tre otras políticas, una nueva fiscalidad ecológica.

Los procesos futuros de revisión del Protocolo deben ba-
sarse en el trabajo científico del IPCC, y no en los intereses
particulares de unas pocas grandes multinacionales. La COP7
debería realizar la Tercera Revisión de la Idoneidad de los Com-
promisos, basándose en el Tercer Informe del IPCC, y en el
artículo 4.2 d del Convenio Marco de Cambio Climático. La
Segunda Revisión de la Idoneidad de los Compromisos debe
mostrar que los objetivos de las Partes del Anexo I son com-
pletamente insuficientes. El fin del Convenio y el Protocolo es
evitar un cambio climático de proporciones desastrosas, y a tal
fin deberán revisarse los más que modestos objetivos alcanza-
dos en Kioto. Porque aun cumpliendo los objetivos del Proto-

20-1.p65 24/01/01, 12:4810



 20 - 2000 11

colo sin valerse de los agujeros, éstos son totalmente insufi-
cientes. Según el CAN, para evitar que el cambio climático
alcance límites peligrosos, hacen falta dos condiciones:

A. Un presupuesto del carbono con bases científicas. ¿Cuánto
más CO

2
 se puede emitir?

B. Un sistema de distribución que reparta equitativamente las
emisiones de CO

2
 entre todos los países.

Ambas condiciones requieren tanto una sólida base cien-
tífica como un consenso político. La COP6 de La Haya fue
una oportunidad perdida. El comercio de emisiones carece de
toda equidad, al permitir emitir más gases de invernadero a los
países más ricos y auténticos responsables de la situación ac-
tual.

Los mecanismos de flexibilidad sólo serán una opción vá-
lida si benefician al medio ambiente, se basan en estudios rigu-
rosos, promueven la eficiencia energética y las energías renova-
bles, no van contra la equidad y si son transparentes y verificables
por entidades independientes, y no meros agujeros para que
los mayores emisores por habitante contaminen aún más.

—Mirando al futuro después del fracaso de La Haya, ¿cómo
lograr un cambio en los sistemas de producir energía?

JJJJJosé Sosé Sosé Sosé Sosé Santamarantamarantamarantamarantamartatatatata: De forma inmediata, es necesario pro-
mover las políticas encaminadas a reducir las emisiones de ga-
ses de invernadero, aumentando la eficiencia energética, desa-
rrollando las energías renovables, mejorando el transporte pú-
blico y el ferrocarril, reciclando los residuos orgánicos (compost)
y reduciendo la deforestación.

Los países industrializados deben establecer planes claros
para reducir las emisiones, incluyendo instrumentos fiscales (im-
puestos sobre las energías no renovables, incentivos a las reno-
vables y a la eficiencia), supresión de las subvenciones a los
combustibles fósiles y los presupuestos para llevarlos a cabo.
Entre otras medidas se deben reducir los incendios forestales y
la emisión de gases de invernadero, como el metano y el óxido
nitroso, así como la producción y consumo de cemento, una
de las principales fuentes de emisión de CO

2
, agravada por la

construcción de autovías, carreteras y otras infraestructuras.
Cada tonelada de cemento consumida causa la emisión de 498

kilogramos de CO
2
. Una política de repoblaciones forestales

con especies autóctonas, en las zonas adecuadas, retiraría de la
atmósfera grandes cantidades de CO

2
, frenaría la erosión, las

inundaciones y las sequías, dado el efecto esponja de los bos-
ques. Pero los bosques y los mares, aun actuando como sumi-
deros, son incapaces de retirar la cantidad actual de CO

2
 emiti-

da anualmente. La reducción del consumo de carne, del em-
pleo de fertilizantes, de las fugas de metano en la minería de
carbón y en la red de gasoductos, y de la cantidad de residuos,
y una política forestal que reduzca la superficie afectada por
incendios forestales, permitirá cumplir los objetivos de reduc-
ción de CH

4
 y N

2
O. La fabricación de nailon y la de ácido

nítrico son responsables de gran parte de las emisiones
antropogénicas de óxido nitroso. La eliminación de los HFC
no plantea ningún problema, pues hay alternativas viables. La
reducción de la generación de residuos, el reciclaje de la mate-
ria orgánica (compost), la prohibición de la incineración y el
aprovechamiento del metano de los vertederos, son algunas de
las medidas de una política de residuos adaptada al cambio
climático. En 1999 el consumo mundial de energía llegó a
10.000 millones de toneladas equivalentes de petróleo (Mtep):
2146 Mtep de carbón, 3200 Mtep de petróleo, 2301 Mtep de
gas natural (20,1 por ciento), 607 Mtep de nuclear, 220 Mtep
de hidroeléctrica y cerca de 1500 Mtep de biomasa (14 por
ciento), fundamentalmente leña, y pequeñas cantidades de
geotermia, solar y eólica (menos del 2 por ciento). La produc-
ción, transformación y consumo final de tal cantidad de ener-
gía es la causa principal de la degradación ambiental. El consu-
mo está muy desigualmente repartido, pues los países del Nor-
te, con el 25 por ciento de la población mundial, consumen el
66 por ciento de la energía, factor este último a tener en cuen-
ta a la hora de repartir responsabilidades de la crisis ambiental
causada por la energía.

La grave crisis ambiental, el agotamiento de los recursos
y los desequilibrios entre el Norte y el Sur, son factores que
obligan a acometer una nueva política energética. A corto pla-
zo la prioridad es incrementar la eficiencia energética, pero
ésta tiene unos límites económicos y termodinámicos, por lo
que a más largo plazo sólo el desarrollo de las energías renova-
bles permitirá resolver los grandes retos del futuro, como son
el efecto invernadero, los residuos nucleares y las desigualda-
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des Norte-Sur. La energía nuclear de fisión es cara, peligrosa,
contaminante, contribuye a la proliferación nuclear, no es una
alternativa real al cambio climático y crea uno de los mayores
problemas ambientales: los residuos radiactivos. La energía
nuclear es desde todos los puntos de vista la peor de las fuen-
tes de energía. La fusión nuclear ni es alternativa, ni limpia, al
producir tritio así como otros productos radiactivos, y puede
contribuir a la carrera de armamentos. Los vastos recursos y
medios hoy destinados a la investigación de la fusión y de la
fisión, deberían emplearse en energías renovables y en eficien-
cia. Los grandes embalses hidroeléctricos tampoco son la solu-
ción, pues producen grandes cantidades de metano, aparte de
otros muchos impactos sociales (desplazamiento de la pobla-
ción) y ambientales. Con voluntad política y recursos perfec-
tamente viables se pueden reducir las emisiones de gases de
invernadero, desarrollando un nuevo sistema energético
descarbonizado, basado en la eficiencia y en las energías reno-
vables, y muy especialmente en la solar y en la eólica, en el
hidrógeno y en la electricidad como vectores energéticos, y en

las pilas de combustible como uno de los principales sistemas
de transformación.

Frenar el cambio climático, con nuevas políticas energéti-
cas, de transporte, de residuos y forestal, es no sólo posible
sino necesario. El fracaso de la Cumbre de La Haya debería
servir de catalizador para empezar a trabajar en serio en las
políticas que realmente reducen las emisiones y mitigan los efec-
tos más desastrosos del cambio climático.

La sociedad civil, los medios de comunicación, los parti-
dos políticos, los sindicatos y los movimientos sociales necesi-
tan abrir un debate sobre el cambio climático y la crisis am-
biental, para alcanzar un futuro sin nucleares, con reducción
de las emisiones de gases de invernadero, conservando la
biodiversidad y asegurando unas condiciones de vida dignas
para todos los habitantes, lo que significa frenar el despilfarro
de los ricos y mejorar las condiciones de vida de los pobres. El
futuro de algo tan vital como el clima depende de todos, y no
sólo de una clase política irresponsable que sólo mira por los
intereses a corto plazo.
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Rodolfo Montiel
y el ecologismo

de los pobres

Víctor M. Toledo*

El 22 de octubre de 1992, La Jornada publicó una pequeña
nota que pasó como agua de río: «Esta madrugada fue asesina-
do Julián Vergara, líder campesino y presidente del comisariado
ejidal de El Tianguis, por un desconocido que le disparó en el
pecho con una escopeta. El hoy occiso era un ecologista que se
oponía a la tala inmoderada de los bosques en el municipio de
Acapulco».

Hasta donde se sabe nadie dio seguimiento legal o perio-
dístico a esta infamia y, como suele suceder en el país del des-
amparo y la injusticia, el recuerdo del sacrificio de Julián Vergara
quedó sepultado bajo las pesadas losas del tiempo, de un tiem-
po desmemoriado y cruel.

¿Cúantos Julianes Vergara habrán sucumbido en su he-
roica defensa de los bosques, los manantiales, las lagunas y los
ríos de México? Yo sueño con el día en que podamos recons-
truir esas historias de ignominia y logremos rescatar del gélido
silencio a los cientos, quizás miles, de héroes campesinos, tan
anónimos como silvestres, que han arriesgado su vida (como
lo hace una hormiga dentro de su colonia) para preservar el
habitat y los recursos naturales de la nación y del mundo, es
decir, de todos los seres humanos. Con ello advertiríamos que
esa conciencia de solidaridad con la naturaleza, con el prójimo
y con las generaciones del futuro, que con tanto afán buscan
hoy en día los ecologistas de todo el mundo, se encuentra pre-
sente en el inconsciente colectivo y en las culturas de innume-

rables pueblos rurales, ésos que han sabido mantenerse a salvo
de la contaminación más peligrosa: la de un mundo empeñado
en privilegiar los valores del individualismo y de la competen-
cia. Con ello descubriríamos también que entre los antiguos
mártires campesinos de las luchas agrarias y los nuevos defen-
sores rurales de la naturaleza no hay más diferencia que la que
nos dan nuestros aparatos conceptuales de moda. Los «zapatas»
de hace un siglo hoy son, para utilizar el término cada vez más
difundido, los nuevos «ecologistas de los pobres».

Seguramente el mismo impulso que llevó a Julián Vergara
a defender los bosques de su ejido fue el que prendió la llama
que hizo encender en Rodolfo Montiel la idea de crear la
Organización de Campesinos Ecologistas de la Sierra de
Petatlán, a través de la cual lograron detener, siete años des-
pués, la destrucción de los bosques de Guerrero y provocar la
salida de la empresa forestal trasnacional Bois Cascade. Y sin
embargo, Rodolfo Montiel ya no es Julián Vergara, por más
que este último se haya infiltrado como un fantasma en el
espíritu del primero. El mundo cambia y con la globalización
de las mercancías han tenido que internacionalizarse produc-
tos culturales, informaciones subversivas, nuevas normas y
valores y, por supuesto, derechos humanos que deberían ser
universales.

Al recibir el premio Nobel del Ecologismo Internacional
(Goldman Prize), ser leído por los millones de lectores de la
revista Time, recibir la solidaridad de Hillary Clinton y de va-
rias organizaciones conservacionistas, y ser entrevistado por Elena
Poniatowska o Blanche Petrich, el luchador rural Rodolfo
Montiel dejó de ser un Julián Vergara más para volverse, como
Chico Mendes, en Brasil, un nuevo símbolo del ecologismo de
los pobres. A pesar de que fue brutalmente torturado por el
elementos del ejército mexicano y terminó en la cárcel de Iguala
sin justificación suficiente, Montiel, al estar vivo, rememora y

* Investigador del Instituto de Ecología de la UNAM y premio al Mérito

Ecológico 1999, vtoledo@oikos.unam.mx, 26 mayo 2000.
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reivindica a todos aquellos ambientalistas anónimos de cuyos
nombres ya no logramos acordarnos.

El mundo cambia y al transformarse también nos com-
promete: ¿logrará la Semarnap acudir en su defensa, a sabiendas
de que con ello hace una política ambiental de altura? ¿Podrá
el ejército reconocer públicamente esa incongruencia entre sem-
brar miles de árboles y torturar a un inocente que luchaba por
ellos? ¿Querrán ahora los académicos de la ecología mexicana
arriesgar sus cubículos inmaculados? ¿Creará Maná una can-

ción en su honor? ¿Se atreverán a invitar a Montiel a El Cole-
gio de México? ¿Podremos los mexicanos lograr su libertad? Y
en fin, ¿tendrá la nación la gallardía de reconocer en los cam-
pesinos ecologistas de Guerrero, ciudadanos dignos de ser
emulados? Las respuestas permitirán corroborar si México es
ya un país de justicia e igualdad o si, por el contrario, no es
más que un escaparete del mercantilismo globalizado. Mien-
tras tanto defendamos a Rodolfo Montiel y al ecologismo de
los pobres.

EDUARD MASJUAN

LA ECOLOGÍA HUMANA
EN EL ANARQUISMO IBÉRICO
URBANISMO «ORGÁNICO» O ECOLÓGICO,
NEOMALTHUSIANISMO Y NATURISMO SOCIAL

ISBN 84-7426-464-2
      504 pp
PVP 3.100

- ECOLOGÍA

La preocupación de los anarquistas ibéricos por el balance entre la población y los recursos naturales
nos muestra, desde una perspectiva histórica, cómo las clases populares son capaces, autónomamente,
de adoptar sus propias estrategias frente al proceso  de expansión y las proclamas pronatalistas
institucionales, sin la tutela de los poderes económicos y de los gobiernos.

El autor, doctor en Historia por la Universidad Autónoma de Barcelona, ofrece una explicación causal,
desde 1860 hasta 1937, del movimiento por la consecución de la Ciudad Jardín, de la procreación
obrera limitada y de la aparición de una nueva escala de valores humanos a partir de una nueva
existencia humana basada en el naturismo. Para ello analiza el contexto político, religioso y demográ-
fico de la España de este período, así como de las actividades de esos movimientos impulsados por los
anarquistas y algún personaje de excepción como Cebrià de Montoliu. Este libro nos revela la existen-
cia de las raíces históricas del ecologismo popular, el alto grado de percepción y lucha ecológica del
movimiento obrero anarquista frente a los desequilibrios ecológicos e injusticias sociales  originados
por el liberalismo económico.
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La ecología
política de la

biodiversidad

Josep A. Garí*

NOTA PRELIMINAR

El presente artículo es la versión en castellano del capítulo 10
(Conclusiones) de la Tesis Doctoral del autor: The Political
Ecology of Biodiversity: Biodiversity conservation and rural
development at the indigenous and peasant grassroots. D.Phil.
Thesis, University of Oxford, 2000. Esta obra, basada en in-
vestigaciones sobre la biodiversidad en diversas comunidades
indígenas y rurales de América Latina (1998-1999), aborda tres
casos específicos en contextos completamente diferentes:

1. El pueblo afroecuatoriano ante la conservación de biodi-
versidad y la resistencia a la acuicultura industrial en los
manglares de la costa de Esmeraldas (Ecuador).

2. Conservación y uso de la diversidad genética del cultivo
nativo de la quinúa (Chenopodium quinoa) entre comuni-
dades campesinas quechua y aymara de los Andes altos (Perú-
Bolivia).

3. Dinámicas de biodiversidad y movimientos ecológico-polí-
ticos entre los pueblos indígenas de Pastaza en la Amazonía
(Ecuador).

La investigación de campo revela, desde la ecología hu-
mana y la etnoecología, la singular articulación entre biodi-
versidad, conocimiento local, sistemas agroecológicos indíge-
nas, seguridad alimentaria e identidad en muchas sociedades
rurales nativas del Sur político y geográfico. Desde el análisis
de ecología política, estos casos muestran la importancia crítica
de la biodiversidad en el desarrollo rural y en la promoción de
la justicia social, tanto local como globalmente.

El texto que se presenta a continuación comprende las
conclusiones de este estudio. Se trata de las reflexiones finales
derivadas de una investigación de campo interdisciplinar que
llevó al autor, equipado con cuadernos de campo y una cámara
fotográfica, a adentrarse en los bosques indígenas de Amazonía,
en los agroecosistemas del Altiplano andino y en los manglares
de la región de Esmeraldas, que es donde precisamente la
biodiversidad existe y libra una batalla crucial por su supervi-
vencia.

* Investigador Asociado, University of Oxford, Profesor Asociado,

Universitat Autònoma de Barcelona, e-mail: jgari@nimbus.geog.ox.ac.uk

Mujeres y niños indígenas en Amazonía

(J.A. Garí, 1999)
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RESUMEN

La conservación de biodiversidad y el desarrollo rural están ín-
timamente entrelazados. Investigación de campo en la costa
del Pacífico, los Andes altos y Amazonía muestra una amplia y
sustancial evidencia sobre la importancia de los regímenes loca-
les de biodiversidad en el sustento, la seguridad alimentaria y la
identidad cultural de muchos pueblos indígenas y rurales en
los países en vías de desarrollo. Sin embargo, los dogmas de la
modernidad, el desarrollo capitalista dominante, los discursos
de la globalización y la privatización de los recursos genéticos
desmantelan estos regímenes locales de biodiversidad. Ello ace-
lera la pérdida de biodiversidad y disloca los modos de vida y
los sistemas culturales de muchas comunidades rurales. En esta
encrucijada, algunas movilizaciones de base emergen para rei-
vindicar la contextualización del desarrollo en el ámbito ecoló-
gico, social y cultural de las comunidades indígenas, campesi-
nas y rurales. En conclusión, la biodiversidad se está erigiendo
en un nuevo frente de la lucha por la justicia social, inspirando
ecologías liberadoras.

LA ECOLOGÍA POLÍTICA
DE LA BIODIVERSIDAD

La biodiversidad comprende la riqueza de vida sobre la Tierra,
incluyendo ecosistemas, especies y la base genética. Desde fines
del siglo XX, la grave pérdida de biodiversidad es una preocu-
pación creciente a nivel mundial, cada vez más ligada a conflic-
tos políticos por sus connotaciones ecológicas, sociales y cultu-
rales. Sobre la base de una investigación de campo en la costa
del Pacífico, los Andes altos y Amazonía, he explorado la cues-
tión de la biodiversidad considerando tanto la ecología huma-
na como la ecología política en las que se fundamenta. La aproxi-
mación de ecología humana revela los procesos subyacentes en
la conservación y uso de biodiversidad a nivel local, resaltando
el valor crítico, aunque subestimado, de los regímenes locales
de biodiversidad en la vida e identidad cultural de pueblos in-
dígenas pobres y marginados. El análisis de ecología política
explora las conexiones entre los regímenes de biodiversidad y
las luchas por la justicia social. Esta investigación ha desvelado

elementos constituyentes del desarrollo rural que están nota-
blemente despreciados, aunque fuertemente relacionados con
la biodiversidad; en especial, las cuestiones de seguridad alimen-
taria, los sistemas indígenas de conocimiento ecológico y el
valor de las dinámicas culturales nativas.

En la crisis global de la biodiversidad, esta investigación
revela la enorme coincidencia entre biodiversidad y modos de
vida indígena. Importantes centros de megabiodiversidad como
la Amazonía y muchos ecosistemas de manglar se encuentran
en las tierras y territorios de pueblos nativos. Agricultores indí-
genas y tradicionales conservan y cultivan la mayor parte de la
agrobiodiversidad del mundo, incluyendo una gran cantidad
de agrobiodiversidad ignorada pero valiosa, tal y como se mues-
tra en los casos de la diversidad genética de quinúa y yuca en
los Andes y la Amazonía, respectivamente. Pueblos indígenas y
comunidades campesinas conservan y utilizan la biodiversidad
como un componente fundamental de sus estilos de vida. A
pesar de su pobreza y marginación, son los conservadores pri-
vilegiados de recursos únicos de biodiversidad que, a nivel lo-
cal, aportan numerosos valores ecológicos, nutricionales, me-
dicinales y culturales. Sin embargo, estos guardianes tradicio-
nales de la biodiversidad sufren pobreza, vulnerabilidad social y
exclusión cultural, lo cual exige aproximaciones innovadoras a
la conservación de biodiversidad y el desarrollo rural.

Los ecosistemas de manglar constituyen la morada, la fuen-
te económica y el espacio de identidad cultural de muchas so-

Mujer campesina e hijo en los Andes de Perú

(J.A. Garí, 1999)
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ciedades rurales, como el pueblo afroecuatoriano que habita
los manglares de Esmeraldas en el Pacífico norte de Ecuador.
Su biodiversidad asegura la nutrición en las comunidades rura-
les, proporcionando también plantas medicinales, leña, aceites
y muchos otros recursos. Los bosques de manglar, además,
conservan las áreas costeras y protegen a los habitantes locales
de riesgos ambientales. Los manglares también atesoran el
mundo cosmológico de sus habitantes nativos. Por todo ello,
los manglares son espacios únicos de biodiversidad que susten-
tan la vida de sus comunidades rurales en sentido material,
cultural y espiritual. Esta dimensión humana de la biodiversidad
es imprescindible en el diseño de alternativas de desarrollo, a la
vez que constituye un valioso cimiento para los intereses
conservacionistas.

En los Andes altos, la investigación de campo ha ilustrado
la importancia fundamental de la agrobiodiversidad en la segu-
ridad alimentaria de campesinos aymara y quechua pobres. El
cultivo nativo de la quinúa (Chenopodium quinoa), que es parte
de la agrobiodiversidad andina, se caracteriza por su gran adap-
tación agroecológica y su valor nutricional. La diversidad
genética de la quinúa constituye una fuente importante de ener-
gía y proteínas en familias campesinas muy pobres que habitan
tierras desfavorables para la agricultura en los Andes altos. En
esencia, los recursos genéticos de la quinúa permiten la tarea
agrícola y la producción de alimentos en diversas condiciones
agroecológicas de los Andes altos, incluyendo
tierras en torno a los 4000 m de altura alre-
dedor del Lago Titicaca y regiones áridas sali-
nas en el Altiplano sur. Recientemente la
quinúa va ganando ciertos espacios comercia-
les, aunque solamente para un estrecho mar-
gen de su gran diversidad genética. Estrate-
gias adecuadas podrían mejorar el bienestar
campesino conectando la agrobiodiversidad
con el mercado. En definitiva, la agrobio-
diversidad es una parte constitutiva del modo
de vida rural y del patrimonio ecológico de
los pueblos Quechua y Aymara de los Andes,

de modo que la conservación y uso de la diversidad de quinúa
a nivel local fundamenta el bienestar material y cultural de co-
munidades campesinas marginadas.

En los bosques de Amazonía, los sistemas ecológicos indí-
genas configuran diversos espacios de biodiversidad, incluyen-
do áreas de conservación, reservas de vida silvestre y bosques
agrícolas. Las familias indígenas cultivan más de 50 plantas y
muchas variedades vegetales en los bosques gracias a un sólido
sistema agroecológico que asegura la robustez ecosistémica. La
agrobiodiversidad comprende plantas alimentarias y medicina-
les, entre otras, que conforman la seguridad alimentaria y un
sistema básico de salud a nivel de la comunidad. A través de
un complejo proceso agroecológico, los indígenas generan bos-
ques sobre parcelas agrícolas abandonadas, cuidando la robus-
tez ecológica y manteniendo la estructura forestal. En los bos-
ques indígenas de Amazonía, la conservación, el cultivo y el
uso de biodiversidad están profundamente articulados entre sí.

En base a investigación etnoecológica en los Andes altos y
Amazonía he introducido el concepto de «agroecología indíge-
na». Las agroecologías indígenas comprenden los sistemas de
conocimiento indígena, las prácticas agroecológicas y las diná-
micas socioculturales que sostienen procesos agrícolas en un
contexto de biodiversidad. La agroecología indígena propor-
ciona una amplia gama de beneficios sociales y ecológicos, in-
cluyendo la seguridad alimentaria local, el mantenimiento de

Recogiendo conchas en los manglares

de Esmeraldas, Ecuador (J.A. Garí, 1998)
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la estabilidad ecosistémica, el control de riesgos agroecológicos
y la conservación de la base de biodiversidad. La agroecología
indígena construye los agroecosistemas como simultáneamen-
te espacios de producción alimentaria y bancos de germoplasma,
donde las comunidades conservan, manejan y usan sus recur-
sos genéticos vegetales. La agroecología indígena promueve flujos
de biodiversidad que aseguran la producción alimentaria y el
manejo de los recursos naturales, toda vez que integran abun-
dantes significados culturales y cosmológicos. Por todo ello, las
agroecologías indígenas constituyen una plataforma privilegia-
da para la coevolución entre los sistemas naturales y sociales,
propiciando alternativas etnoecológicas de desarrollo
que pueden progresar a través del diálogo con la cien-
cia agrícola occidental y a través de diversas alianzas
transculturales.

La investigación ha mostrado que la agroecología
indígena no es un sistema cerrado o congelado del
pasado, sino que contiene dinámicas activas de
biodiversidad, donde los recursos biológicos son
intercambiados, compartidos e incorporados. La
agroecología indígena permite aproximaciones
coevolutivas al manejo ecológico y a las formas de vida
rural, a la vez que permanece notablemente abierta a
alianzas transculturales y a cambios estratégicos. De
hecho, las comunidades indígenas no sólo conservan
y utilizan la biodiversidad, sino que también la
intercambian y manipulan. En los Andes altos, insti-
tuciones agroecosistémicas autóctonas, como las
aynoqas, mantienen un régimen colectivo de
biodiversidad, mientras que algunos campesinos
innovadores aceleran los flujos genéticos en los culti-
vos. Ferias campesinas y mercados locales facilitan el
intercambio de recursos genéticos agrícolas a nivel de
las comunidades. En la Amazonía, el intercambio
genético de yuca es una práctica común y muy exten-
dida que proporciona beneficios agroecológicos y so-
ciales, ya que enriquece la base de biodiversidad y afian-
za la cohesión social. Las prácticas ecológicas tradicio-
nales aceleran los flujos genéticos y mantienen una
frontera porosa entre lo silvestre y lo cultivado, forta-
leciendo la coevolución de la biodiversidad a nivel lo-

cal. Este carácter dinámico de la agrobiodiversidad está profun-
damente insertado en los sistemas de conocimiento y cultura-
les de los agricultores indígenas y tradicionales, cuyo marco
epistémico y cosmológico conserva y usa la biodiversidad tan-
to in situ como in coevolution.

En resumen, la agroecología indígena descubre la dimen-
sión de ecología humana de la biodiversidad, especialmente entre
pueblos indígenas y campesinos. Además, configura un siste-
ma agrícola multivalente que tiene en cuenta diversos criterios

Los manglares de Esmeraldas, Ecuador

(J.A. Garí, 1998)
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sociales y ecológicos, tales como: (a) la producción de alimen-
tos, medicinas y otros recursos valiosos; (b) la conservación in
situ de biodiversidad y agrobiodiversidad; (c) el mantenimien-
to de la estabilidad ecosistémica y los ciclos ecológicos; (d) el
manejo colectivo de biodiversidad; y (e) el mantenimiento de
flujos genéticos coevolutivos, incluyendo tanto el intercambio
como la producción de biodiversidad.

En general, los regímenes indígenas de biodiversidad jue-
gan un papel fundamental en la seguridad alimentaria, en la
economía local y en la robustez ecosistémica de áreas rurales
pobres. Estos regímenes están entrelazados con los sistemas
de conocimiento, las dinámicas culturales y los modos de
vida de pueblos indígenas y nativos. La conservación y uso
de biodiversidad a nivel local proporciona muchos beneficios
y opciones estratégicas frente a los riesgos ecológicos, la vul-
nerabilidad social y la exclusión cultural a que están someti-
das incontables comunidades indígenas y rurales en el mun-
do en desarrollo. Por todo ello, en las bases indígenas y cam-
pesinas, la biodiversidad es silvestre y cultivada, sagrada y
manipulada, conservada y compartida, fuente de nutrición y
patrimonio cultural. Estos regímenes locales contextualizan
los flujos de biodiversidad en el ámbito ecológico, social y
cultural de muchas sociedades rurales. En conclusión, algu-
nas lecciones prácticas que esta investigación brinda son las
siguientes:

1. Una gran cantidad de biodiversidad constituye el patrimo-
nio ecológico de pueblos indígenas y nativos, integrada en
sus sistemas de conocimiento, sus modos de subsistencia y
sus cosmologías. Esta condición de ecología humana de la
biodiversidad es imprescindible para acometer con éxito es-
fuerzos conservacionistas.

2. La biodiversidad juega un papel fundamental en la vida y el
bienestar de muchas comunidades indígenas y locales, ya
que atiende su seguridad alimentaria, su sistema básico de
salud y su robustez ecológica.

3. Los sistemas de conocimiento y cultura indígenas son insti-
tuciones importantes para la conservación in-situ de
biodiversidad.

4. En conjunto, la biodiversidad y, en particular, la agrobio-
diversidad constituyen una fuerza excepcional para abrir lí-

neas de desarrollo etnoecológico entre comunidades indíge-
nas y rurales que padecen vulnerabilidad social y exclusión
cultural.

Sin embargo, los regímenes locales de biodiversidad no
concuerdan con los discursos dominantes de desarrollo y
ambientalismo. El capitalismo global, los mecanismos conven-
cionales de conservación de biodiversidad y el marco de dere-
chos de propiedad biotecnológica excluyen las visiones locales
de biodiversidad, erosionando el bienestar ecológico, social y
cultural de muchas comunidades rurales.

El desarrollo convencional, que se basa en el paradigma
de la modernidad, extingue la biodiversidad al apostar tanto
por un crecimiento económico ilimitado y monocultural como
por la conformidad sociocultural con la modernidad. El capi-
talismo global disloca los sistemas locales de biodiversidad al
imponer modelos epistemológicos, culturales y productivos
foráneos que quiebran la coevolución entre los sistemas
ecológicos y sociales. Los sistemas ecológicos padecen trans-
formaciones a un ritmo inusitado, lo que conlleva la pérdida
de biodiversidad y perturba los modos de vida de muchas co-
munidades rurales. A lo largo de la investigación de campo, he
examinado los casos particulares de la producción de camarón
en ecosistemas de manglar (Esmeraldas), las presiones de la
modernización agrícola en campesinos y agricultores pobres
(Amazonía y Andes) y la explotación petrolífera (Amazonía).

En los ecosistemas de manglar, la expansión de la indus-
tria del camarón genera acumulación de capital en detrimento
de la rica biodiversidad. Esta pérdida de biodiversidad deterio-
ra la seguridad alimentaria, la base laboral y la cohesión social
de las comunidades locales, ilustrando la estrecha vinculación
que existe entre la biodiversidad y el sustento de comunidades
rurales pobres.

En los Andes altos, los agentes gubernamentales, los ex-
pertos científicos y los procesos de mercado desprecian el con-
texto agroecológico y cultural de la biodiversidad, marginando
la rica diversidad genética de la quinúa pese a constituir un
recurso extraordinario que poseen campesinos pobres. Las
aproximaciones comerciales convencionales al desarrollo agrí-
cola subestiman el valor y el potencial de la agrobiodiversidad
en el desarrollo rural, ya que la diversidad genética de la quinúa
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comprende amplios beneficios agroecológicos, nutricionales,
comerciales y culturales. Algunas variedades de quinoa, como
Blanca de Juli en el lago Titicaca y algunas variedades del tipo
Salares en el Altiplano sur, están llegando hasta los mercados
locales e internacionales, mejorando así la economía campesi-
na. Otras variedades, como Kankolla y Kkoito en el lago Titicaca,
presentan una enorme adaptación agroecológica a las tierras
agrícolas más adversas, de modo que contribuyen
significativamente a la seguridad alimentaria de familias cam-
pesinas marginales, además de constituir recursos muy valiosos
para la innovación agrícola. Sin embargo, su escaso valor de
mercado conduce a su marginación en las iniciativas
conservacionistas y de desarrollo. En consecuencia, la estrecha
mirada de los mercados, la ciencia y la agroindustria desperdi-
cia oportunidades excepcionales de usar la biodiversidad para
fortalecer la economía campesina y promover el desarrollo ru-
ral. Por ello, se nos ofrece el reto de explorar estrategias de
biodiversidad y desarrollo etnoecológico que atiendan no sólo
el potencial de mercado sino también las necesidades rurales de
seguridad alimentaria.

En la Amazonía, como muestra la investigación en la Pro-
vincia de Pastaza, la explotación petrolífera y la modernización
agrícola son los discursos hegemónicos de desarrollo que el
Estado y diversas fuerzas corporativas imponen. Sin embargo,
estos agentes coartan claramente el auténtico proceso de desa-
rrollo de las comunidades indígenas, cuyas dinámicas ecológi-
cas, económicas y culturales sufren profundas alteraciones. La
construcción capitalista de la naturaleza aliena la base epistémica
indígena y provoca la exclusión ecológica, social y cultural de
las comunidades locales en el proceso de desarrollo. Más allá de
la acumulación de capital, la cuestión de la conservación y el
uso de biodiversidad es fundamental entre comunidades indí-
genas que están cada vez más intensamente forzadas a cambios
insólitos que desmantelan su cultura ecológica, social y simbó-
lica.

Por otra parte, los esfuerzos globales por la conservación
de biodiversidad imponen sistemas de conservación segregados
o ex situ, tales como reservas naturales y bancos de germoplasma,
respectivamente. Se trata de mecanismos que, aun siendo fre-
cuentemente útiles, generan asimetrías en el proceso de con-
servación de biodiversidad, tales como:

(a) Ignorar la dimensión humana de la biodiversidad que nos
revelan los procesos de conservación y uso de biodiversidad
entre pueblos indígenas.

(b) Conservar biodiversidad sin atender su importancia en los
sistemas de vida y subsistencia rurales.

(c) Facilitar el suministro de recursos genéticos a elites científi-
cas globales, excluyendo a las bases rurales en la gestión de
los recursos de biodiversidad.

(d) Descontextualizar la biodiversidad, tanto ecológica como
culturalmente.

(e) Sugerir implícitamente que a pueblos indígenas y comuni-
dades tradicionales no se les puede confiar la conservación
de biodiversidad, a pesar de una flagrante contraevidencia
histórica.

En conjunto, las dinámicas epistémicas y culturales de los
pueblos indígenas constituyen una fuerza excepcional para la
conservación in situ de biodiversidad. Al ignorarlas se introdu-
ce un nuevo modo de exclusión y opresión sociocultural.

Finalmente, la industria biotecnológica en actual expan-
sión produce aún mayores asimetrías en la conservación, uso y
control de recursos genéticos. Este sector argumenta que gene-
ra valor añadido y crecimiento económico al incorporar la
biodiversidad en la ciencia global, los derechos de propiedad
intelectual y los mercados internacionales. Esta globalización
de los recursos genéticos promete avances médicos, innovacio-
nes agrícolas revolucionarias y producción de capital, princi-
palmente para el mundo desarrollado. Sin embargo, impone
un régimen global bio-tecno-capitalista de la naturaleza que
excluye regímenes orgánicos de biodiversidad a nivel local. La
biodiversidad indígena se descontextualiza en laboratorios
transnacionales, mientras que la privatización de recursos
genéticos disloca los regímenes colectivos de biodiversidad a
nivel local. La biodiversidad en la arena global sirve a intereses
económicos ligados a la biotecnología, pero no atiende las pre-
ocupaciones sociales y ecológicas de comunidades rurales po-
bres.

En definitiva, estas formas bio-tecno-capitalistas de la na-
turaleza producen muchas asimetrías en torno a la biodiversidad
y los recursos biológicos, tales como:
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1. Reforzar élites científicas y económicas, mientras que los
regímenes locales de biodiversidad de comunidades rurales
pobres no reciben apoyo.

2. Mejorar los sistemas de conocimiento occidentales, despla-
zando y devaluando la base de conocimiento indígena.

3. Producir y liberar formas de vida transgénica, mientras la
biodiversidad nativa continúa en creciente erosión.

4. Privatizar recursos genéticos, desarticulando sistemas colec-
tivos indígenas de uso e intercambio de biodiversidad.

5. Obstinarse en la acumulación de capital a partir de la
biodiversidad, mientras que la seguridad alimentaria, las con-
diciones de subsistencia y la vulnerabilidad social de las co-
munidades rurales pobres, que conservan la biodiversidad
continúan desatendidas.

Este régimen biotecnológico reconstruye los recursos bio-
lógicos dentro de un marco fundamentalmente capitalista para
el beneficio directo de elites científicas y económicas. Mientras
tanto, los flujos colectivos de biodiversidad que sostienen la
vida de pueblos indígenas y comunidades rurales que son po-
bres y marginados continúan en riesgo de supervivencia.

Los modelos de desarrollo sostenible proponen reconci-
liar las cuestiones ecológicas con las necesidades de desarrollo,
pero en realidad reproducen el paradigma de la modernidad,
en el que elites científicas, mercados globales y un dualismo
naturaleza-sociedad subyugan las problemáticas indígenas. La
escuela del desarrollo sostenible ha puesto la biodiversidad en
la agenda, pero ha adoptado un estilo técnico que ignora la
intersección entre la conservación de la biodiversidad y la pro-
moción de la justicia social. En general, el movimiento de de-
sarrollo sostenible construye la biodiversidad como un recurso
global a encajar en parques naturales, en mercados globales, en
iniciativas biotecnológicas y en sistemas de propiedad intelec-
tual. Los valores de la biodiversidad que están más allá del «mer-
cado» son simplemente ignorados. El papel de la biodiversidad
en la seguridad alimentaria y la subsistencia de comunidades
rurales pobres está marginado y, por consiguiente, continúa
deteriorándose. La ciencia occidental ignora el conocimiento
ecológico indígena; la biotecnología moderna se considera su-
perior a las prácticas ecológicas tradicionales; protocolos de in-
vestigación global alcanzan prioridad pese a los contextos

socioecológicos locales; y la imposición de derechos de propie-
dad intelectual disloca los regímenes colectivos indígenas de
biodiversidad. Los discursos globales de desarrollo desarticulan
la biodiversidad y la base de conocimiento de comunidades
pobres, forzando su dependencia en sistemas extraños y en ac-
tores remotos y poderosos.

La dinámica de la biodiversidad es progresivamente más
híbrida. Campesinos e indígenas se involucran en iniciativas
transculturales tanto para dialogar con los agentes de la
globalización como para fortalecer sus propios modos de vida.
Las corporaciones transnacionales investigan el conocimiento
indígena y la biodiversidad local para generar recursos biológi-
cos promisorios. Sin embargo, los discursos de la globalización
fomentan que el control general de la biodiversidad y la
biotecnología pase a manos de una elite global. Los recursos
genéticos vegetales son reelaborados, privatizados y comerciali-
zados por empresas multinacionales. Semillas transgénicas se
imponen sobre las variedades vegetales nativas porque pueden
ser controladas por corporaciones poderosas, así como por elites
científicas y gubernamentales, mientras que la biodiversidad local
es considerada «simplemente» como un recurso de gente po-
bre. La fiebre transgénica trata de generar nuevas formas de
vida y elaborar ambiciosos recursos genéticos, a pesar de la enor-
me y escasamente conocida biodiversidad del planeta. Actores
hegemónicos emplean su poder para excluir a pueblos indíge-
nas de la toma de decisiones políticas. Los regímenes indígenas

Familia campesina con sus variedades nativas de quinúa

(J.A. Garí, 1999)
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de conservación de biodiversidad son reemplazados por redes
globales de investigación y comercio. La biodiversidad local se
descontextualiza en laboratorios internacionales y en mercados
globales. En conjunto, la base de conocimiento y las dinámicas
biosociales de los pueblos indígenas están cada vez más coac-
cionadas, a pesar de su importancia en la conservación de la
biodiversidad, en la estabilidad ecosistémica y en la superviven-
cia rural. En consecuencia, el desarrollo de pueblos pobres y
con escaso poder político que habitan espacios de riqueza en
biodiversidad es cada vez más dependiente de elites ajenas, de
formas de conocimiento exógenas y de mercados foráneos. En
este sentido, los pueblos indígenas podrían acabar solicitando
recursos biológicos para su supervivencia.

Estas crecientes asimetrías en torno a la biodiversidad exi-
gen un cambio de paradigma que atienda la intersección entre
la conservación de biodiversidad y el desarrollo rural. Comuni-
dades rurales pobres, pese a ser globalmente desprestigiadas como
subdesarrolladas e inútiles, conservan un excepcional patrimo-
nio de biodiversidad y atesoran sistemas de conocimiento úni-
cos. La tan ignorada agrobiodiversidad encierra importantes

valores agroecológicos y nutricionales que son decisivos para
atender la alarmante inseguridad alimentaria mundial. La base
epistémica, los regímenes de biodiversidad y los sistemas colec-
tivos de los pueblos indígenas son fuerzas extraordinarias para
fortalecer la coevolución entre los sistemas ecológicos y socia-
les, asegurando la conservación de biodiversidad y contextua-
lizando el desarrollo en las bases sociales y rurales. Se trata de
importantes factores para el bienestar de comunidades pobres,
especialmente ante las asimetrías y los riesgos que conlleva la
actual moda globalizadora.

Ante esta crisis de la biodiversidad, las sociedades indíge-
nas y rurales impulsan movilizaciones de base por el territorio,
la ecología y la cultura, tal y como se evidencia en el pueblo
afro-ecuatoriano de Esmeraldas (manglares del Pacífico) y en
los pueblos indígenas de Pastaza (Amazonía). Estas movili-
zaciones de base tratan de fortalecer los regímenes locales de
biodiversidad a través de resistencias locales y alianzas transcul-
turales, de modo que visualizan alternativas de desarrollo. Es-
tos ecologismos indígenas contemplan la biodiversidad como
fuente de sustento e identidad, como nutrición biológica y es-

Diversidad genética de ají en una chacra de Amazonía

(J.A. Garí, 1999)
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piritual, y como fundamento de una lucha liberadora.
Movilizaciones de base por la biodiversidad son movilizaciones
por la justicia social, por una construcción de la naturaleza que
atienda directamente las problemáticas críticas de comunida-
des rurales pobres y marginadas.

En los manglares de Esmeraldas, la lucha del pueblo afro-
ecuatoriano por la conservación de biodiversidad desvela una
resistencia contra la inseguridad alimentaria y la exclusión cul-
tural que determinados proyectos capitalistas globales le im-
ponen. En los Andes altos, la agrobiodiversidad es un recurso
fundamental de los pueblos Quechua y Aymara para retener
su autonomía agroecológica y su integridad cultural. La
agrobiodiversidad alimenta sus modos de vida, perpetuando
su histórica y silenciosa resistencia a los sistemas productivos
modernos, ya que éstos sólo aumentan la pobreza, conducen
a mayor desintegración y crean dependencia. En la Amazonía,
la Organización de los Pueblos Indígenas de Pastaza (OPIP)
lidera una resistencia contra modelos de desarrollo hegemónicos
que sólo se interesan en la explotación de petróleo, de la tierra
y de la biodiversidad. Desde 1990, la OPIP impulsa una mo-
vilización innovadora por el desarrollo local en base al conoci-
miento ecológico indígena y la biodiversidad nativa, creando
una constelación de instituciones y proyectos que ligan la con-
servación de biodiversidad y el modo de vida indígena. La
OPIP promueve la concienciación en las bases y establece alian-
zas transculturales para generar alternativas de desarrollo basa-
das en la biodiversidad, el conocimiento y el modo de vida
indígenas. La OPIP recientemente declaró el territorio indí-
gena como «patrimonio cultural y de biodiversidad», una lú-
cida estrategia que reivindica las preocupaciones ecológicas,
sociales y culturales de las comunidades indígenas frente a la
amenaza creciente que se cierne sobre sus ecosistemas y mo-
dos de vida.

En esencia, la cuestión de la biodiversidad se está incorpo-
rando a movimientos de base por la justicia social y la supervi-
vencia cultural. Emerge una ecología liberadora que revela al-
ternativas de desarrollo y promueve un marco más plural para
la articulación de la naturaleza, la cultura y el desarrollo. Al
inicio del tercer milenio, movilizaciones indígenas de base por
la biodiversidad constituyen un nuevo frente en la larga lucha
por la justicia social.

Por todo ello, podemos afirmar que la conservación de
biodiversidad es una cuestión crítica de ecología política. La
obsesión por la acumulación de capital erosiona la biodiversidad,
menoscabando la seguridad alimentaria y el bienestar de co-
munidades rurales pobres. Los discursos de la globalización re-
fuerzan elites científicas y económicas en el control de los re-
cursos genéticos, mientras marginan a los conservacionistas tra-
dicionales de biodiversidad. Los sistemas de conocimiento
indígena, que mantienen biodiversidad y afianzan la subsisten-
cia de comunidades rurales pobres, son despreciados epistemoló-
gica y políticamente. Esta erosión de la diversidad cultural obs-
truye aún más la conservación de la diversidad biológica.

La cuestión de la biodiversidad está plenamente insertada
en diversas construcciones materiales y simbólicas acerca de la
naturaleza que divergen y, con frecuencia, se oponen. Regíme-
nes tecnocapitalistas de biodiversidad ambicionan la acumula-
ción de capital y la innovación biológica, pero dislocan regíme-
nes indígenas de biodiversidad que son fundamentales para la
vida y la supervivencia cultural de comunidades rurales pobres.
La expansión de formas de vida transgénica contrasta con la
erosión de la biodiversidad, ilustrando una construcción de la
naturaleza subyacente que beneficia a los más poderosos eco-
nómica y políticamente, mientras incrementa la vulnerabilidad
de los más pobres.

En la crisis de la biodiversidad, pueblos indígenas y rura-
les impulsan ecologismos locales y alianzas transculturales para
contextualizar el desarrollo en su ámbito ecológico, social y
cultural. Articulaciones alternativas de naturaleza, cultura y
poder son imprescindibles para fortalecer tanto la conservación
de la biodiversidad como el bienestar integral de las sociedades
rurales en el mundo en vías de desarrollo. El desafío venidero
exige fortalecer los sistemas de conocimiento, cultura y
biodiversidad de sociedades rurales pobres y marginadas, de
modo que la conservación de la biodiversidad y la justicia so-
cial avancen conjuntamente.

EPÍLOGO

Durante los viajes de investigación por comunidades rurales en
Amazonía, los Andes y la costa del Pacífico, tuve la oportuni-
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dad de compartir momentos excelentes con los niños
autóctonos. Dado mi interés en sus chacras y bosques, estos
niños disfrutaron mucho diciéndome los nombres de plantas
nativas, indicándome dónde encontrar una variedad determi-
nada y ofreciéndome frutos que nunca antes había probado.
La biodiversidad era excusa de un agradable entretenimiento
porque es parte de su cosmos. Su infancia representa un conti-
nuo aprendizaje sobre los paisajes, cultivos, variedades de plan-
tas y fauna que existen a su alrededor. Aunque ignorados en las
saturadas agendas de los expertos ambientales internacionales,
estos niños crecen convertiéndose en intelectuales de la
biodiversidad local. Su serena confianza en lo que conocen se
enfrenta ante un dilema que permanece sin resolución. ¿Con-
tinuará su conocimiento alimentando dignamente sus modos
de vida, o acabará desvaneciéndose en la amarga memoria de
ancianos irrelevantes?

Agradecimientos

Esta investigación doctoral está dedicada a los pueblos indíge-
nas de Pastaza en la Amazonía, a las comunidades campesinas
quechuas y aymaras del Altiplano andino y al pueblo afroecua-
toriano de los manglares de Esmeraldas, quienes compartieron
sus bosques, sus chacras, su conocimiento, su comida y sus
bailes, revelándome otras maneras de pensar, vivir y actuar.
Agradezco la generosidad de muchas comunidades indígenas,
campesinas y rurales de América Latina, así como el apoyo de
la Organización de los Pueblos Indígenas de Pastaza (OPIP) y
la Fundación de Defensa Ecológica (FUNDECOL). Finalmen-
te, deseo agradecer la contribución de diversos especialistas lo-
cales durante la investigación en Ecuador, Perú y Bolivia, espe-
cialmente Xavier Albó, Genaro Aroni, Elisabeth Bravo, Alipio
Canahua, César Cerda, Zacarías Cutipa, Gino Garré, Flavio
López, Líder Góngora, Doris Ortiz, Mario Tapia, Marianeli
Torres y Leonardo Viteri, entre otros.

Niños aymara con sus variedades locales de quinúa

(J.A. Garí, 1999)

20-6.p65 24/01/01, 12:4924



 20 - 2000 25

SUEÑOS VERDES

LAS FLORES DE LOS MANGLARES
TROCHAS DE VIDA, TROCHAS DE LIBERT AD
(SEIS FRAGMENTOS)

Martha Luz Machado - Caicedo

Estas crónicas de las historias de vida, el caso específico de los hombres y mujeres del los
manglares del sur occidente de Colombia testimonia la
persistencia y la creatividad para salirle adelante a la vida
en un entorno hostil y agreste.

A Tomasa Preciado la conocí en 1993, en ese entonces era una
mujer fuerte y valiente que a punta de escarbar las entrañas de
la tierra había levantado cinco hijos, sepultado tres críos y se-
guía sosteniendo a sus descendientes. Pequeña, al lado de su
abuela sembró el arroz y unas ganas enormes de saber del mun-
do. De allá venía, de los parajes de cielos repentinamente carga-
dos de truenos y nubarrones, pueblo de mineros atareados con
bateas y almocafres, herramientas de madera y calabazo que de-
jándose zarandear por el ritmo de la lluvia iban a playar el oro al
río por la calle solitaria, angosta y fangosa. Caserío de balcones
bordados desde donde se veía pasar a las mujeres regresar cansa-
das después de trabajar horas y horas hasta que el fondo de la
bandeja de madera dejaba al descubierto unos minúsculos gra-
nos de oro. De allá llegó, de Ispí, un pequeño caserío a la orilla
del río que unos años después se desvanecería entre las
palendradas de las retroescavadoras. De allá partió, pensando que
volvería cuando los ríos del oro hubieran vuelto a su cauce,
pues como un veneno había visto avanzar las grandes máquinas
sobre las llanuras y la esperanza.

Ese febrero de adolescencia y ciclones, de calores intolerables
en las mañanas y súbitas borrascas de medio día se le presentó su
primer marido en medio del espeso bochorno, de evaporaciones
olientes a barro, de espesores de selva en tierra firme y entre las violentas lluvias nocturnas se enfrentó por
primera vez al amor. Con ganas de seguirle adelante al destino salió detrás de ese hombre por la tarde. Se
fue en su primer embarazo con el lenguaje de la cocina y de los partos, de la geología de la mina y de los
tiempos de cosecha; emigró, no volvió. Entonces otro arte se sumó a su sabiduría: dibujar sus cartas de

Mujer conchera en los

bosques de Manglar.

Tumaco-Manglar Medio,

Colombia, 1991

(M.L. Machado-Caicedo)
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viaje. Tan vasta iba a ser la empresa que debía empezar desde muy joven y por la ribera derecha, bajar el río
y salir selva adentro, seguir por los caños para llegar a Tumaco. Con los planos que su abuela le había dado
en una cartografía oral con la más exacta reproducción de la topografía dibujó un largo camino. Entre el
recuerdo estaban todos los pueblos y los recodos donde se encontraban sus parientes, ahí también juntaba
los perpetuos proyectos intangibles y de imaginarias riquezas que se desleían de pronto en sombras fuertes
avanzando sobre «las tierras de buen augurio». Como el tiempo no contaba sino la idea fija de llegar,
pensaba que ese paso ayudaría a que sus hijos, nietos y tataranietos tuvieran un mejor destino. Y como si

todo esto fuera poco se inspiró en los recorridos de
sus ancestros: el primero de ellos había salido de las
minas del Mira en el siglo XVIII, tuvo como conti-
nuador a sus hijos que formaron mapas mentales
cada vez más amplios y más cercanos al mar. Los
descendientes de los mireños marcaron sus huellas
en pantanos y las tierras vírgenes. Entonces un ma-
pamundi de particular importancia fue el que a
mediados de los años sesenta había armado Tomasa;
al cabo de largos meses de viaje sin ningún cálculo
erróneo trazó con los datos reunidos de su trayecto
su atlas de mares, ríos, colinas y selvas e incluyó
esteros y los caseríos con sus manglares.

Atrás quedó la adolescencia cuyos paisajes fa-
miliares, al cabo de dos años, ya eran remotos y
en medio de la algarabía llegó a los extramuros de
Tumaco a un barrio a la orilla de la ensenada, un
tugurio excluido del resto del mundo, un pueblo
de campesinos, mineros, de concheras, leñateros
que se iba mar adentro. Agarró su destino en ese
paraje movedizo y evanescente, unas veces en el
esplendor de la naturaleza y constantemente en la
adversidad, otras en medio de la solidaridad de sus
parientes y siempre con su ingenio pudo mante-
nerse a flote. Ahí encontró, entre los manglares,
en aquellos bosques que sus primas y tías habían
esculcado perpetuamente, la vida en este mundo
hasta que una década después hallaría en la pe-
numbra verde del bosque de manglar, arbitraria-
mente, instalados los colonos blancos, intrusos en

sus tierras, cuya propiedad eventual proclamaban para sí— mismos. Menos conchas y veinte años más
de faenas diarias hasta que se le rompió la espalda, la carne y quedó exhausta. Treinta años de su vida
hundiéndose en el lodo le enseñaron lo difícil que era salir un paso adelante. Cada vez más impaciente
no volvió a levantar la cabeza sino para secarse el sudor que escurría en hilos por su nuca. Pero ahí

Rebuscando el bienestar

emanado de la tierra.

Manglares de la costa

pacífica colombiana, 1996

(M.L. Machado-Caicedo)
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estaba ella escudriñando con los ojos y con el tacto, rebuscando el bienestar emanado de la tierra,
escarbando desde la madrugada, saliendo con la vaciante y regresando con la marea alta con su canasto
lleno de conchas pequeños moluscos habitantes del lodo en el manglar. Años y años, todos los días de
su vida haciendo el mismo oficio. Sintiendo en el alma cómo a sus manglares les arrancaban de raíz,
experimentando en carne propia cómo rompían los hilos gruesos de las redes de subsistencia, mirando
cómo lentamente se desvanecía el porvenir que había anudado en una frágil línea de equilibrio entre
ríos, montes, playas, mares y manglares hasta que llegó el hambre, la penuria que queda después de una
cruzada de exterminio de las redes de los barcos camaroneros, la escasez que trajo la piscina de camarón
y la desolación del paisaje monocromático de las industrias de palma, el hambre que deja una lata de
atún repartida entre la familia extensa.

Tomasa había adelgazado, sus músculos demasiado tensos se movían ahora a ras de los huesos y su
semblante estaba lleno de terror, terror a la proximidad de la muerte, terror que enflaquece los rostros.
Un hueco en el estómago y la desnutrición le quedó del gusto diario de una gaseosa, un pan y pedazo
de caña y del humo de la cajetilla de pielroja con el cual espantaba por enésima vez las preocupaciones
y por tercera vez el paludismo. Entonces regresó con lo inalcanzado y con la languidez del cansancio. Se
fue antes de tiempo, tomó el camino de regreso al cosmos, se fue con el último aliento y con un
alabado que cantaba ... «Lo que en el mundo dejé en el otro lo encontré» canción que decía que la vida
estaba en otro lado.

He tomado como ejemplo la vida de Tomasa Preciado porque bien puede ser la biografía de
Marlene, Odilia, Carmen Julia, la de Cinesio o José Joaquín, mujeres y hombres de los manglares.
También porque es factible ser la historia de la gente que trabaja en la minería o del campesino agricul-
tor del Pacífico colombiano.

* * *

La lengua de akán, la lengua bantú, la lengua kwa, la lengua ewe, aquí en este mundo distante, las voces
se llegaron vacías. Entonces, aquí tuvieron que inventar y en medio de la prisa se detuvieron para
aprender como en una aventura continua. Empezaron al tiempo con las artes de la mar, ensayaron y
ensayaron, se equivocaron, se hundieron hasta que hicieron flotar las canoas como lo habían hecho sus
ancestros fantis en la costa de Guinea (Kipre 1985, p. 349). Aprendieron a cruzar estrechos, a recorrer
los grandes brazos de los esteros, a cortar camino por medio del manglar para no aventurase al mar
abierto. Afrontaron las corrientes y domaron las olas hasta que se volvieron más expertos y más audaces
navegantes. Hicieron remos cortos para las hembras y grandes embarcaciones sólo privilegio para los
expertos navegantes (Friedermann Arocha 1986, pp. 332-346; Machado 1991 documental; Machado
1996:61). Tejieron grandes redes para atrapar los peses y urdieron fuertes lazos de parentesco; así nietos
y bisnietos, primos segundos y terceros, abuelas, hijas y tataranietas formaron con hilos invisibles los
eslabones gruesos que los llevaría al lado de un caldero caliente y aseguraría todas las noches una litera de
paja (Friedermann 1993, p. 102). De los rastros de los yorubas pueblo —al sureste de Nigeria— y los
mandingas procedente de Senegambia construirían las bateas, cununos, guasas, bombos, marimbas los
cuales sonarían por encima de la inquisición, del látigo y el yugo (West 1957, pp. 185-187); entonces ni
los arcabuces, ni hierros candentes, ni la Santa Inquisición pudieron opacar el sonido de los tambores.
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Sembraron y fueron entonces campesinos, aprendieron de las estaciones de lluvia y cada tres meses
verían acercarse la estación del tiempo seco; ahí en medio de la selva, en los colinos, en las fincas, y en
los firmes1 al fondo de los manglares sembrarían coco, plátano, limones y piñas (Von Prahl, Contreras y
Cantera 1990, p. 144). Mientras tanto los hombres buscarían los troncos fuertes que sostendrían sus
casas; y los muchachos en la selva bajo las hojas de una arrastradera silvestre, harían aparecer el claro para
cultivar la huerta. Entre las raíces de los manglares las mujeres encontrarían las conchas; finalmente en
esa misma línea tenue entre la tierra y el océano y en medio de una cortina de árboles, hallarían los
cimarrones el amparo en un rastro que muere al pie de un árbol2 (Machado 1996). Así los

afrodescendientes en una frágil línea de equilibrio
entre ríos, montes, playas y manglares anudaron
con una pluralidad de oficios y quehaceres el tra-
yecto de sus vidas (Arocha, 1999). Hoy en el Pa-
cífico vemos las mujeres buscadoras de oro
mazamorreando con sus bateas, largas horas para-
das entre el agua doblados sus torsos con las pier-
nas y rodillas rectas, que podrían compararse con
algunas de las de las descripciones en las crónicas
que quedaron registradas en inventarios de escla-
vos de las minas (Friedermann 1989b, p. 57; 1993,
pp. 81-83). Y es sorprendente darse cuenta de que
tal como en la Colonia, hombres y mujeres traba-
jan de la misma manera sobre los ecosistemas; muy
poco han variado las condiciones y formas de la-
borar en el litoral pacífico, ellos son campesinos,
pescadores, buscadores oro y han completado su
dieta por siglos con la caza, la agricultura y la re-
colección de moluscos (Machado 1991; 1996;
Arocha 1999, pp. 54, 58).

* * *

Allí el paisaje también cambia con la luna, ella
determina el cambio de mareas. Entonces un año
con sus lunas llenas y lunas nuevas traerá veinti-
cuatro épocas de «puja» y el nivel del pleamar será
cada día mayor; es como si durante la semana de

Entonces tejieron redes

largas y fuertes lazos de

parentesco, Tumaco, 1996

(M.L. Machado-Caicedo)

1 Firme es una playa consolidada detrás del manglar con vegetación terrestre (Von Prhal, Contrreras, Cantera

1990:65).
2 West afirma que los manglares fueron el refugio de muchos de los hombres y mujeres que hicieron la rebelión y la

quema de las minas del Saija en 1821 (West 1957: 103).
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puja entrara más agua de la que sale. Y de la misma manera en cuartos de menguante y en cuartos de
creciente sucederán las veinticuatro «quiebras» y el mar bajará más de la cuenta. Entonces los pescadores
con sus potros pequeños saben que con el mar en puja no se puede salir a «mar abierto» y las recolectoras
de concha en las épocas de luna llena cuando la marea sube con fuerza y revuelve el barro de los
manglares estarán seguras de que su cosecha será generosa. Las mareas cambian dos veces al día: las
aguas suben en un promedio de cuatro metros en períodos de seis horas y media y gastan el mismo
tiempo para «vaciar».3 La marea comienza a subir una hora después de que la luna ha pasado sobre la
región y como la salida de la luna se atrasa una hora todos los días, el ritmo del agua se une a la
continua metamorfosis (Cantera 1993: 20. Arocha 1986: 3. Whitten 1992: 19-20). La marea baja
divide el espacio entre tierra y agua. También con las aguas vaciantes emergen los bajos y las barreras
que son áreas de poca profundidad cercanas a la costa. Los manglares también cambian por un paisaje
que congrega en su superficie de lodo raíces, cangrejos, caracoles y conchas. Si coincide la marea alta y
la época de puja, el paraje se oculta tras las aguas y las olas llegan a la playa con su naturaleza indómita,
como una avalancha se lanzan sin dejar en claro donde están los bajos. Así el océano importuna a la
tierra, remonta por la desembocadura de los ríos llevando sus vestigios hasta puertos ribereños y en una
lucha indómita comulgan las aguas saladas y las aguas dulces. Mientras tanto la infinidad de riachuelos
y quebradas4 se desbordan mordisqueando las riberas del continente y de la costa entonces la tierra
emprende su éxodo. Los ríos en sus caudales traen los sedimentos que formarán un cordón de bajos de
barro y aguas pardas.

El movimiento y la creciente fuerza de las olas taladra las playas anchas y continuas de arena gris;
esculpe la orilla del mar con canales y con esteros. De esta forma los ríos, canales, esteros y el mar traen
en su trayecto a los habitantes del bosque: lodo y arena, cortezas, ramas, raíces y las flores en fin, la vida
vegetal con sus acompañantes para formar un herbario profundo y confuso. Ahí la vida se deposita y
tres universos: aire, tierra y agua se unen para inventar uno de los ecosistemas más ricos del planeta: el
manglar. Entonces la línea entre la tierra y el océano se vuelve tenue y los alrededores de Tumaco se
adornan con un laberinto de islas y de llanuras cubiertas de manglares; en donde nada se detiene, ni se
agota; es el sitio de renovación de especies, encuentro de vida de millones de cuerpos, la imagen siempre
cambiante del porvenir (Von Prahl, Cantera, Contreras 1990: 15-29; Machado 1995).

* * *

Don Benancio levantó su cuerpo, se sentía sin fuerzas para caminar, quedó erguido como cuando se
quitaba el peso de la espalda; era un hombre alto, recio con manos pies muy fuertes, rostro burdo, ojos
pequeños y oscuros. Muy despacio, dio suavemente un paso, luego otro y se acercó a la ventana —«va
a llover, esta tarde va a llover»— dijo, sin dirigirse a nadie. No hablaba con nosotros; hablaba con sus

3«Está vaciando», dice la gente del litoral cuando el mar después de haber subido hasta su rango máximo, empieza

a bajar.
4 Como consecuencia de las precipitaciones hay gran cantidad de ríos los cuales llevan en su corriente sedimentos

que se depositan frente a las costas (Contrera y Cantera 1993:66).
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sueños, con olvidos, hablaba con algunos recuerdos. —«Por aquí, por estas máquinas habían los man-
glares y eran así, grandísimos. ¡Ave María Santísima! nosotros no podíamos con ellos, teníamos que
serrucharlos». Dijo señalando con sus brazos. Observé como una retroexcavadora a cincuenta pasos de

su casa, se robaba el manglar para convertirlo en
una camaronera. Desde hacía muchos años se ha-
bían acabado los manglares en el barrio Viento
Libre. —«Por eso se ha retirado la leña tan lejos»—
exclamó otra vez el viejo, —«¿no ve que está todo
rozado?... Está todo destruido; ¿no ve que han es-
tado destruyendo el manglar? Hay varios de este
aserrio de aquí. Los manglares se los han cargado
para sembrar camarones». Pausadamente acostum-
brado a recorrer los tres metros entre la ventana y
la silla se sentó en su mecedora. La luz invadida
por la lluvia que se avecindaba entró por la venta-
na, formando parte de los muebles y de las caras,
Don Benancio permanecía en la sombra de su rin-
cón, no obstante podía ver fracciones de su cuer-
po; la camisa azul cielo dejaba al descubierto re-
cuerdos de músculos envueltos por la piel colgan-
te de sus brazos señalados por cicatrices; un cuerpo
que susurraba la pericia y el dominio del trabajo
de su vida. El hilo de luz descubrió al hombre que
conocía el ciclo de las mareas y del corte del man-
gle; al viejo que predecía los movimientos de las
olas y adivinaba cuando iba a llegar el vendaval.
Don Benancio sabía que con el mar en puja no
debía salir más allá de la ensenada, tenía que vivir
en un sitio que tuviera salida al mar. En aquel
momento envolviéndose en la compasión de un
suspiro exclamó mientras me mostraba su mano
—«Vea, ve ...me moché. Me privé con la baja y
volví con la llena». Por primera vez se dirigió a mí,

la rayita que se dibujó entre sus cejas no era expresión de enfado; estaba recordando. Revivían en él las
emociones, se le vino a la cabeza las seis horas que lo dieron por perdido: En ese entonces cogió el hacha
y el canalete; como siempre salió de su casa al amanecer, remó y se internó en los manglares para
conseguir troncos gruesos que aguantaran el fuego sin consumirse; los arrastró casi en la oscuridad hasta
el claro, en el estero donde había dejado la embarcación, luego, sosteniendo con una mano tomó cada
uno de ellos, se puso a la tarea de despojarlos de las ramas con el machete, sin darse cuenta, en un cerrar
y abrir de ojos, de un sólo tajo se bajó dos dedos de la mano izquierda. —«Donde el agua se baja,
donde el agua no sube más, ya vacía vuelta, he pasado muchos trabajos en el manglar cortando leña»—;

Abuelas, hijas y

tataranietas formaron con

hilos invisibles los

eslabones gruesos que

las llevaría al lado de un

caldero caliente y

aseguraría todas las

noches una litera

de paja, 1996

(M.L. Machado-Caicedo)
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me explicó —«pues como ése ha sido el hacer mío... La mantención mía. ¿Cuándo se puede acordar
todo lo que uno pasa? Porque ninguna gente puede vivir del mundo sin pasar trabajos, ¿no es cierto?,
pero usted no tiene presente, ni apuntado los trabajos que uno pasa en la vida... ni lo que no se acuerda.
¿Cómo hace?»—. Recordaba que se había pasado en el manglar decenas de años; décadas de faena diaria
cortando leña hasta que se le rompiera el espinazo, tiempos bordeando los manglares hasta dejar los
pantalones gastados entre las rodillas y los muslos, el tiempo suficiente removiendo con un remo el mar
hasta que sus manos perdieron la línea de la vida, de la cabeza y del amor; saliendo con la baja y
regresando con la marea alta, acompañado del hacha y el machete. Años y años armando cada semana
un horno para producir el carbón y luego venderlo en el mercado. Todos los días de su vida haciendo el
mismo oficio hasta que se le metió en los huesos, se le encajó en el alma y se lo aprendió de memoria.
Tenía presente que los manglares que conocía como la palma de su mano, los desenterraron; los que
quedaron, los estaban arrancando de raíz. Entonces sabía que a la leña la habían cambiado de sitio, que
el camino recorrido por tanto tiempo ya no lo llevaba a los manglares, que tendría que bogar hasta
terminar con los brazos y las piernas entumecidos porque el manglar se le perdió de vista. Mientras
tanto el augurio de la lluvia se cumplió, el cielo se volvió de gris uniforme, y al estruendo de un rayo, de
un momento a otro, un chorro de agua se vio frente a la ventana.

* * *

Estaba contemplando la semejanza entre los hornos y los techos de paja que había visto en las riberas de
los ríos del oro, cuando escuché a Joaquín que decía, —»El manglar es parte de nuestra cultura, como
usted ve. Desde que vinieron los primeros esclavos, traídos de la finca para acá, lo que encontraron
como alternativa, fue este amplio bosque de manglar y hasta hoy que estamos en pleno siglo XX para el
siglo XXI todavía el mangle subsiste. A pesar del desarrollo la prioridad es el mangle para el hombre del
Pacífico, como medio de subsistencia, como medio de protección; de ahí conseguimos el sustento,
hasta sacar el carbón para cocinar los alimentos, para poder comer, para construir nuestras viviendas, el
80% se hace con madera de mangle. Por eso el mangle es el símbolo del hombre del Pacífico. Porque el
negro tala el mangle para conseguir sus viviendas, ocupa el mangle que le da pulpa, el que sirve, el
mangle juvenil no es talado. Uno corta en esta zona hoy, y dentro de un año vuelve, y hay material para
volver a cortar. Si tenemos mangle tenemos pescado, si tenemos mangle tenemos camarón, si tenemos
mangle tenemos cangrejo. Pero las grandes camaroneras del sector industrial comenzaron a invadir estas
tierras sin contar con el negro, sin contar con que este sitio es del carbonero, de las concheras, de los
pescadores. Ellos (los camaricultores) sobrevolaban la zona que les interesaba, venían y hacían sus levan-
tamientos topográficos; pedían sus concesiones por mil, cinco mil hectáreas de tierra y lo talaban de
raíz, entonces no daba pie para que ese mangle se volviera a reproducir; es una tala indiscriminada. No
sabían que detrás de esa franja de manglar hay una cantidad de familias que derivan su sustento; y de
una forma despiadada iban desplazando al carbonero y al pescador; hasta tal punto que cuando ellos
llegaban, les daban determinada área y ya ponían letreros y nosotros no podíamos saltar a cortar el palo
como tradicionalmente lo habíamos hecho... todo lo que decía era «propiedad privada», inmaginese el
desconcierto»—. A mi alrededor vi los hornos de quema, los cuales echarían humo durante cuatro días
hasta que los troncos se transformaran en carbón y los apagaran con agua y sal. Oí la voz de una mujer
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que cantaba —«todos dicen que la quema fue en la casa de Margot, y el que le quemó su casa no tiene
perdón de Dios. Fuego ...fuego ...fueeeego ...»—. Vi a los carboneros llegar con su potrillo de leña para
armar el horno, después de haber estado la semana de quiebra, (cuando la marea está baja y tranquila)
cortando leña en los manglares y en espera de la semana de puja (cuando la marea sube más de la
cuenta) para traerla por los pequeños y bajos esteros y picarla en una esquina con mar de Viento Libre.

* * *

Tomasa suspiro y dijo: —«tengo años yendo al
manglar; yo empecé a conchar desde que estaba
Mary ... 20 años, 20 años tengo ... los años que
tiene Mary»— prosiguió diciéndose a sí misma.
Mientras hablaba, su rostro se llenó de inesperado
brío, invadido por el recuerdo; muy distinta era
su cara, cuando me había abierto la puerta veinte
minutos antes. Volvió a decir: «Me está oyendo
— mientras tanto se desenredaba el cabello ensor-
tijado —«Yo, cuando fui joven de diecinueve años
le dije a mi papá que me venía ... y me vine. Yo
soy de allá de Barbacoas, de un río que se llama
Ispí. Tenía un pedacito de monte de mi mamá ...
pero como mi mamá se murió, sólo quedaba mi
papá y mis hermanos ... ahí mi papá se murió y
... ya me quedé acá; yo no voy más para allá pal’
monte. Pues uno de allá, venía aquí a Tumaco ...
uno venía hacer viajes aquí y de allá venía a com-
prar todas sus cosas, hasta que mi mamá se murió
y ya cada uno fue agarrando su destino; fue bus-
cando manera donde vivir mejor ... Salí de mi casa
tuve mis dos primeros hijos y principié a con-
char»—. Mientras me contaba por qué había emi-
grado de su tierra, dividía su cabello en una serie
de cuadritos y luego con una habilidad asombrosa
tejió de trenzas su cabeza. Añadió: —«Yo veía que
las amigas iban a conchar y yo no tenía qué hacer;
ellas me llevaban y me enseñaron; me decían, así

se mete la mano, por aquí uno la busca. Sino la topa por el lado de acá, busca por el otro lado y así uno
va aprendiendo. Y les agradezco porque con eso me estoy manteniendo, con eso crié mis hijos; con mi
arte, que yo aprendí con eso sostengo mis hijos»— . Tomasa se dio cuenta de que yo no entendía como
se busca una concha, entonces, con un ligero movimiento agachó el torso; doblando levemente una de
sus rodillas, lo descansó sobre ella como sí fuera a recoger algo y escarbó el aire conforme lo hacía con el

La minería sujeto a

negros e indios en su

engranaje, de ahí

surgirían simbólicas y

complejas relaciones

interétnicas, 1996

(M.L. Machado-Caicedo)
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lodo blando en el manglar. — «Las conchas se acomodan así, se meten a veces en medio de la raíz, o se
meten así en un huequito»—. Mientras imitaba con sus manos el escondrijo del animal inmóvil entre la
encrucijada raíz enterrada en el suelo, comprendí que era una dama arrebatada y valiente que a fuerza de
arañar las entrañas de la tierra había levantado cinco hijos y sepultado tres críos. En ese momento no
me atreví a preguntarle sobre sus tres hijos muertos, pensé en el espacio vacío que dejan los que se han
ido, pensé cuál sería el dolor que soportaba ante la ausencia de voces, de llantos y de risas. Me imaginé
a Tomasa estrechando contra sí a sus hijos; rogando por ellos a la Virgen de las Mercedes, mientras los
acompañaba con sus lágrimas. —«Totalmente es que nosotras somos unas trabajadoras fuertes»— afir-
mó — «De eso vivimos y nosotras no nos doblegamos para ningún lado sino que seguimos pa’adelante.
Entonces nosotras como no tenemos ninguna alternativa pues vivimos de eso. Y...estamos todos los días
bien fuertes para seguir adelante y de eso vivimos»-. Repitió. —»Y tenemos que seguir, con aguacero,
con sol. Nosotras no decimos nunca no vamos a ir, ni nada»—.
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Feminismo y
medio ambiente:

Una ruptura
conceptual en

la salud

Rosa Mª Rosales

Se suele afirmar que el feminismo y ecologismo como movi-
mientos sociopolíticos han revolucionado los valores cultura-
les y abierto, a la vez, nuevas perspectivas de análisis en diver-
sos campos de la sociedad y del conocimiento. No obstante,
tales acontecimientos quedan con frecuencia poco contrasta-
dos debido a que aún están en proceso de construcción. Pero,
es precisamente en el ámbito de la salud donde, quizás, se
evidencian mas claramente sus repercusiones. Por ello, realizar
una articulación de cómo estas transformaciones se han desa-
rrollado es necesaria para avanzar en una revalorización de las
mismas.

Dado que el ámbito de la salud es amplio y complejo se
ha de delimitar la perspectiva de análisis de dicha entidad. En
tal caso, nos referiremos a la salud en su dimensión cultural,
como parte sustancial de un proceso de socialización, en el cual,
los sujetos establecen a lo largo de su vida una relación con un
conjunto de normas y conceptos, que la red institucional acti-
va y cuyos efectos revierten en una cohesión y control social al
marcar las pautas y significados de salud y enfermedad.

Por tanto, cabe dirimir hasta qué punto los cambios so-
ciales y científicos acaecidos en las últimas décadas han modifi-
cado el bagaje cultural del cual la salud forma parte, y cuáles
han sido los elementos clave que han contribuido a ello. Con
esta finalidad se puede partir de la premisa que nos indica que
se ha operado una ruptura conceptual activada por una serie

de sucesos que han cuestionado a la institución médi-
ca y esbozado, a la vez, medidas alternativas que de
forma incipiente están penetrando en el ámbito de la
salud-cultura.

Sin embargo, los movimiento de dicho proceso
de ruptura se encuentran con frecuencia trasladados,

cuando no difusos, a la vorágine de un discurso codificado en
clave política que diluye los logros de las propuestas alternati-
vas al quedar engullidas en una instrumentalización con fines
variados. En tal caso, reseñar los movimientos de ruptura que
se operan en el campo de la salud destacando los elementos-
acontecimientos más relevantes, tiene la finalidad de resituar
los alcances logrados hasta el momento y, también, evidenciar
los límites de un proceso renovador encaminado a construir
una cultura alternativa, deconstruyendo los preceptos que lo
obstaculizan.

Para llevar a cabo esta tarea es posible plantear dos mo-
mentos claves en los que se opera dicha ruptura, con la inten-
ción de realizar una recapitulación de los acontecimientos his-
tóricos que forman parte del desarrollo de este proceso. Un
primer momento estaría situado a partir la década de los sesen-
ta hasta mediados de los setenta. Y, el segundo momento, co-
rrespondería a la década de los ochenta hasta nuestros días.

CONTEXTO SOCIOPOLÍTICO Y CIENTÍFICO

El contexto en el que se opera el primer movimiento decons-
tructor corresponde a la medicalización que, significa la hege-
monía del modelo biomédico, cuyo rasgo principal consiste en
la primacía del paradigma biológico existente en las ciencias
experimentales y que la medicina introyecta en su desarrollo.
Dicha tendencia tiene como telón de fondo el naturalismo que,
como filosofía, aún tuvo fuerza a finales del siglo XIX, influye
de forma determinante en la ciencia y práctica médica confor-
mando una visión del mundo, donde, éste es asumido desde el
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realismo, ya que tiene en las leyes naturales su molde de inter-
pretación. Esta corriente que representa la expresión de un
materialismo mecanicista invade la comunidad científica y fo-
menta la idea de que todo lo que atañe a la salud y enfermedad
de los individuos es el resultado de los procesos fisiológicos,
eliminando, así, la dimensión histórico-política en que éstos
están inmersos.

La medicalización es pues un fenómeno potenciado por
el modelo biomédico en el que subyacen parámetros biológi-
cos y, en base a los cuales, se constituyeron criterios ideológi-
cos, científicos y éticos que dominaron gradualmente los saberes
populares, filtrándose en la vida cotidiana moldeando los pre-
ceptos de buena vida de las poblaciones hasta la década de los
sesenta. No obstante, existe una aparente paradoja al atribuir a
la medicalización la eliminación del factor social, en razón de
la biologización que se le imputa, a la vez que se sostiene su
incidencia que rebasa el ámbito de la salud-enfermedad. En
realidad, el modelo biomédico es deudor del mundo de la ciencia
que ya en 1930 establece una sólida integración de las ciencias
físicas, biológicas y sociales, generando una estructura de co-
operación y de gestión. (Haraway, 1995).1

Esta estrategia, destinada a articular campos de conoci-
miento, extiende su mirada hacia el estudio de algunos aspec-
tos de la condición humana considerados trascendentales en la
adaptación social. Con tal propósito, el conocimiento de la
personalidad y la conducta de los sujetos son abordados vincu-
lados al sexo orgánico y, en base a esta perspectiva, los estudios
de personalidad diferenciada (femenina y masculina) emergen-
tes en una investigación empírico-naturalista se trasmiten al
cuerpo social. Un ejemplo de ello es que los resultados de di-
chos estudios desembocaron en los consultorios médicos y fun-
damentaron el control sexual y reproductivo de las mujeres a
través de las prescripciones ético-sanitarias.

Esto nos da cuenta de la tendencia imperante en la cien-
cia de articular la investigación médica con otros campos de
conocimiento, cuya instrumentalización sociopolítica estaba
encaminada a lograr una forma más sofisticada de control so-
cial, en la que una investigación de corte naturalista no desde-
ña el factor social, sino que lo incorpora en su horizonte para
dominarlo.

Posteriormente, tras la Segunda Guerra Mundial los me-

canismos de gestión de la población se complejizan al
revolucionarse el ámbito científico y cuyas repercusiones se ex-
presan en la sociobiología que, como se sabe, es la ciencia na-
tural de la sociedad encargada de estudiar el sistema social des-
de el punto de vista de la comunicación. En este enfoque, la
genética de las poblaciones humanas y no humanas es un pun-
to clave para explorar el comportamiento de los organismos
que, combinado con el estudio de los sistemas (ecología) pue-
den sentar las bases para elaborar estrategias de optimización
en el intercambio de energía e información y asegurar, así, un
buen funcionamiento del sistema.

Ante este panorama es evidente que el evolucionismo si-
gue patente en el ámbito de la investigación de las ciencias
naturales y que se transfiere al ámbito de lo social, donde en
aras de la optimización de los cuerpos (aptitudes físicas y psí-
quicas de las personas), éstos podrían ser situados en un lugar
en las relaciones sociales de producción para aportar un máxi-
mo rendimiento al sistema.

Esta situación, que se extiende hasta los años sesenta, es el
contexto donde se desarrollarán corrientes críticas provenientes
de las ciencias sociales como la antropología, que retomarán la
dimensión social y cultural de la salud y enfermedad. Y no
obstante, aunque estas dimensiones habían sido reivindicadas
en décadas anteriores desde la medicina social y la antropología
de la medicina, es en la antropología social y cultural donde se
consolidarán propuestas teóricas y prácticas para acometer el
reduccionismo biológico. Desde esta perspectiva, la salud y
enfermedad no es sólo una entidad natural, sino también una
realidad sociohistórica y subjetiva factible de interpretar me-
diante técnicas hermenéuticas (dimensión cultural). De forma
paralela, el análisis de los contextos sociales pone de relieve la
salud y enfermedad como un proceso moldeado por las rela-
ciones sociales, por lo tanto clase y etnia le son consustanciales
(dimensión social).

1 Haraway señala que posteriormente a la Primera Guerra Mundial, en

Estados Unidos el NRC (National Research Council) había creado el

CSAHM ( Committee on Scientific Aspects of Human Migration) y el

CRPS (Committee for Research on Problems of Sex) y que ambos

fueron constituidos para su utilización en la política de gestión social

pero, desde una perspectiva fisiológica de capacidad orgánica, de va-

riación y de salud, p 81.
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Evidentemente el mundo de la sickness2  es mucho mas
amplio y complejo, por lo que se han mencionado brevemente
las corrientes antibiologistas más divulgadas en el ámbito de las
ciencias sociales con la intención de contextualizar los movi-
mientos de ruptura más emblemáticos que han sido ejecuta-
dos desde el seno de los nuevos movimientos sociales.

Pero antes de continuar, es importante señalar que algu-
nas propuestas provenientes de la antropología han sido incor-
poradas a la práctica de la biomedicina, específicamente la CCA
(Clinically Applied Anthropology), desplegando en dicho en-
torno algunas técnicas de análisis hermenéutico y simbólico
(análisis de la dimensión subjetiva de la enfermedad y del en-
fermo que la sufre). Para tal finalidad se utilizaron como base
los EMs (Explanatory Models) que significan la interpretación-
explicación que tanto el paciente como la familia y los agentes
médicos sanitarios confieren a la enfermedad. (Comelles,
Martínez Hernáez, 1993).

Estas técnicas han sido útiles en la formación de personal
sanitario y en la calidad de la atención médica, pero, no obs-
tante ello, su incidencia no ha logrado conseguir una integra-
ción de lo social y lo político en un modelo regido aún por el
paradigma biológico. Por lo que su participación se ha limita-
do a un papel complementario y secundario, destinado a paliar
los conflictos de orden funcional más que a llevar a cabo un
cambio estructural. Pero, afortunadamente, estas experiencias
ejecutadas en el espacio médico-sanitario comenzaron gradual-
mente a rebasarlo para alojarse en espacios alternativos, contri-
buyendo a fraguar fragmentos de una cultura emergente.

PRIMER MOMENTO DECONSTRUCTOR

Este momento coincide con el movimiento de salud de las
mujeres que, dentro del contexto de la liberación de la mujer,

centró su oposición hacia la medicina como una de las institu-
ciones claves del control de la sexualidad y reproducción. Ade-
más, de forma paralela realizaron una revisión del modelo mé-
dico imperante, señalando las repercusiones del paradigma bio-
lógico que, por una parte acomete el cuidado de la salud y la
curación relativizando el factor sociopolítico, a la vez que gene-
ra criterios de prevención y de buena vida, conformando
parámetros sociales y éticos fundamentados en una investiga-
ción científica de corte empírico naturalista que se esparcen en
el conjunto de la sociedad.

El movimiento de salud de las mujeres viene a representar
el primer momento deconstructor, que emerge relativamente
independiente del ámbito académico y científico, pero que
retoma la oposición al paradigma biologista que dentro de al-
gunas corrientes y disciplinas de las ciencias sociales se había
desarrollado. Desde esta perspectiva la sexualidad, el embarazo
y las disfunciones somáticas no pueden ser explicadas y resuel-
tas en un reduccionismo fisiológico, por lo cual plantean una
alternativa a la medicalización que se estructura en torno a va-
rios niveles:

• La introducción de la dimensión social y cultural (clase so-
cial y etnia) proveniente de la antropología social.

• El autoconocimiento como estrategia para el desarrollo de
un sujeto cognitivo con el objetivo de construir un saber
de los procesos fisiológicos, psicológicos y sociales de forma
integrada para romper con la dualidad cartesiana cuerpo-
mente. Para lo cual, se recurre a técnicas (hermenéuticas,
análisis simbólico) experimentadas en el campo de la antro-
pología cultural.

• El dispositivo del selfh help (autoayuda) se constituye con
el propósito de fomentar un sujeto activo en relación a las
instituciones y agentes sanitarios y, superar, así, su postura
pasiva-paciente (rol del enfermo, relación médico-pacien-
te). Dicho dispositivo guarda una cierta semejanza con al-
gunas estrategias empleadas en los EMs (Explanatory
Models).

Como se puede observar, existen elementos claves dentro
del movimiento de salud de las mujeres que provienen de una
teoría y praxis que desde las ciencias sociales y otras disciplinas

2 Sickness significa la dimensión social de la enfermedad y pretende

explicar-socializar la disease (enfermedad orgánica corporal) y la illnes

(enfermedad significada a través de las categorías /criterios culturales).

(Comelles, Martínez Hernáez 1993)
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se habían desarrollado como por ejemplo romper la dualidad
cartesiana y situarse como sujetos activos, tanto en el conoci-
miento como en las relaciones sociales para, de esta manera,
incorporar la dimensión subjetiva de la salud enfermedad.

Ahora bien, lo que se pone en juego y que no se había
contemplado, al menos en profundidad y especificidad en la
cruzada antibiologista de tiempos precedentes, es la construc-
ción de un conocimiento a partir de un dispositivo eman-
cipatorio que cuestionara las relaciones jerárquicas patriarcales
de la medicina subyacentes en su práctica científica y profesio-
nal. Lo cual significaba que la visión naturalista imponía me-
diante el reduccionismo biológico un esencialismo en el que la
personalidad masculina y femenina, vinculada preferentemente
al sexo orgánico, se desplegaba socialmente bajo los influjos
hormonales. De esta manera, la perpetuación de las dicotomías
(sujeto-objeto, naturaleza-cultura, etc.) reactivadas por la dua-
lidad cartesiana reducía a las mujeres al rol de paciente, y que,
si bien era común a hombres y mujeres, en éstas cobrará una
agudización justificada científicamente por los estudios de per-
sonalidad que marcaban estrategias de adaptación social di-
ferenciadas.

Esta situación alienta la estrategia del autoconocimiento
que se podría identificar como un dispositivo embrionario de
la construcción de un conocimiento desde una perspectiva fe-
menina y feminista. Es por eso que, en este primer momento,
el feminismo se decanta a los estudios de la mujer, donde, el
leitmotiv de los mismos aducía a la posición de subordinación-
dependencia del cuerpo y sexualidad femeninos, expuestos como
entidades claves donde se opera dicha opresión. Con lo cual, se
inicia, así, un proceso deconstructor que en años posteriores
irá cristalizando en un campo interdiscplinario activado por el
sistema sexo-género en el que afloran la pluralidad de concep-
tos y categorías con que se recrean las relaciones de depen-
dencia.

En este mismo momento deconstructor interviene tam-
bién el ecologismo, señalando que el deterioro ambiental no
sólo afecta la naturaleza, sino que este mismo incluye a la espe-
cie humana. Por lo tanto, todas las alteraciones que se produ-
cen en el ecosistema no pueden ser decididas en una centraliza-
ción del poder político y económico, sino que es la sociedad
civil la que ha de intervenir.

En realidad, la emergencia del movimiento ecologista se
produce, en cierta medida, debido a que la ecología había ge-
nerado un cúmulo de estudios que proporcionaron una abun-
dante información que apuntaba hacia la gravedad que se cer-
nía en la contaminación. De tal manera que, los resultados de
la investigación científica en el inicio de los sesenta comienzan
a rebasar dicho ámbito y empieza así a germinar el conoci-
miento de la incidencia del medio ambiente en la salud

Estos acontecimientos movilizaron el imaginario social
inmerso en conceptualizaciones derivadas del paradigma
biologista, en el cual la salud era una cuestión de hábitos higié-
nicos, de buena conducta y de un medio ambiente salubre.
Pero, este desvelamiento se desarrolla en parte gracias al con-
cepto de ecosistema que, como categoría fundamental de la
ecología moderna, se formuló como un sistema en el cual el
sistema orgánico y el sistema de los factores físicos forman un
todo unido por la energía regida por las leyes de la termodiná-
mica. De este planteamiento se deriva la clasificación de los
niveles tróficos de cuya ordenación de los organismos surge la
cadena alimentaria, y es en ésta donde la alarma de la contami-
nación se difundirá como una amenaza no sólo para los orga-
nismos, sino para la humanidad (Lemkow, Buttel 1983).

A partir de ello, la salud enfermedad de las poblaciones ya
no es un asunto sólo de higiene ambiental, sino que la
trasminación de elementos altamente tóxicos y mortíferos a
través de la cadena alimentaria pueden llegar hasta las clases
medias y altas, desafiando la salubridad del entorno y los bue-
nos hábitos. Por lo tanto, queda en evidencia que el desarrollo
de la ciencia y tecnología médica respecto a la curación y pre-
vención que se había experimentado en los países industria-
lizados, es relativamente impotente para predecir y obstaculizar
las enfermedades emergentes en un medio ambiente laboral y
natural, atravesado por elementos altamente contaminantes que
son propiciados por la agresividad de los procesos productivos.

De esta manera, se produce una ruptura en el concepto
de salud enfermedad generada en el ecologismo a través de la
crítica que establece al paradigma económico que ejerce sobre
el medio ambiente una irracionalidad ecológica. No obstante,
las medidas preventivas en los procesos productivos llevadas a
cabo por algunos gobiernos de los países industrializados, se
topaban con la lógica de explotación de la economía que per-
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sistía en mantener sus criterios de optimización de producción
y consumo sobre las necesidades ambientales.

Para contrarrestar esta dinámica se estructuró el dispositi-
vo del ecodesarrollo como una visión alternativa que mediante
la economía ecológica pretendía fusionar el plano ambiental y
económico y garantizar, así, la pervivencia de las potencialida-
des del ecosistema mediante una utilización racionalizada de
los recursos naturales y mejorar la calidad de vida de las pobla-
ciones. Sin embargo, tal intención es frenada por el paradigma
económico. Mientras tanto, el deterioro ambiental se acrecien-
ta y con ello las enfermedades.

Ante tal colapso, el ecodesarrollo muestra sus limitacio-
nes, por lo que se hace necesario una crítica más radical hacia
la economía neoliberal que posteriormente se concretará en el
marco del desarrollo sostenible. Pero, es en esta etapa donde se
sientan las bases que perfilan un proyecto alternativo que apunta
hacia la deconstrucción de la visión mecanicista del crecimien-
to económico que, empeñado en mantener su hegemonía, in-
corpora el ecosistema como un factor externo y supeditado a
sus directrices. Ante lo cual, el ecologismo esgrime el concepto
integrador-integral que desembocará en los espacios donde se
trabaja la salud desde una perspectiva de disolución de las típi-
cas dicotomías cartesianas.

De esta manera, se inicia una ruptura conceptual que ha-
bía sido precedida por las corrientes teóricas de las ciencias so-
ciales y de la misma medicina, que en su momento señalaron
las limitaciones del modelo biomédico, y que desde el feminis-
mo y ecologismo de los sesenta se retoman. Algunos concep-
tos que se erigieron en esta etapa han mostrado un alto conte-
nido de significación, operatividad y vigencia a la hora de ge-
nerar marcos y planteamientos teóricos a la vez que programas
de acción. Por ejemplo, en la autoayuda (selph help) como es-
trategia de organización y el autoconocimiento como herramienta
subyace la intencionalidad de constituir un sujeto activo y
cognitivo para conquistar una subjetividad cautiva en las rela-
ciones patriarcales y, de esta manera, trascender la materialidad
orgánica de la naturaleza.

De la misma manera en el ecologismo se constituyen al-
gunos términos-conceptos que alimentan las estrategias de ac-
ción medioambiental (integración), pero que conectan y están
relacionadas con uno de sus objetivos, que es la calidad en la

salud de la población humana desde una visión integral en con-
sonancia con el medio ambiente. Además, en esta misma etapa
se generan conceptos emblemáticos que se transforman en ca-
tegorías y valores democráticos, como por ejemplo la capaci-
dad de decisión-participación ciudadana que enriquecen la sub-
jetividad colectiva.

SEGUNDO MOMENTO DECONSTRUCTOR

Un segundo momento deconstructor se concretaría en el avan-
ce de los estudios de género que a partir de los setenta prolife-
ran en el ámbito feminista, y que apunta hacia la diferencia-
ción del sexo-género, para así remarcar y profundizar en la cons-
trucción social que, sobre la base de lo biológico, erige y justifica
diferencias que alimentan desigualdades políticas y sociales.

En tal caso, la introducción del género en el ámbito de la
salud viene a resumir la legendaria lucha de la exclusión del
factor social, cultural y político aunque desde una perspectiva
específica. Es decir, ya no se trata sólo de oponerse al reduccio-
nismo biológico del modelo biomédico y a la dicotomía
cartesiana cuerpo-mente, que emergen en el primer momento,
sino que la perspectiva de género señala que la dimensión so-
cio-política no es asexual y agenérica ya que está atravesada por
las relaciones de género.

Por lo tanto, en lo sociocultural no sólo rigen las relacio-
nes de dominación en base a la desigualdad de clases, sino que
la desigualdad emanada del sistema sexo-género se encuentra
implícita en ellas. Lo cual ha dado lugar al surgimiento de una
serie de conceptos y categorías imbricadas en la interrelación
«clase, etnia y género» y, se comienzan a configurar así nuevos
campos cognitivos que ya, en el primer momento, se habían
vislumbrado y que, en esta segunda etapa, se irán desarrollan-
do mediante un cúmulo de perspectivas.

 En lo que respecta al ámbito de la salud, se pueden ras-
trear ciertas evoluciones relacionados con algunos dispositivos
teóricos y prácticos, que han redundado en un movimiento de
construcción continuo, por ejemplo:

• El control-saber de las mujeres sobre su vida sexual y
reproductora se ha transformado, pues ya no se trata sólo
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de acceder a estos derechos, sino que, se comienzan a crear
campos de conocimiento como el erotismo, la sexualidad y
el cuerpo, pero con una visión valorativa diferente al dis-
curso de las ciencias biológicas que intenta ser deconstruido
a partir de una epistemología con perspectiva de género.
(Rose, 1990).

• En esta segunda etapa se supera la equivalencia de salud
reproductiva igual a salud femenina, ampliándose la temáti-
ca hacia otros campos desarrollados hasta ahora desde un
enfoque masculino, por ejemplo: la drogodependencia, sa-
lud laboral, tabaquismo, infarto etc. Con lo cual se rompe
con la significación de salud femenina asociada a la sexuali-
dad y reproducción (Wilkinson, Kitzinger 1996).

• El estudio de la relación médico-paciente se amplia, pues
ésta ya no se explica sólo a través de una relación de domi-
nación-subordinación a través de los roles (médico, pacien-
te, agentes sanitarios) y en ésta se vierten enfoques como el
psicoanálisis y el análisis de discurso, que nos dan cuenta de
una relación más compleja que se explica desde el nivel sim-
bólico e ideológico (Tubert, 1991).

• El cuestionamiento de la maternidad como función per se
de la condición femenina que en el feminismo de los sesen-
ta se había iniciado, en años subsiguientes se incrementa,
debido en parte a la explosión de la ingeniería genética y las
NTR (nuevas tecnologías reproductivas ) que siguen propi-
ciando una continuidad en la apropiación del conocimien-
to y control de la medicina sobre la población femenina,
mediante el dispositivo científico tecnológico. Lo cual, hace
emerger nuevos planos de análisis desde un enfoque
interdisciplinario, donde confluyen las ciencias naturales y
sociales (Tubert, 1991, 1996).

• Paralelamente en el ámbito teórico feminista, se ha desarro-
llado una crítica a la actividad científica increpando ya no
sólo el paradigama biologista, sino también su carácter
androcéntrico. La argumentación, sostenida por esta corrien-
te, suele dirigirse a la definición del enfoque de las investi-
gaciones y la aplicación de la tecnología, que permanecen
ceñidas a un materialismo orgánico y a una lógica de com-
petición y dominancia que rige la naturaleza de los sistemas
y sobre la cual se han sustentado los análisis de las ciencias
biológicas. En este sentido, la credibilidad, que tiene el mun-

do de la ciencia sobre otros ámbitos de conocimiento y
sobre el conjunto de la sociedad, facilita la irradiación de su
discurso, que moldea criterios sociales (las personas más ap-
tas, fuertes y competitivas son las que triunfan y/o sobrevi-
ven) y afianza preceptos que reactivan indirectamente las
relaciones patriarcales (Harding, 1996 Haraway, 1995).

En base a las evoluciones, antes mencionadas, se puede
decir que se está propiciando al menos de momento, un
cuestionamiento más amplio y diverso que intenta vulnerar el
paradigama biologista y el carácter androcéntrico de la ciencia.
Sin embargo, hay que mesurar los alcances de dichos plantea-
mientos, puesto que la investigación científica mantiene su
orientación biologista como lo demuestra los estudios de la
depresión postparto y la frigidez femenina, cuya dimensión
psicosocial queda relativizada tanto en la fase de investigación
como en las aplicaciones terapéuticas médicas para la resolu-
ción del problema.

Dentro del ámbito ecologista, el segundo momento de-
constructor respecto a la salud es posible situarlo a finales de
los setenta cuando el discurso del ecodesarrollo cede el paso al
dispositivo del desarrollo sostenible, que surge como una vi-
sión que pretende profundizar en la articulación del medio am-
biente con la economía para romper así con la primacia del
nivel económico, situado por encima del ecosistema (externa-
lidad del factor ambiental).

A partir de entonces, se comienzan a plantear propuestas
de análisis donde se interrelacionan los planos «salud,
medioambiente y economía», como tres niveles o tres planos
ensamblados cuyo objetivo es evidenciar la inequidad social que
se desprende de la relación «economía-salud» y también el de-
terioro ambiental que emana de la relación «medio ambiente-
economía» regida por la primacía del paradigma económico
(Labonté, 1991). En tal caso, la salud y calidad de vida de las
personas y de los ecosistemas se encuentran mediados por una
lógica de producción marcada por la optimización en la utili-
zación de los recursos naturales y humanos.

Para contarrestar los efectos de dicha lógica, la salud que-
da emplazada en un contexto de desarrollo sostenible que, como
dispositivo, ofrece algunas garantías a la acción preventiva de la
enfermedad. Por lo cual ha encontrado una cierta aceptación
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en los programas internacionales de desarrollo donde, además,
se coomplementan con el enfoque de género. En consecuen-
cia, género y desarrollo sostenible forman un marco concep-
tual al cual se han acogido múltiples proyectos en el ámbito de
la salud destinados a países en vía de desarrollo.

Afortunadamente, el sentido autocrítico que caracteriza a
la ecología política, que se ha desarrollado en los ochenta ha
propiciado la oportunidad de incorporar entidades que reba-
san el ecosistema. En este sentido, se ha encaminado hacia un
proyecto mas ambicioso, ya que persigue la ampliación de su
visión en la línea de un movimiento multidimensional que
conflictiviza, entre otras cosas, los estilos de vida y las orienta-
ciones del conocimiento científico (Leff, 1998). Con esta fina-
lidad ha cuestionado no sólo el paradigma económico, sino
también la racionalidad económica que excluye la naturaleza y
las diversidades étnicas y culturales, por lo que, sus plantea-
mientos confluyen con el enfoque deconstructor que se ha
operado dentro del feminismo.3

Por tanto, estas nuevas perspectivas siguen alimentando
una renovación en las conceptualizaciones de la salud-enferme-
dad y de la calidad de vida de las poblaciones en un contexto
de crítica hacia la modernidad como motor del desarrollo cien-
tífico y social que, con su idea de progreso ha pretendido ho-
mogeneizar las diversidades.

Pero si bien, las nociones críticas del feminismo y el
ecologismo han originado en el campo de la salud una serie de

reflexiones e iniciado con ello una ruptura conceptual de la
salud-enfermedad, por otra parte no se puede soslayar sus limi-
taciones en cuanto a su escasa influencia en el ámbito de la
investigación científica y práctica profesional, que se siguen
orientando por un reduccionismo biológico, alentado por un
androcentrismo que campea en la comunidad científica y en
sus enfoques de investigación. Lo que sí se puede constatar es
que la ruptura conceptual se encuentra en proceso, y que sus
repercusiones se alojan en una sedimentación cultural que len-
tamente germina en algunos campos de la sociedad.
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¡Increíble!...¡Increíble!...¡Increíble!...¡Increíble!...¡Increíble!...
COSTCOSTCOSTCOSTCOSTA RICA IMPORTA RICA IMPORTA RICA IMPORTA RICA IMPORTA RICA IMPORTA AGUA DE ESPA AGUA DE ESPA AGUA DE ESPA AGUA DE ESPA AGUA DE ESPAÑAAÑAAÑAAÑAAÑA

• Costa Rica tiene suficiente agua.

• A lo largo y ancho del país hay lagunas, ríos, quebradas, ojos de agua, etc.

• En muchos pueblos de Costa Rica el agua potable es suministrada por cerca de 1600 acueductos
rurales.

• En esos mismos pueblos hay grandes necesidades de empleo y de actividades económicas sostenibles.

• Algunas posibles fuentes de empleo se podrían desarrollar en torno al mejoramiento, mantenimien-
to y administración de los acueductos rurales.

• ¿Acaso no es posible envasar agua tica en envases reusables?

• Aunque suene increíble: actualmente en Costa Rica es más barato importar agua que producirla
nosotros mismos.

• Dos Pinos importa agua envasada en España, en envases plásticos contaminantes.

• No hace falta ser economista para darse cuenta lo absurdo que es traer agua desde otro continente
a un país que tiene suficiente agua y mucha necesidad de empleos.

• Sólo el transporte de agua desde España hasta Costa Rica implica un gasto de energía y de recursos
naturales cada vez más escasos, como el petróleo.

• Estas importaciones sólo benefician a unos pocos privilegiados y perjudican a la mayoría de noso-
tros. Son una clara muestra de cómo los señores que deciden nuestra política comercial desprecian a
los pueblos y los recursos naturales, y sólo se interesan por sus beneficios personales.

• Los comerciantes de nuestros tiempos han cambiado los espejos y las cuentas de vidrio de antaño
por dinero y envases de plásticos. Ningún dinero vale o que nuestros recursos o nuestra dignidad.

• En España, actualmente hay una fuerte campaña contra el uso de envases contaminantes, porque
hay españoles, conscientes de la necesidad de proteger el ambiente y los recursos naturales.

• No sea cómplice de la devastación. No consuma agua importada ni envases contaminantes...

TOME AGUA TICA - NO USE ENVTOME AGUA TICA - NO USE ENVTOME AGUA TICA - NO USE ENVTOME AGUA TICA - NO USE ENVTOME AGUA TICA - NO USE ENVASES DESECHABLESASES DESECHABLESASES DESECHABLESASES DESECHABLESASES DESECHABLES

NO REPITAMOS EL ERROR DE CAMBIAR ESPEJOS Y
CUENTAS DE VIDRIO POR NUESTRAS RIQUEZAS

...¡RESPETEMOS A LA NATURALEZA Y A LAS FUTURAS GENERACIONES!
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RESUMEN

Se caracterizan los fundamentos conceptuales de la vigente es-
trategia «de oferta», basada en la gran obra pública subvencio-
nada, lo que contrasta con el nuevo enfoque que aporta la
Directiva  Marco de Aguas, recientemente aprobada en la UE.
En ella se propugna una gestión económica basada en el crite-
rio de recuperación íntegra de costes y la inclusión del valor de
oportunidad en los precios del agua, que debe superar la vigen-
te mitificación productivista heredada del Regeneracionismo,
así como en la conservación de la calidad y de la salud e inte-
gridad de los ecosistemas hídricos (estado ecológico de los ríos).
Desde este nuevo enfoque, se constatan las graves contradic-
ciones existentes entre dicha Directiva y el  proyecto de Plan
Hidrológico Nacional, pendiente de aprobación. Por último se
ofrece una crítica al estudio económico coste-beneficio de los
trasvases, presentado en la memoria del Plan, constatándose
que adolece de graves errores metodológicos, que sesgan costes
a la baja, inflan la valoración de beneficios y eluden el diseño
de escenarios de futuro realistas. Ello nos lleva a calificar el

estudio presentado como un ejemplo de prevaricación técnica,
concluyendo que la simple corrección de los errores más rele-
vantes llevan a un balance coste-beneficio negativo del orden
de 400.000 millones de pérdidas.

¿DE DÓNDE VENIMOS Y DÓNDE ESTAMOS?

El modelo de gestión de aguas todavía vigente es herencia del
paradigma productivista de finales del XIX que, en materia hi-
dráulica, tuvo su proyección en el Estructuralismo Costista (Díaz
Marta-1999). No entraremos en pormenores sobre el contexto
socioeconómico de aquella España rural y deprimida, sobre el
que arraigó con fuerza el espíritu y el pensamiento regene-
racionista bajo el lema «Despensa y Escuela»; sin embargo si
creo pertinente una rápida reflexión sobre la conceptualización
de la Naturaleza y del papel de la Ciencia, que, desde el con-
texto de aquella España, ha extendido su vigencia a lo largo del
siglo XX.

Autoras como Evelyn Fox Keller han profundizado sobre
esta cuestión, señalando a F. Bacon, ya en el XVII, como el
primero en articular, de forma clara, la concepción de la cien-
cia  como «dominadora» de la naturaleza,  que se impondría
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en la comunidad científica moderna hasta nuestros días. Desde
la antigua concepción de la naturaleza como «madre y base de la
vida», el discurso baconiano proyecta el sesgo de género femeni-
no hacia nuevos perfiles de «hermosura y belleza, objeto de deseo
del hombre», para, finalmente, hacer énfasis en los contrapuntos,
de «inestabilidad, irregularidad, irracionalidad y volubilidad im-
predecible» que, en definitiva, exigen la acción decidida de la Cien-
cia, esta vez desde un claro sesgo masculino de «dominación para
ponerla al servicio del progreso». (E. Fox Keller, 1991)

Ciertamente, si bien éste es un enfoque en crisis actual-
mente, a nadie le resultará ajeno ni lejano. Hoy la ciencia, se
supone, busca no tanto «dominar»  como «comprender» la Na-
turaleza, sus leyes, funcionalidades y equilibrios, para intentar
acoplar nuestro desarrollo en su seno desde el nuevo paradig-
ma del «Desarrollo Sostenible».

Sin embargo las inercias históricas hacen que sigan vigen-
tes estos enfoques obsoletos, de forma especialmente patente,
en el ámbito de la política hidráulica. Los ríos tienden a ser
considerados como «hermosos patrimonios de naturaleza, base
de vida», que tienen, no obstante, los defectos de «no estar
hormigonados, perder el tiempo dando vueltas con sus mean-
dros, sorprendernos con sus irregulares caudales»  y, sobre todo,
«llevar el agua al mar, donde ‘se pierde’».

En definitiva, y como consecuencia de estas concepcio-
nes, hoy en España se sigue desgraciadamente haciendo «polí-
tica hidráulica» en lugar de «política hidrológica».

DEL CONCEPTO DE ESCASEZ
AL DE «DÉFICIT»

A principios del XX, las potencialidades productivas del agua,
catapultadas desde la tecnología del hormigón y la ingeniería
civil, tan sólo se encontraban con un obstáculo difícil de sal-
var: el económico-financiero. Las elevadas inversiones exigidas
por los grandes proyectos hidráulicos y sus largos períodos de
retorno hacían fracasar uno tras otro los diversos intentos del
capital privado. La solución aportada por Costa basada en la
financiación y subvención públicas, desde un Estado moderno
y «regenerado», al servicio del desarrollo socioeconómico, com-
pletaría la clave del edificio conceptual que daría cuerpo al

«Estructuralismo Hidráulico» para acabar imponiéndose en el
primer cuarto del siglo XX.

Se retomó así la tradición del Derecho Romano, en lo refe-
rente al «Dominio Público» sobre las aguas superficiales, hacien-
do del «acceso al agua» un «derecho de todos», como «bien pú-
blico», si bien su uso acababa, en la práctica, «privatizándose» a
través de sólidos derechos concesionales (Moreu, 1999). Es de
notar en este sentido que, a menudo, se confunde el énfasis
regeneracionista por la gestión pública del agua, con pretendidas
influencias socialistas, cuando su inspiración es netamente liberal.

En este contexto, el concepto de «escasez natural», que
alimentó durante siglos tradiciones culturales de gestión de esa
escasez y dio pie a todo tipo de conflictos sociales en la distri-
bución del recurso (Pérez Picazo-1999), pasaría a interpretarse,
desde la conciencia social, en clave política, como un problema
político de voluntad de la Administración. Si el problema exis-
tía era simplemente porque la Administración no cumplía con
sus funciones. La sistemática subvención masiva de la obra hi-
dráulica generó una percepción de «disponibilidad potencial
ilimitada». Lo que era una «restricción natural» pasó así a
interpretarse como un «déficit» entre lo deseado y lo disponi-
ble, «déficit» que el Estado debía resolver.

Desde ese enfoque, nace igualmente el concepto de
«Desequilibrio Hidrológico», basado en un sentido de «injusti-
cia de la naturaleza»  para con los pueblos de las regiones
esteparias, cuya «discriminación» respecto a los de zonas hú-
medas, exigiría del Estado la pertinente «rectificación de este
desorden natural».

Es de notar que otros bienes naturales como la tierra fér-
til, tan esencial en las tradiciones agrarias, no han suscitado
análogas conceptualizaciones. No se han acuñado términos
como «déficit estructural de tierras cultivables, o desequilibrio
agronómico», ni se ha reivindicado al Estado, desde las comar-
cas de montaña, el aterrazamiento de las laderas para deshacer
este «injusto desequilibrio» respecto a las tierras del llano. Sim-
plemente se ha entendido esa «diversidad orográfica» como ca-
racterísticas naturales de cada territorio.

Análoga inconsistencia tendrían términos como «desequi-
librios calóricos», con los correspondientes «déficit de sol en las
playas cántabras», o «desequilibrios orográficos» con «déficit de
montañas esquiables en la Mancha».
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Desde los ejemplos citados, tan sólo se pretende aclarar
por contraste, la inconsistencia conceptual de estos términos,
en crisis desde la perspectiva del  «Desarrollo Sostenible».

LA DIRECTIVA MARCO: UN NUEVO ENFOQUE
EN LA GESTION ECONOMICA DEL AGUA

Resulta contradictoria la prevalencia en el ámbito de la gestión
de aguas de términos económicos como «demanda, oferta, dé-
ficit o excedente», mientras por otro lado brilla por su ausencia
el Análisis Económico. En este sentido impera un sesgo de
«mitificación productivista» en materia de aguas, que entra en
flagrante contradicción con la ausencia tradicional de estudios
propiamente económicos (Arrojo, 1996).

La masiva subvención pública en materia de gestión de
aguas superficiales ha inducido graves perversiones conceptua-
les de las que, sin duda, la más  grave es la correspondiente al
término «demanda» que ha acabado por corresponder más pro-
piamente al concepto de «requerimiento bajo expectativas de
fuerte subvención».

En síntesis tales perversiones han desembocado en:

• una grave quiebra de la racionalidad y rentabilidad de la in-
versión pública en materia de grandes infraestructuras hidráu-
licas (VAN rotundamente negativos en proyectos como Itoiz-
Canal de Navarra, Biscarrués-Monegros II, Castrovido-Rie-
gos del Arlanza) (Arrojo et al., 1999) (Fernández et al., 2000);

• falta de eficiencia técnica en la gestión de las aguas públicas
(40% en regadíos; 50% de caudales urbanos sin facturar en
muchas ciudades) (Arrojo, 1999) (Estevan, 1999);

• crecimiento insostenible de «demandas», especialmente en
la transformación de nuevos regadíos: 1.200.000 nuevas hec-
táreas previstas en los Planes de Cuenca.

Tal y como exige la nueva Directiva Marco de Aguas, re-
cientemente aprobada en la Unión Europea, es urgente rigorizar
el concepto de «demanda» en usos productivos, asumiendo de-
cididamente un nuevo enfoque de gestión económica  (Olsen-
1999) que se base en el principio elemental de la «Recupera-
ción Integra de Costes» (Full Cost Recovery).

En esta línea de racionalidad económica, la Unión Europea
va más lejos al plantear la necesidad de introducir en el precio o
tarifa de las aguas el llamado «Valor de Oportunidad» o de «Esca-
sez», más allá de la «Recuperación de Costes», en lugares o cir-
cunstancias en que los requerimientos superen las disponiblidades.

Desde este enfoque el concepto de «Déficit Estructural»
se desmorona  literalmente, ya que el efecto de incorporar el
«Valor de Oportunidad» no es otro que el de hacer subir los
precios hasta un nuevo punto en el que oferta y demanda tien-
dan a equilibrarse. Este fenómeno, normal y usual en la ges-
tión de cualquier otro bien económico, es de hecho la clave
que permite estabilizar en  equilibrio requerimientos y dispo-
nibilidades bajo los correspondientes precios. Ésta es la razón
por la que resulta inconsistente hablar de «Déficit Estructural»
de gasolina o petróleo, al igual que queda fuera de lugar el
concepto de «Desequilibrio Petrolero».

La propia Directiva Marco advierte que, el hecho de que
el precio del agua sea diferente de unas zonas a otras, no debe
ser considerado como factor distorsionante de la igualdad de
oportunidades, por generar condiciones de inequidad entre
competidores de diversas zonas. Éste es el argumento de quie-
nes, siguiendo a Juan Benet, piensan en el agua como en la
electricidad, soñando con una red que ofreciera su disponibili-
dad en iguales condiciones de precio allí donde se demandara.
Por contra, la Directiva Marco plantea hacer de la gestión eco-
nómica del agua una herramienta de gestión de la demanda,
capaz de inducir criterios de gestión del territorio. Obviamen-
te, en cada lugar aparecen oportunidades y restricciones especí-
ficas y desiguales respecto a otros, no sólo por razón del nivel
de disponibilidad de recursos hídricos, sino de otras múltiples
condiciones naturales: clima, orografía y situación geográfica...
Pero justamente en reconocer y conocer esas condiciones suele
residir la clave que permite promover y dimensionar el desa-
rrollo en una perspectiva de sostenibilidad

UN NUEVO ENFOQUE EN LA VALORACION
AMBIENTAL

En lo que hasta hoy es una de las proposiciones más avanzadas
enunciadas por la Administración Española, el Libro Blanco
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del Agua establece que las llamadas «demandas ambientales»,
deben ser consideradas como «restricciones previas al sistema
de demandas productivas» existentes o previsibles, lo que equi-
vale a darles un carácter prioritario respecto a todas las demás
utilidades, a excepción del uso de boca (MIMAM-98).

La experiencia de la última década en California marca
un precedente práctico al respecto muy significativo. En 1976,
ante la degradación y salinización creciente de las aguas y de la
salud ambiental del delta de San Francisco, el propio State Water
Resources Control Board (SWRCB) que en 1958 había dado
las licencias de bombeo y trasvase de aguas del delta al Central
Valley Project (CVP), y que en 1967 había hecho lo propio
con el State Water Project (SWP), se replanteó estas concesio-
nes, reduciéndolas en un 10% en lo que se conoce como la
Decision 1485  que literalmente plantea, como criterio base
para restituir las concesiones de bombeo y trasvase originales
desde el delta:

«...que la calidad del agua del delta deberá ser al menos
tan buena como lo sería si no se hubieran desarrollado el
CVP y el SWP. En otras palabras, el CVP y el SWP de-
berán operar de forma que consigan reestablecer el esce-
nario que había ‘sin proyectos’....»

Tras polémicos debates y juicios, en 1986 el Tribunal Su-
premo acabó por imponer la validez de la «Decision 1485» en
lo que se conoce como la «Decision Racanelli», por el juez que
la dictó.

Durante las dos últimas décadas éste ha sido el reto cen-
tral de la gestión de aguas en California: devolver a los
ecosistemas estuarinos y litorales marinos de San Francisco el
nivel ecológico natural, como clave para poder disponer de más
agua en los usos productivos.

De esta forma se rompió el tradicional enfoque, vigente
todavía en España, según el cual preservar los ecosistemas im-
plica sacrificar la disponibilidad de recursos. Tal visión miope
no ha hecho sino estrechar, de hecho, a medio plazo, esa dis-
ponibilidad de recursos con la calidad adecuada.

En 1968 el Congreso de los EE UU aprobó la ley conoci-
da como National Wild and Scenic River Act  para preservar en
su estado y régimen natural los últimos ríos o tramos de río

que representaban un patrimonio de alto valor en razón de sus
características «escénicas, recreativas, geológicas, de fauna
piscícola y vida salvaje, históricas, culturales y otros valores si-
milares...». Sobre esta base la propia ley argumentaba su razón
de ser como sigue: «...que la política establecida a nivel nacio-
nal de construcción de presas y otras infraestructuras en ade-
cuados tramos de ríos de los Estados Unidos necesita ser com-
plementada por otra política que preserve otros ríos y tramos
de ríos seleccionados, en sus regímenes y condiciones natura-
les, de forma que se proteja la calidad de sus aguas y conseguir
otros objetivos nacionales de preservación de la vida...».

De esta forma en EE UU, los principales ríos caracteriza-
dos hasta los setenta como «excedentarios», sobre los que pesa-
ban proyectos de trasvase hacia el área de Los Angeles, fueron
preservados como patrimonios hidrológicos naturales en los que
las aguas pasaron a tener como «primer uso útil», el «uso más
útil que pueden tener hoy para los Estados Unidos de Améri-
ca»,  según se dice literalmente en la Ley: SER RIO. (Arrojo et
al., 1997-a)

Desde este tipo de enfoque, diseñar un modelo de ges-
tión sostenible de los recursos hídricos exige renovar los crite-
rios vigentes.

1. El nuevo paradigma de sostenibilidad refuerza el contexto
territorial de la Cuenca como marco de gestión, tal y como
exige ya la Directiva Marco Europea. Más allá de que la
Directiva no los explicite, los trasvases intercuenca, especial-
mente si son de envergadura, entran en flagrante contradic-
ción con este enfoque. Por ello, en la medida que suponen
graves modificaciones del orden hidrológico natural, debe-
rían ser estudiados con suma prudencia.

2. Agua y territorio, pasan a integrarse en una realidad
indisociable, haciendo imposible diseñar un modelo de ges-
tión sostenible de los recursos hídricos sin integrarlo en un
modelo de ordenación territorial coherente con la perspec-
tiva del Desarrollo Sostenible.

3. El principio de que «las facturas suelen pagarse aguas abajo»
hace de la preservación de los ecosistemas estuarinos, deltaicos
y litorales un referente clave de sostenibilidad a nivel de
cuenca. El hecho, por otro lado, de que en estos ecosistemas
se desarrolle la máxima riqueza en biodiversidad, tanto en
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cauces y entornos ribereños como en la plataforma litoral,
realza la importancia de su conservación.

4. Más allá de parámetros de calidad físico-química, la preser-
vación de hábitats, incluyendo riberas y humedales, exige la
integración de parámetros biológicos a la hora de hablar de
la calidad del agua. En este contexto la preservación de la
biodiversidad autóctona de cada cuenca frente a la invasión
de especies exóticas pasa a ser relevante.

5. Los factores geodinámicos pasan a ser  elementos  impor-
tantes a considerar: transporte y sedimentación de sólidos,
gestión de sedimentos en embalses, sostenibilidad de flujos
sólidos en deltas y costas,  gestión no estructural de aveni-
das, funcionalidad de las zonas de inundación, humedales y
bosques de ribera (González del Tánago-99).

6. Los valores socioculturales ligados a los ríos y sus ecosistemas
deben integrarse en el análisis (Mairal-99). Empezando por
el valor del asentamiento de poblaciones y comunidades
desde hace cientos o miles de años en las riberas fluviales,
los patrimonios arquitectónicos de esos entornos (molinos,
puentes etc...), e incluso los valores simbólicos y estéticos
que dan personalidad e identidad a territorios, paisajes y
por tanto a sus gentes.

Como puede verse, hablar de gestión sostenible de las aguas
va mucho más allá de la gestión de caudales desde una perspec-
tiva productivista e ingenieril. Los tradicionales conceptos de
«déficit  y excedente», o  frases como «esas aguas que se pier-
den en el mar...», saltan por los aires ante la necesidad de valo-
rizar y preservar estos patrimonios y funciones desde un nuevo
modelo de gestión.

La Directiva Marco recoge buena parte de estos enfoques
y criterios, imponiendo una urgente revisión de conceptos y
objetivos de la planificación. En concreto la Directiva presenta,
más allá de la exigencia de un nuevo enfoque financiero y eco-
nómico del que ya hemos hablado, un nuevo enfoque de valo-
ración ambiental que podemos sintetizar en dos puntos.

1. Introduce como objetivo ambiental básico «la recuperación
del estado ecológico» de ríos, lagunas y humedales, desde
criterios biológicos y no simplemente físico-químicos (Prat
et al., 2000).

2. Plantea como unidad de gestión la cuenca hidrográfica, su-
perando fronteras políticas, e incorporando en dicho mar-
co «estuarios, deltas y plataformas litorales marinas».

En definitiva, en la nueva Directiva, el objetivo de fondo
que pasa a presidir un nuevo enfoque del «Interés General», es
el «Desarrollo Sostenible», centrando las nuevas claves en la
«gestión de la demanda» y la «conservación de la calidad» desde
la preservación de los ecosistemas asociados al medio hídrico
continental.

TRASVASES: DEL  DESGOBIERNO
A LA INSOSTENIBILIDAD

La situación actual de la gestión de aguas en España es difícil
de caracterizar con pocas palabras, dada la amplia variedad de
escenarios y realidades existente. Sin embargo hay un concepto
geométrico que en este caso resulta útil para caracterizar los
perfiles de un conjunto tan complejo y variado de situaciones;
se trata del concepto de «envolvente». Pues bien, esa variedad
de situaciones y realidades en materia de gestión de aguas po-
dría decirse que tiene en nuestro país una «envolvente»: la  del
DESGOBIERNO.

En España, al igual que en otros muchos países, se ha
desarrollado un doble modelo de gestión, según se trate de
aguas superficiales o subterráneas. Estas últimas se han tendido
a considerar como privadas, mientras las superficiales se han
gestionado bajo dominio público en régimen concesional.

A pesar de que en 1985 la nueva Ley de Aguas declaró
formalmente bajo dominio público el conjunto de las aguas
superficiales y subterráneas, dando coherencia al marco de ges-
tión respecto a la realidad única del ciclo hidrológico, la reali-
dad es que, en parte por indecisión del legislador, y en parte
por inercias sociales e irresponsabilidad administrativa, la ma-
yor parte de las aguas subterráneas siguen gestionándose como
patrimonios privados.

Aún en el ámbito de las aguas superficiales, y pese a la
omnipresencia de términos como «Dominio Público Hidráu-
lico» o «Interés General» en el discurso administrativo, la pre-
ponderancia del interés particular sobre el público es, en la prác-
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tica, más que frecuente. El control práctico sobre ríos enteros
está hoy en las carteras concesionales de las grandes compañías
eléctricas, mientras la red de grandes embalses (una de las más
densas del Mundo) ha permitido repartir la inmensa mayoría
de sus caudales regulados en forma de sólidos derechos de uso
en manos de regantes y eléctricas.

En un mundo administrativo sumamente cerrado, en el
que la transparencia y la participación ciudadana son mínimas,
y en el que la influencia de los grupos de presión es tan
prevalente, la  burocratización e incluso la corrupción tienen
campo abonado. En este contexto, hablar de que los ríos y las
aguas son públicas, no pasa de ser una formalidad administra-
tiva.

El control sobre el «espacio de dominio público» en tor-
no a los ríos es prácticamente inexistente. La falta de deslinde
ha sido la cohartada tras la que se ha escudado la Administra-
ción para permitir una generalizada invasión del mismo por
intereses privados, mientras se mira, hacia otra parte.

Algo similar ha ocurrido con la vigilancia y gestión de
vertidos. El propio Libro Blanco reconoce el absoluto fracaso
que ha supuesto el «Canon de Vertido» previsto en la «Ley de
Aguas» (MIMAM-98). Es significativo que, en un escenario
de ríos envenenados por sistemáticos vertidos ilegales, y de ri-
beras degradadas por doquier— el bajo Segura es al respecto
un claro ejemplo—, ni apenas existan expedientes sancionado-
res serios en las Confederaciones, ni sentencias judiciales con-
denatorias por delito ecológico en los juzgados; y ello a pesar
de que la mismísima Guardia Civil (SEPRONA), colectivos y
ciudadanos hayan cursado miles de denuncias con las corres-
pondientes pruebas. Los indicios de negligencia administrati-
va, prevaricación y corrupción son en este sentido preocupantes.

En el ámbito de las aguas subterráneas, la forzosa necesi-
dad de cubrir costes por parte del propietario del pozo, tanto
en la perforación como en su explotación, ha incentivado una
mayor racionalidad y eficiencia en el uso del agua (Llamas,
1999). Nótese que mientras las aguas subterráneas en regadío
suelen suponer costes que rondan las 20 pts/m3 a cargo del
usuario, los regantes de los grandes sistemas desarrollados por
el Estado con aguas superficiales tan apenas si pagan una me-
dia de entre 1 y 2 pts/m3. El hecho de que las aguas subterrá-
neas hayan podido atender la tercera  parte de los regadíos

actualmente existentes en España, utilizando tan sólo una quinta
parte del agua y generando prácticamente el 50% de la pro-
ducción, prueba que el tan temido criterio del «recuperación
integra de costes»  (full cost recovery), planteado por la Directi-
va Marco, no sólo es viable en el regadío español (adecuada-
mente introducido y gestionado), sino que, cuando menos, ha
sido uno de los factores que ha dinamizado su eficiencia (Arro-
jo, 2000).

Sin embargo, estos incentivos en pro de la eficiencia no
han articulado la «inteligencia colectiva de los usuarios»; bien
al contrario, el carácter individualista de este modelo de ges-
tión ha desembocado en una gestión insolidaria e insostenible,
abocando a procesos de sobreexplotación, degradación y
salinización de muchos acuíferos: Castellón, la Mancha, Mur-
cia, Almería, Mallorca, Canarias...

La Ley de Aguas, establece claramente las responsabilida-
des de la Administración ante este tipo de dinámicas; sin em-
bargo ésta, en ningún momento ha asumido tales responsabili-
dades.

Hoy los datos que obran en poder de la Junta de Andalu-
cía estiman en más de 200.000 las hectáreas ilegales de regadío
en el olivar. En las zonas más gravemente sobreexplotadas de la
cuenca del Segura, como la comarca de Águilas, los datos de
los últimos estudios realizados desde la Universidad de Murcia
estiman en un 40% los regadíos ilegales o «alegales» (Martínez,
2000). En el Campo de Dalías (Almería), a principios de los
ochenta se decretó, con la declaración de «acuífero sobreexplo-
tado», la prohibición estricta de perforar nuevos pozos; había
entonces 9000 hectáreas bajo plástico, hoy hay en torno a
30.000. En los acuíferos 23 y 24 de la Mancha, declarados
también oficialmente como sobreexplotados, se estima en va-
rios miles los pozos que ilegalmente se han perforado durante
los últimos años y se siguen perforando diariamente. En los
últimos años, la Administración simplemente rehuye siquiera
considerar la posibilidad de declarar nuevos acuíferos como
«sobreexplotados» para evitar responsabilidades legales incómo-
das.

Ante esta situación, el Gobierno, lejos de asumir sus res-
ponsabilidades, ha optado por el camino políticamente más
fácil: ofrecer los grandes «trasvases».  De esta forma, lo que era,
y es, un problema «de gestión», y más específicamente «de ges-
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tión sostenible» en base a la estricta aplicación de la ley vigente,
pasa a enfocarse como un problema «de oferta», retomando las
viejas estrategias estructuralistas. Las «ilegalidades» flagrantes, a
menudo caracterizadas como «circunstancias alegales», pasan a
«legitimarse» mediante el perverso eufemismo del «déficit es-
tructural», que, siguiendo las tradicionales estrategias «de ofer-
ta»  debe ser resuelto por el Estado en nombre del «Interés
General».

Sin duda la opción trasvasista es la más cómoda y rentable
políticamente, pero encierra graves irresponsabilidades:

• induce expectativas de «legalización del expolio», justificán-
dolo moralmente y alentándolo;

• induce nuevas espirales de demanda, alimentando un «mo-
delo de desarrollo insostenible», tanto en el ámbito agrario
como urbano-turístico;

• promueve graves irracionalidades económicas, como expli-
caremos más adelante, que cargan sobre la hacienda pú-
blica;

• supone graves impactos y quiebras socioambientales, alimen-
tando un modelo de desarrollo territorial fuertemente des-
equilibrado.

IMPACTOS SOCIOAMBIENTALES DE LOS
TRASVASES Y SUS CONTRADICCIONES CON
LA DIRECTIVA MARCO

Los proyectos de grandes presas en Itoiz, Recrecimiento de Yesa,
Biscarrués, Jánovas, Santaliestra y Rialp en el Pirineo (en diver-
sos estados de tramitación o construcción), suponen un asalto
en toda regla a los últimos patrimonios fluviales pirenaicos.
Tales embalses se justifican formalmente, ante las opiniones
públicas respectivas de Navarra, Aragón y Cataluña, como obras
necesarias para transformar en regadío cientos de miles de nue-
vas hectáreas en el Valle del Ebro. Sin embargo, los Planes Na-
cionales de Regadío, siguiendo las directrices de la política agraria
europea, rebajan tales previsiones dividiéndolas por diez. De
hecho, de realizarse, supondrían cientos de miles de hectáreas
de multas europeas por generar excedentes sobre los cupos es-
tablecidos de producción, actualmente ya saturados.

El proyecto de Plan Hidológico Nacional, reconociendo
incluso que la transformación de esas miles de hectáreas de
nuevos regadíos es altamente improbable, pretende eludir la
responsabilidad sobre la construcción de esos embalses, alegan-
do la demanda de esos regadíos en el valle del Ebro, propo-
niendo formalmente la posibilidad de utilizar el gran embalse
de Mequinenza como pieza de regulación de los trasvases. Tal
opción, si bien técnicamente es consistente, pierde sentido en
la medida que se están acelerando las grandes presas citadas,
especialmente si tomamos en consideración que en Mequinenza
no sólo habría que expropiar a buen precio los derechos de
turbinado, sino la propia presa, que es propiedad privada de
ENHER. El hecho de que tal expropiación de derechos apa-
rezca valorada con cero pesetas en los cálculos del análisis coste-
beneficio de los trasvases, como luego veremos, completa este
cúmulo de contradicciones

Los nuevos embalses pirenaicos suponen la inundación de
pueblos y la expulsión por la fuerza de sus casas de cientos de
personas (400 en el caso de Yesa) (Arrojo et al., 1999), así como
la desarticulación de comarcas que hoy florecen gracias al tu-
rismo rural y de aventuras. Por otro lado suponen acabar con
los últimos ríos salvajes y patrimonios fluviales de un valor na-
tural y paisajístico excepcional (zonas declaradas como LIC en
la Red Natura 2000). Jánovas en las puertas de Ordesa (García
et al., 1998), Biscarrués junto a los Mallos de Riglos (Fernández
et al., 2000) son algunos ejemplos. Como muestra del grave
conflicto social que tales proyectos están suponiendo en la zona,
debe recordarse la reciente huelga general  que paralizó todo el
Pirineo Central, el 25 de octubre de 2000, en un aconteci-
miento sin precedentes en la historia de la Unión Europea,
que los principales medios de prensa silenciaron de forma tan
lamentable como sospechosa .

Junto a estos impacto socioambientales, deben conside-
rarse por otro lado los que amenzan al delta del Ebro. Como
todos los deltas del mundo, el del Ebro se ha formado a lo
largo de siglos con los sedimentos que el río ha arrastrado has-
ta su desembocadura. Sin embargo, durante el siglo XX, la
construcción de decenas de grandes presas en la cuenca y la
gran detracción de caudales para regadío han modificado el
equilibrio en la desembocadura. Especial trascendencia ha te-
nido en este proceso de colapso de flujos sólidos la construc-
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ción del embalse de Mequinenza, al ubicarse en un tramo bajo
de la cuenca. De hecho, desde finales del XIX han disminuido
los sedimentos en más del 99%, pasando de 25 millones de
toneladas-año a 0,15 toneladas-año (Prat et al., 1999). Este
hecho, unido al fenómeno de progresivo hundimiento
(subsidencia) del delta, a razón de 3 mm/año, y a la subida del
nivel de los mares por cambio climático (hoy 1 mm/año, pero
en las próximas décadas se esperan 3 mm/año), ponen en peli-
gro la existencia misma de este extraordinario paraje en el que
viven, y del que viven, unas 50.000 personas.

Los deltas suelen encerrar privilegiados patrimonios de
biodiversidad. En concreto, el delta del Ebro se valora como el
segundo enclave en riqueza biológica de la península Ibérica,
tras Doñana (otra área deltaica). Hoy, la drástica disminución
de caudales, con la creciente penetración de la «cuña salina» en
el cauce y en los acuíferos, junto con la creciente degradación
por contaminantes químicos, eutrofización y salinización de
esos caudales, están generando condiciones que se diagnostican
como graves e incluso extremas en momentos de estiaje, con
riesgo de llegar al coapso biológico por combinación de estos
fenómenos de degradación. La ausencia de procesos de crecida
que limpien periódicamente el cauce agrava la situación (Prat
et al., 1999).

Cuando se habla de la crisis del delta se suele pensar en los
ricos arrozales de la zona, o en su Parque Natural. Sin embargo
suelen olvidarse la acuicultura, el marisqueo y la pesca que cons-
tituyen recursos económicos de análoga envergadura a la de los
citados arrozales. Pues bien, esta riqueza es de hecho la más vul-
nerable. Los citados trasvases podrían desencadenar impactos gra-
ves, no sólo sobre las riquezas marisqueras y pesqueras del entor-
no, sino sobre zonas del litoral mucho más amplias.

Si bien estos impactos sobre las plataformas marinas no
están todavía debidamente estudiados en el caso del Ebro, los
estudios existentes sobre otros casos, como la presa de Asuán
en el del Nilo, con caídas en las pesquerías de sardina del 80%
en todo el Mediterráneo Oriental, más allá de los graves im-
pactos sobre las arenas litorales de playas turísticas, han im-
puesto en la UE nuevos criterios de vigilancia y valoración de
este tipo de impactos, exigiéndose en la Directiva Marco la
inclusión de deltas, estuarios y litorales en la gestión de las cuen-
cas, tal y como se ha señalado anteriormente.

En suma, la masiva detracción de caudales que supon-
drían estos trasvases, entra en patente contradicción con la exi-
gencia de la Directiva de garantizar la sostenibilidad del delta.
Hablar de «caudales excedentarios», como hace el PHN, asu-
miendo como caudales pretendidamente «ecológicos» los 100
m3/seg que marca arbitrariamente el Plan Hidrológico de la
cuenca del Ebro, supone no sólo ignorar la Directiva Marco,
sino una grave irresponsabilidad.

LA OTRA CARA DE LOS TRASVASES:  LOS
MERCADOS DE AGUAS

En la «Reforma de la Ley de Aguas», aprobada hace poco más
de un año, se prevé la articulación de mercados de derechos
concesionales entre las cuencas que aparezcan ligadas por posi-
bles trasvases en el PHN, mercados que estarían operativos desde
el momento en que quede aprobado dicho Plan.

La confusa situación de los derechos concesionales y pri-
vados vigente inducirán fuertes sesgos especulativos. Por otro
lado, tal y como se explica más adelante, el propio PHN, par-
tiendo de la defensa teórica del criterio de «recuperación ínte-
gra de costes»,  acaba acogiéndose a las inercias de la tradicio-
nal subvención pública en nombre del «Interés General», ofre-
ciendo costes de arranque para esos mercados fuertemente
subvencionados, que, sin duda, colaborarán en romper y ses-
gar las tradicionales potencialidades de racionalidad y gestión
de la demanda propias de dinámicas de libre mercado.

Las limitaciones que la reforma de la ley prevé para esos
mercados se perfilan como simples formalidades sumamente
fáciles de burlar, en un escenario administrativo en el que las
condiciones de turbidez y opacidad garantizan esos sesgos es-
peculativos a los que aludíamos.

El argumento de que sólo podrá vender el que tenga con-
cesiones y sólo podrá comprar el que también sea usuario pre-
viamente, no garantiza la estabilidad de las demandas, tal y
como pretende formalmente la reforma. Sirvan simplemente
de ejemplo dos casos de fraude que se darán masivamente des-
de un principio, tanto en aguas públicas, como en aguas sub-
terráneas privadas.

Como es bien conocido, en muchos polígonos de nuevos
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regadíos se han salinizado miles de hectáreas que progresiva-
mente se han dejado de regar. En la perspectivas de estos mer-
cados, estos caudales concesionales de riego que perfectamente
podrían caracterizarse de «virtuales» pasarán a ser vendibles (de
hecho buena parte de las «retiradas subvencionadas» por la UE
de regadío en estas zonas han sido retiradas «virtuales» de rega-
díos que no se regaban por improductivos).

En las zonas con acuíferos sobreexplotados multitud de
los primeros pozos (legles) se han secado, pero mantienen la
titularidad de unos derechos que se podrán poner en venta.
De nuevo se venderá en estos casos «agua virtual»  a otros usua-
rios que pasarán a tener el derecho para realizar verdaderas ex-
tracciones en otros puntos operativos del acuífero (de hecho
en la Mancha, esos titulares cobran puntualmente de la UE las
correspondientes subvenciones del «Plan de Compensaciones»
por dejar de bombear en pozos que no tienen desde hace tiem-
po nada que bombear).

Por otro lado, la restricción de que los compradores de-
ban ser previamente usuarios no evitará que tales usuarios se
apoyen en los mercados para dar viabilidad a la generación de
nuevas demandas. En el caso del sector urbano-turístico, que
sin duda constituye el que generará más potencialidad de nue-
vas demandas, el carácter de «usuario previo» lo garantizarán
los propios ayuntamientos en su afán por captar nuevas inicia-
tivas de crecimiento urbanístico.

En resumen, lo previsible es que con estos mercados las
demandas crezcan notablemente, abriendo aún más la espiral
de insostenibilidad, especialmente en las zonas sobreexplotadas.

Desde esta perspectiva de mercados, la distinción entre
usos urbano-turísticos (45%) y usos agrarios (55%), prevista
para los caudales trasvasables, no pasa de ser una formalidad de
perfiles políticos. De hecho la adjudicación administrativa de
tales caudales tan sólo determinará el beneficiario de entrada,
pero no el uso final, que quedará determinado por esas diná-
micas de mercado. En este contexto la capacidad de pago, no-
tablemente más elevada en el sector urbano-turístico, acabará
impulsando, desde los incentivos de los mercados legalizados,
la tendencia actual de transferencia de usos agrarios a urbano-
turísticos, con la correspondiente presión complementaria so-
bre los fenómenos de sobreexplotación. Oficiosamente se ha-
bla de ofrecer las aguas trasvasadas a no más de 30 pts/m3, lo

que abriría un margen de unas 60 pts, hasta llegar a las 90 pts/
m3 que cuesta la desalación de aguas de mar, como margen
especulativo.

EL ANÁLISIS COSTE-BENEFICIO
DE LOS TRASVASES

En lo que podría calificarse como un positivo esfuerzo (con
escasos precedentes) por justificar la racionalidad económica de
los grandes trasvases del Ebro, la memoria del PHN presenta
un análisis económico coste-beneficio que analizaremos a con-
tinuación. Sin duda, el gobierno ha tratado de avanzar argu-
mentos que justifiquen ante la UE. la compatibilidad de tales
proyectos con los principios de racionalidad económica y de
potencial «Recuperación Integra de Costes», demandados en la
Directiva Marco.

El documento se abre con una exposición rigurosa de los
conceptos y metodologías que deben aplicarse.  La pertinencia
del «análisis económico» (dejando al margen subvenciones e
impuestos) frente al «financiero», al tratarse de proyectos desa-
rrollados por el Estado y no por la inicativa privada; la necesi-
dad de valorar los bienes en juego desde sus «valores de opor-
tunidad» y no desde valores de mercado o imputados
administrativamente; la clarificación de que no es aceptable
contabilizar «beneficios indirectos» de las inversiones por fenó-
menos regionales de arrastre económico, sin contabilizar en tal
caso los «costes de oportunidad» (beneficios indirectos que se
derivarían de análogas inversiones en otros proyectos alternati-
vos)..., establecen, junto a otros elementos conceptuales, unas
bases metodológicas claras que, no obstante, se ven conculcadas
gravemente en el posterior desarrollo del estudio, tal y como
explicaremos en los siguientes apartados.

La regulación de caudales y sus costes

Como se reconoce formalmente en el Plan, para poder trasva-
sar 1000hm3/año con garantía, es preciso una capacidad de al-
macenamiento de 1000 hm3 suplementaria. Sin embargo, el
Plan sugiere la posibilidad de usar el actual embalse de
Mequinenza, dando prioridad a tales funciones de regulación
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de los trasvases, frente a sus actuales funciones hidroeléctricas.
Como ya hemos explicado, ello supondría, no sólo expropiar
los derechos concesionales de turbinado, sino los derechos de
propiedad que sobre la presa tiene ENHER.

En la práctica sin embargo, tal y como se ha explicado
anteriormente, el gobierno ha priorizado la construcción de
un importante conjunto de embalses en el Pirineo (Itoiz,
Recrecimiento de Yesa, Biscarrués, Santaliestra, Rialp). En es-
tas condiciones, la opción formal por Mequinenza, resulta in-
coherente. En esa línea de continuas contradicciones, el PHN,
que en un principio prevé la necesidad de considerar los costes
de expropiación de Mequinenza (a los que habría que sumar la
indemnización de valores lúdicos y estéticos sacrificados al pa-
sar a ser un enorme embalse de «lámina variable»), establece
tales costes en cero pesetas a la hora de desarrollar el análisis
coste-beneficio.

La estimación de los costes que supondrían esas expropia-
ciones, en rigor, no debería ser muy inferior al valor de opor-
tunidad que para el Estado tendría disponer de 1000 hm3 anua-
les nuevos. Tal valor vendría reflejado en orden de magnitud
por el coste de los nuevos embalses en construcción o tramita-
ción en el Pirineo, que vienen a tener una capacidad de regula-
ción (sin contar con el trasvase del Salazar a Yesa) de unos 1000
hm3. Tales costes rebasan hoy con holgura a nivel presupuesta-
rio los 100.000 millones (sin contar las habituales desviaciones
presupuestarias), cantidad a la que se deberían añadir los costes
de restitución y compensación territorial, cuyo valor, siendo
sumamente polémico en función de la metodología empleada,
se eleva ya en las propuestas oficiales a no menos de 30.000
millones de pesetas.

Costes por la mala calidad de las aguas
trasvasables

En la memoria económica se reconoce la necesidad de contabi-
lizar los costes de depuración que imponga la mala calidad en
origen de las aguas a trasvasar. Ciertamente en el caso de las
aguas trasvasables desde la cabecera del Segre es razonable asu-
mir costes nulos en este capítulo. Sin embargo en el caso del
bajo Ebro, el propio Plan Hidrológico de la Cuenca reconoce
una mala calidad de aguas trasvasables:

«El conjunto de embalses Mequinenza-Ribarroja, con la
incorporación del sistema Cinca-Segre da lugar a una apre-
ciable mejoría en la calidad, aunque claramente persisten
los efectos de la contaminación. Se deteriora nuevamente
en el segmento Ascó-Mora de Ebro, mateniéndose ese nivel
de contaminación hasta la desembocadura...» (CHE-96).

Esto exigiría tratamiento y depuración, especialmente en
los caudales destinados a usos urbanos. Sin embargo, tales cos-
tes, que pueden llegar a ser muy relevantes, no aparecen conta-
bilizados en el estudio coste-beneficio.

Los costes energéticos

Hacer hoy un análisis coste-beneficio a 50 años fundamentan-
do los costes energéticos sobre los precios de coyuntura de un
mercado recién nacido, con poco más de un año de vigencia,
lejos de condiciones de libre mercado, resulta inaceptable. Es
de notar, por otro lado, que en el análisis económico del Mi-
nisterio, cuando de costes se trata, se contabilizan desde los
precios a los llamados «usuarios cualificados», que en un mer-
cado naciente e inestable reciben un trato sin duda privilegia-
do, muy por debajo del «valor de oportunidad» que un libre
mercado consolidado debería ofrecer.

Por otro lado en la contabilización de costes y beneficios
energéticos el pretendido «análisis económico» se transforma
en «financiero», lo que lleva a valorar el Kwh consumido en 5
pts, muy por debajo de las 11,2 pts en que llega a valorarse el
Kwh producido (en los saltos generados en el trayecto). En
esta valoración los autores del estudio no dudan en incorporar
subvenciones o precios garantizados  por el Estado, olvidando
el rigor en los fundamentos metodológicos explicitados al prin-
cipio del documento.

Al valorar cada Kwh en el estudio del Ministerio, se suma
el porcentaje correspondiente al coste de la moratoria nuclear,
los impuestos sobre la electricidad y el IVA. Con ello de nuevo
se mezcla un «enfoque financiero» sobre lo que se supone debe
ser un estricto «estudio económico».

Obviamente, desde el pertinente rigor del análisis econó-
mico, es preciso asumir un único valor de oportunidad para
la electricidad, tanto si es en la partida de costes (bombeos),
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como en la de beneficios (turbinado), en el que lógicamente
deben estar descontados impuestos y subvenciones de todo
tipo.

En todo caso, si se tratara de estimar desde un punto de
vista financiero los costes que se supone debieran repercutirse
sobre los usuarios, si bien sería correcto considerar esos im-
puestos en la valoración de los consumos (costes), resultaría
erróneo contabilizarlos entre los ingresos o beneficios percibidos
por la producción de electricidad, ya que los mismos son re-
caudados por el Estado y no por el productor.

Por último, desde un horizonte de 50 años que incluye el
agotamiento del petróleo, es poco serio eludir la consideración
de escenarios que contemplen drásticos crecimientos de los
costes energéticos. Considerar en un análisis de sensibilidad un
eventual incremento de costes de la energía en un 30%, como
si de un evento extremo e improbable se tratara, resulta ridícu-
lo en este contexto de 50 años.

La necesidad de un análisis modular

La presentación del proyecto como un sólo bloque, prome-
diando las estimaciones de costes, en lugar de presentar un «pro-
yecto modular» desglosando los costes de cada tramo, impide
hacer un análisis dimensional del proyecto que permitiría de-
tectar cuando los «costes marginales» superan a los «beneficios
marginales», o cuando existen alternativas más baratas en los
tramos con mayores costes.

Por otro lado este enfoque oscurece el cálculo de costes
asignables realmente a los usuarios en cada tramo. Sin duda
aquí reside la clave política por la que el estudio elude esta
cuestión, presentando cifras medias. De hecho, basta desglosar
por tramos los propios cálculos del Ministerio, tomando en
consideración las distancias y los caudales demandados por cada
tramo, para constatar que en Almería, las 53 pts/m3 de media,
se transforman en cerca de 120 pts/m3, que estarían muy por
encima de las 150 pts/m3 si los cálculos se hicieran de forma
más rigurosa. Nótese que hoy los costes de la desalación de
aguas de mar por ósmosis inversa (como cota máxima de los
costes entre las alternativas disponibles) se sitúan en torno a las
90 pts/m3.

A menudo, bajo el argumento de la «solidaridad» se

promedia la asunción de costes, con lo cual, lejos de cubrirse
objetivo ético alguno, lo que se hace es eludir el análisis margi-
nal (o cuando menos modular) que permite detectar cuando
los costes son mayores que los beneficios marginales. Se elude
en definitiva dimensionar adecuadamente los proyectos. Lógi-
camente repartir costes retarda el corte de la media con la cur-
va de beneficios marginales, favoreciendo proyectos de mayo-
res dimensiones como aparentemente viables, cuando en reali-
dad se transgrede la racionalidad del «análisis marginal», a base
de cargar costes sobre quien no los genera, disminuyendo el
«excedente social» generado.

Los costes de compensación

A los costes de estas infraestructuras y gastos de gestión de los
sistemas, habría que añadir el capítulo de pretendidas «com-
pensaciones»,  tal y como reconoce el propio Plan. Sin embar-
go el cálculo de las mismas es arbitrario y no se fundamenta en
estudios ni referencias documentales concretas.

En los últimos años el gobierno viene hablando de
pretentidas «compensaciones» por grandes presas u obras hi-
dráulicas de forma arbitraria y confusa. En el caso del Pirineo,
los llamados «planes de restitución territorial», en ningún mo-
mento considerados en el PHN, suponen, sobre el papel, la
promesa de decenas de miles de millones que, aún encarecien-
do seriamente los proyectos, están todavía lejos de compensar,
siquiera en sus repercusiones económicas, los impactos ambien-
tales y sociales a medio y largo plazo, medidos desde las
metodologías de «valoración de intangibles» usadas con profu-
sión desde la «economía medioambientalista» (Fernández et al.,
2000). En el caso general de Aragón, según avanzan los días,
las inversiones prometidas, en «compensación» por los trasvases,
suben a cantidades que se sitúan ya en el billón y medio de
pesetas. En lo que se refiere a estas inversiones, debería clarificarse
si son rentables y razonables en sí mismas, en cuyo caso no
deberían ser caracterizadas como tales, sino simplemente reali-
zarse en cualquier caso, o si realmente son propiamente «com-
pensaciones» por daños causados por estos proyectos, en cuyo
caso deberían sumarse al capítulo de costes asignables a los
mismos. Caso de que tales inversiones induzcan «costes de opor-
tunidad» al forzarse sobre escenarios no óptimos, tales costes
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deberían considerarse en el análisis coste-beneficio, cuestión que
en absoluto se aborda.

El PHN deja al margen estas «compensaciones territoria-
les» de los párrafos anteriores, y teoriza de forma específica el
carácter de los costes de «compensación» a considerar en el caso
de los trasvases, reseñando que deberían recoger, cuando me-
nos, los «valores de existencia» sacrificados. Esta caracterización
concreta ofrece una guía de valoración, cuando menos en or-
den de magnitud, de lo que debería considerarse en este capí-
tulo. Para ello se podría recurrir a la estimación media de este
tipo de valores en la abundante literatura científica publicada
al respecto, especialmente en EEUU. El orden de magnitud de
estos costes, medidos por variadas técnicas («coste de viaje, eva-
luación contingente», etc.), situaría estos costes por encima del
50% de los presupuestos de los correspondientes grandes pro-
yectos.

Sin embargo, en la memoria económica, el Ministerio asig-
na arbitrariamente 5 pts/m3 en concepto de «compensación
por los costes de existencia sacrificados», lo que supondría un
10% de los costes previstos. Resulta significativo que la refe-
rencia que sirve de base a esta valoración sean las 4 pts/m3 del
trasvase Tajo-Segura, fijadas en su día de forma absolutamente
arbitraria.

Confundir Beneficio con V alor Añadido Neto

En el Análisis Coste-Beneficio, medir los «beneficios»  esperables
en base a los «Valores Añadidos Netos», en el caso de los usos
agrarios (p. 34 del documento de «Análisis Económicos»), su-
pone considerar el trabajo agrario como beneficio, y no como
coste del proceso productivo. Tal enfoque supondría conside-
rar compensables los costes generados, no sólo mediante los
beneficios netos, sino también mediante las rentas salariales.

Tal y como se establece en cualquier manual serio de eco-
nomía, los costes derivados de una «mejora tecnológica», de-
ben contrastarse en el análisis «coste-beneficio» con lo que se
conoce en Teoría Económica como los «beneficios extraordi-
narios» generados por dicha «mejora tecnológica». Éste es de
hecho el concepto que emplean el Ministerio de Agricultura y
la UE en su documentación contable oficial como «beneficio»,
habiendo restado de los ingresos todo tipo de costes, incluidos

los costes laborales del propio agricultor y la amortización de
sus inversiones.

El valor de oportunidad de los caudales
urbanos

Es éste uno de los apartados en los que el estudio del Ministe-
rio, buscando inflar a toda costa las expectativas de beneficios,
transgrede de forma más clara las más elementales normas del
rigor económico. A la hora de valorar los caudales previstos
para usos urbanos, y tras insistir correctamente en la necesidad
de realizar esa valoración a través del «valor de oportunidad»,
definido como los costes de la opción alternativa más barata, se
presenta como tal opción la desalación de aguas de mar por
135 pts/m3.

Analizando por partes la cuestión, hay que señalar ante
todo que el coste hoy de la desalación por ósmosis inversa de
aguas de mar está en torno a las 90 pts/m3. El análisis del Mi-
nisterio, en su afán por recrecer el valor estimado para los cau-
dales urbanos, incorpora costes de transporte y distribución
desde la planta de desalación, capítulo que no se contabiliza al
calcular los costes de los trasvases.

Pero el error clave está en seleccionar la desalación como
opción alternativa, cuando los recursos disponibles más bara-
tos son sin duda los dedicados al regadío en las inmediaciones
de cualquier ciudad. Los propios redactores del estudio, cons-
cientes del error que están introduciendo, parecen buscar una
disculpa cuando, tras afirmar que en efecto los usos agrarios
ofrecerían la alternativa más económica, argumentan que, al
no haberse implantado aún los mercados que la reforma de la
Ley de Aguas prevé, no se dispone de precios de mercado que
evaluen el valor de oportunidad de los usos agrarios. De nue-
vo, en el enredo por justificar lo injustificable, el Ministerio
incurre en serios fallos. En estos momentos buena parte de
esas aguas son subterráneas, generalmente privadas, y por ello
disponibles en el mercado (aún sin considerar la reforma de la
ley de aguas), lo que nos permite estimar con bastante fiabili-
dad su valor de oportunidad mediante los precios vigentes en
esos mercados. Tales precios se mueven entre 20 y 30 pts/m3

en Murcia, mientras, tal y como reconoce el informe en otro
apartado, la capacidad de pago generada en media por el rega-
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dío en las zonas receptoras del trasvase, se sitúa entre 15 y 20
pts/m3.

Tomar por tanto el «valor de oportunidad» en 25 pts/m3

supondría una estimación alta. La simple rectificación de be-
neficios en este sentido sobre el análisis presentado por el
MIMAM, supone un total de más de un billón de pesetas que
habría que descontar del balance final, pasándose con esta sim-
ple rectificación a un Valor Actualizado Neto negativo de
300.000 millones de pts.

Escenarios de futuro realistas para
la producción y los mercados agrarios
de productos mediterráneos

Presuponer que en los próximos 50 años se van a mantener a
raya las exportaciones de cítricos y productos mediterráneos
producidos en el Magreb y Turquía es simplemente ignorar la
imparable realidad de liberalización de mercados que la propia
UE promueve.

Por otro lado las actuales condiciones laborales, sobre la
base de una mano de obra bajo condiciones precarias, abusan-
do de la inmigración ilegal, son insostenibles.

Todo ello exige la consideración de escenarios realistas
de futuro en los que los beneficios se verán seriamente recor-
tados.

Sesgos en los costes presupuestados

Los presupuestos se basan en estimaciones hechas sobre costes
de obras caracterizadas como «similares» desde parámetros físi-
cos tan genéricos como longitud y altura de una presa... Ello,
como es bien conocido en medios técnicos, aboca a resultados
fiables en infraestructuras poco dependientes de las característi-
cas concretas del terreno, como pueden ser las estaciones de
bombeo; menos fiables en el caso de infraestructuras como gran-
des canales; y netamente infiables en el caso de grandes presas
o túneles. La probabilidad de que esta infiabilidad sesgue a la
baja las estimaciones es tanto mayor cuanto más complejo es el
proyecto, lo que, en este caso, supone una expectativa de im-
portantes desviaciones. Este enfoque es frecuente en las estima-
ciones presupuestarias de la Administración, provocando des-

viaciones en la ejecución de obras complejas que suelen rebasar
el 50%, e incluso el 100%.

En lo que se refiere al período de amortización de
infraestructuras, la suposición de 50 años, siendo aceptable para
grandes presas, no lo es para el caso de estaciones de bombeo,
turbinación, balsas, etc..., para las que el período que se suele
tomar es de 15 a 25 años. Teniendo en cuenta que este tipo de
infraestructuras suponen del orden del 25% de las inversiones
presupuestadas, el incremento de costes que habría que intro-
ducir es notable. Nótese que tales rectificaciones tendrán una
importante repercusión sobre el coste del metro cúbico, dada
la elevada sensibilidad de este coste respecto a la inversión.

Un simple contraste con el proyecto de Trasvase Ródano-
Barcelona ofrece datos que ratifican las valoraciones anteriores.
En dicho trasvase se prevé transferir 450 hm3/año hasta el área
metropolitana barcelonesa, tras cubrir, desde el Ródano, 309
km; menos de la mitad de la distancia que habría de Tortosa a
Almería. Es de notar que, por las características del Ródano,
tanto en su caudal medio (1700 m3/seg frente a los 396 m3/seg
del Ebro), como en la regularidad de su régimen (con caudal
medio en estiaje de 600 m3/seg frente a menos de 100 m3/seg
en el Ebro), no se necesitarían nuevas regulaciones de entidad,
aparte de las que se prevén en tránsito, a diferencia del caso del
Ebro.

Desde estas condiciones, sumamente más ventajosas que
las del Ebro, el propio proyecto acaba estimando unos costes
en alta que se sitúan entre 102 pts/m3 y 143 pts/m3 (Generalitat,
1996) (Barraqué, 1999), costes que, en sí mismos, resultan in-
aceptables en contraste con las alternativas disponibles, inclui-
da la desalación de aguas marinas.

Excesiva rigidez en las demandas

Tanto en materia agraria como urbana el enfoque usado tiende
a asignar excesiva rigidez a las demandas. Los análisis y citas
documentales aportados se refieren en todos los casos a enfo-
ques que ni integran análisis dinámicos de medio plazo, ni in-
tegran la complejidad del contexto institucional que conlleva
cualquier proceso de modernización.

En materia urbana, la combinación de incentivos tarifarios
con  reformas institucionales y de modernización, bajo la ini-
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ciativa pública o privada, aportan numerosos ejemplos que han
desembocado en incrementos de la eficiencia y ahorros muy
superiores, en la práctica, a las previsiones que ofrecen esos
análisis estáticos y simplistas que presentan curvas de demanda
sumamente inelásticas (Estevan, 1999).

En el caso de los procesos de modernización de regadíos
pueden citarse de nuevo numerosos ejemplos, en los que la
combinación de una política tarifaria de asunción de costes en
el contexto de una política global con adecuados incentivos
complementarios, generan resultados espectaculares, a 10-20
años, que no se detectan en la estimación de una curva de
demanda estática en la que no se modelicen adecuadamente
contexto, alternativas y oportunidades en el medio plazo (Arrojo,
1997-b).

Se elude simular y analizar dinámicas mercado

Resulta sorprendente que en la memoria del Plan en ningún
momento se plantee siquiera la simulación de los mercados de
derechos concesionales que la propia reforma de la Ley de Aguas
del gobierno legalizó. La simulación de tales mercados permiti-
ría cuanto menos valorar la reordenación y redistribución de
concesiones que generarían los mercados. Se tenderían a cubrir
los usos más eficientes sobre la base de transferencias volunta-
rias desde los usos menos rentables. Tal reordenación, como
elemento previo a la consideración de los trasvases, dejaría por
tanto como insatisfechos, usos cuya capacidad de pago, mu-
cho menor, sería la que, en rigor, debería contrastarse con los
costes de tales trasvases, dejando más en evidencia su inviabilidad.
Ésta es la razón por la que no interesa analizar ni simular di-
chos mercados.

Los mercados se supone que actuarían sobre la base de la
nueva oferta de esos trasvases bajo fuerte subvención, pero no
antes. Ésta es sin duda una de las claves del negocio proyectado.

Erróneo enfoque metodológico en la valoración
del Cambio Climático

El análisis del Plan Hidrológico Nacional se proyecta a un ho-
rizonte de 50 años en el que la gravedad del fenómeno de cam-
bio climático no admite dudas. Desgraciadamente, el presente

proyecto de Plan Hidrológico Nacional elude dar la pertinente
atención, consideración y tratamiento al problema.

Las expectativas que situaban en el Libro Blanco recesio-
nes de escorrentía en el entorno al 15%, pasan a ubicarse alre-
dedor del 5-10%, relativizando y poniendo en duda que el
proceso esté en marcha siquiera en el valle del Ebro.

Ante fenómenos que implican alta incertidumbre, con lar-
gos períodos temporales y fuertes impactos irreversibles en jue-
go, el rigor metodológico exige una valoración del riesgo, y no
una apuesta, más o menos fundada, sobre el escenario
pretendidamente más probable. En este contexto el valor de
oportunidad de la prudencia crece, haciendo pertinente optar
por escenarios situados en la franja pesimista del abanico plau-
sible.

Desde el enfoque del MIMAM podría entenderse que se
ha optado por elegir un escenario en el margen optimista, cen-
trando los esfuerzos en relativizar los riesgos. Tal enfoque, no
sólo es irresponsable, sino que es metodológicamente erróneo.

El hecho de que el escenario de la previsión se restrinja a
30 años, cuando el análisis económico se extiende a 50 años
resulta injustificable, y no tiene más explicación que, incluso
desde sus parámetros optimistas, los pretendidos «excedentes»
se esfuman en ese plazo.

La simple consideración de que, por Cambio Climático u
otras razones, coyunturales o no, los volúmenes trasvasables
fueran menores a los 1000 hm3/año previstos, llevaría a multi-
plicar los costes unitarios del metro cúbico.

En suma el análisis presentado por el Ministerio adolece
de graves errores, algunos de los cuales no pueden justificarse
de forma alguna, habiéndose introducido desde la clara inten-
ción de sesgar el resultado, lo que supone un claro ejemplo de
prevaricación técnica. La simple rectificación de los principales
errores señalados conduce a un balance claramente negativo
con un VAN que se situaría por debajo de los 400.000 millo-
nes de  pérdidas. La asunción de escenarios más realistas tanto
en lo referente a los costes de la energía, como a las perspecti-
vas de mercado para los productos agrarios mediterráneos y
para las perspectivas de cambio climático, desembocaría en ba-
lances mucho más negativos.
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La guerra del
agua en

Cochabamba:
movimientos

sociales y crisis
de dispositivos

del poder*

Carlos Crespo Flores**

INTRODUCCIÓN

De pronto, desde Cochabamba, en el entrópico escenario de la
política boliviana, ha hecho su aparición un fenómeno social
aún poco comprendido y explicado: la Coordinadora Departa-
mental del Agua y la Vida. Mientras el gobierno boliviano ca-
lificó de «salvaje» a la impronta de la plebe en la plaza de ar-
mas, los politólogos entusiastas de la gobernabilidad y el con-
senso a ultranza estigmatizaban el movimiento como «carente
de objetivos» y «enemigo de la concertación». Tales juicios apre-
surados, no permiten comprender la complejidad y riqueza de
la experiencia cochabambina.

El presente texto referirá dos temas:

1. Caracterizar el fenómeno Coordinadora desde el
debate de los denominados «nuevos movimientos
sociales», en el contexto del neoliberalismo como
instrumento de expansión del capitalismo global.
Analizando desde su identidad, adversarios y obje-
tivos, se busca mostrar la relación existente entre el
movimiento de la Coordinadora y los nuevos mo-
vimientos sociales, de resistencia a la globalización
neoliberal.

2. Mostrar los dispositivos discursivos de poder que han sido
puestos en tela de juicio por la Guerra del Agua, es decir
aquellas verdades que producen conocimiento, actitudes,
comportamientos, que en suma han constituido al sujeto
cochabambino.

El documento está animado por la perspectiva genealógica
de M. Foucault, para quien, se trata «más bien de interrogar
este gesto enigmático... por el cual se hallen constituidos los
discursos verdaderos» (Foucault en Minello 1999:336), anali-
zar las condiciones de producción de estos «discursos de ver-
dad», y más aún buscar revelar las tácticas de resistencia a los
procesos de normalización generados por estos discursos (Darier
1999:18).

El presente texto forma parte de una investigacion mayor
sobre políticas sobre recursos hídricos y conflictos en el valle
cochabambino.

ANTECEDENTES

Bolivia ha sufrido el Ajuste Estructural, bajo recomendacio-
nes del Banco Mundial, a partir del año 1985, expresado en
reformas economicas, sociales y politicas, orientadas a
promover una economía de mercado, una sociedad de

* Una version preliminar fue presentada en el seminario “Agua en

Cochabamba. Problemas, conflictos y perspectivas”, en abril 2000. Uni-

versidad Mayor de San Simón. Cochabamba-Bolivia.

* El autor es Coordinador del Area de Medio Ambiente, en el Centro de

Estudios Superiores Universitarios (CESU-UMSS), Cochabamba-Bolivia..

(crespoflores@yahoo.com)
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stakeholders y un sistema político basado en la democracia
liberal representativa.

Desde principios de los años noventa, el Banco Mundial
(BM) ha apoyado, técnica y económicamente, la reforma del
sector de agua potable y alcantarillado sanitario, como parte
del Ajuste Estructural, orientado a la privatización de las prin-
cipales empresas municipales de agua del país, la implantación
del principio de full costs recovery en la fijación de tarifas, y la
introducción de criterios de mercado en el uso y acceso de los
recursos hídricos; en este marco se creó el Viceministerio de
Saneamiento Básico, se fortalecieron institucionalmente las
empresas a ser privatizadas, entre ellas el Servicio Municipal de
Agua Potable y alcantarillado (SEMAPA) en Cochabamba, y
se implementó la Superintendencia de Saneamiento Básico
como autoridad regulatoria.

El Ajuste Estructural debilitó la importancia de las orga-
nizaciones de la sociedad civil, particularmente la Central Obrera
Boliviana (COB), que hasta 1985 constituyó un verdadero fac-
tor de poder en la política boliviana, e introdujo la mediación
política partidaria dentro la cultura política del país.

Desde los setenta, en el valle de Cochabamba, ya existían
movimientos campesinos de resistencia a la explotación de re-
cursos hídricos para consumo de la ciudad; en 1994 y 1997 se
generan grandes movilizaciones campesinas contra la perfora-
ción de pozos profundos, por parte de la entonces empresa
municipal de agua (SEMAPA) (Crespo 1999; Fernández 1999).
De estos movimientos surgirá posteriormente la Federación De-
partamental de Regantes (FEDECOR), uno de los actores prin-
cipales involucrados en la Guerra del Agua.

Históricamente el tema del agua ha sido muy sensible en
la región, pues el valle de Cochabamba (donde viven alrededor
de 700.000 personas, del área urbana y rural) es una zona ecoló-
gicamente considerada semiseca, por tanto sufre una crónica
escasez del recurso. Por otro lado, en la ciudad de Cochabamba,
apenas el 50 por ciento de la población tiene acceso al sistema
público de distribución de agua potable, por tanto el 35 por
ciento se ha organizado en cooperativas, asociaciones, comités
de agua, y un 15 por ciento se aprovisiona a traves de carros
cisterna («aguateros»); definitivamente, la inequidad
socioecómica y la segregación urbana se refleja en la inequitativa
distribución y acceso al agua.

Desde hace aproximadamente 40 años, desde los sectores
económicos y políticos dominantes de la región se ha plantea-
do como solución la implementación de un megaproyecto de
trasvase de agua, mediante un tunel de 19 km de largo y una
presa de 115 metros de altura. Este proyecto, denominado
Misicuni, ha sido instrumentalizado por las elites políticas para
ganar elecciones y obtener otras ventajas políticas.

LOS HECHOS

Las causas directas para el conflicto fueron dos:

1. La concesión, en forma poco clara, de la empresa munici-
pal de distribución de agua (SEMAPA) a un consorcio pri-
vado internacional, denominado «Aguas del Tunari», inclu-
yendo la implementación del proyecto Misicuni (septiem-
bre 1999).

2. La aprobación en el parlamento, de manera no consensuada,
de la Ley de Servicios de Agua Potable y Alcantarillado Sa-
nitario (octubre 1999), siguiendo recomendaciones del BM:
en junio de 1999 un informe reservado de este organismo
sugiere las concesiones privadas, destaca el rol de las superin-
tendencias como organismos de regulación, y propone la
no subvención en los servicios basicos (World Bank 1999).

Desde junio de 1999, un grupo de profesionales se re-
unió para analizar las probables consecuencias de la Ley, y se
organiza en torno a un Comité de Defensa del Agua y la Eco-
nomía Familiar.

En septiembre del mismo año el gobierno, a través de la
Superintendencia de Aguas, realiza la concesion de SEMAPA,
a la única empresa que se presentó a la concesión: el consorcio
internacional AGUAS DEL TUNARI, creado en las Islas
Caiman, como se sabe un paraíso fiscal, con un capital prácti-
camente simbólico; la sociedad estaba conformada por
International Water U.K. (subsidiaria a su vez de Bechtel) con
un 55 por ciento de las acciones, Abengoa de España con un
30 por ciento, y el resto por empresas bolivianas, una de ellas
vinculada con el gobierno actual. La concesión de hecho era
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irregular, pues no llenaba los requerimientos establecidos por
la legislación boliviana (se necesitan tres propuestas para validar
una licitación).

A las pocas semanas (fines de octubre), se aprueba en una
sesión que dura 36 horas, la Ley No 2029 de Agua Potable y
Alcantarillado Sanitario.

Organizaciones de la sociedad civil cochabambina hacen
conocer sus observaciones a ambas decisiones gubernamentales:

ü No respeto a usos y costumbres, esto quiere decir, las for-
mas tradicionales de acceso y uso del recurso.

ü Inseguridad sobre el futuro de las instituciones de distribu-
ción de agua que no tienen fines de lucro: en las zonas de
concesión sólo la empresa concesionaria tenía derecho a la
distribución quedando excluidas la multiplicidad de orga-
nizaciones alternativas existentes, como asociaciones, comi-
tés, cooperativas de agua).

ü Monopolio de concesionarios empresariales.
ü Inseguridad en la posesion de fuentes de agua, utilizadas

por las comunidades campesinas y regantes, en muchos ca-
sos desde épocas pre republicanas.

ü Excesivo poder de la Superinterndencia, organismo de re-
gulación que concentra competencias y poderes vulneran-
do derechos democráticos básicos como el de consulta y
participación ciudadana en la gestión de los servicios bási-
cos y los recursos naturales.

ü Modificación de tarifas sin consultar con la población, ade-
más de estar indexadas al dolar americano.

ü Criterio económico en la fijación de tarifas y concesiones,
antes que sociales y ambientales.

El mes de noviembre se organiza el primer bloqueo de
campesinos y regantes, dejando casi paralizada la región. Ese
mes se crea la Coordinadora Departamental del Agua y la Vida,
organismo que agrupa a una multiplicidad de organizaciones
de la sociedad civil regional.

Pero la gota que llenó el vaso fue el incremento de las
tarifas de agua en un 35 por ciento promedio, a partir de ene-

ro del 2000, sin que la concesionaria hubiera mejorado previa-
mente el servicio;1 la población reaccionó con indignación y el
11 de enero se realizó una movilización organizada por la «Coor-
dinadora», que terminó en represión policial. El 4 de febrero,
la «Coordinadora» organizó «la toma simbólica de la ciudad de
Cochabamba», para demandar, festiva y pacíficamente, cinco
puntos:

• Derogación de la Ley de de Servicios de Agua Potable y
Alcantarillado Sanitario.

• Derogatoria de los decretos 25351 y 25413, que hicieron
posible la concesión.

• Nulidad del contrato con Aguas del Tunari.
• Destitución del Superintendente de Saneamiento Básico.
• Consensuar con todos los sectores la Ley del Recurso Agua,

en fase aprobación en el parlamento

El gobierno reprimió violentamente la protesta, los enfren-
tamientos continuaron el día 5, pues la población (urbana y
rural) espontáneamente salió a las calles para enfrentar a la po-
licía, la ciudad quedó completamente paralizada por los blo-
queos en todas las rutas de acceso dentro y fuera del centro
urbano.

Resultado de la revuelta: 22 heridos, 135 detenidos, y un
acuerdo, bajo la mediación de la Iglesia Católica y la Defensoría
del Pueblo, cuyos puntos más importantes son:

• Revisión del contrato de concesión con «Aguas del Tunari».
• Elaboración de una ley modificatoria de Servicios de Agua

Potable y Alcantarillado Sanitario con participación de las
representaciones campesinas, regantes y organizaciones so-
ciales de distribución de agua.

• Suspensión del incremento tarifario mientras concluyan las
negociaciones.

Es decir, la movilización obliga al gobierno a reconocer a
la Coordinadora como actor del conflicto y negociar modifica-
ciones a la Ley y Contrato.

En las negociaciones de la Ley, se logran acuerdos, logran-
do modificar 31 artículos de los 75, hecho inédito en la vida
política y legislativa de Bolivia. Pero en las negociaciones del

1 En realidad este incremento alcanzaba a mas del 200 por ciento en

muchos casos.

20-10.p65 24/01/01, 12:5061



La guerra del agua en Cochabamba

62  20 - 2000

Contrato no hay acuerdos, y al cabo de una semana la Coordi-
nadora decide abandonar las negociaciones, luego de emitir su
documento de conclusiones.

En marzo, la Coordinadora organiza un referéndum pú-
blico, preguntando a la población si estaba de acuerdo con la
rescisión del contrato con «Aguas del Tunari» y la modifica-
ción de la Ley 2029; la participación fue masiva, a pesar de la
escasa difusión; más del 90 por ciento de los votantes apoya-
ron las acciones de la Coordinadora.

Con esa legitimidad, el 4 de abril, la Coordinadora inicia
la denominada «Batalla final», pidiendo que «Aguas del Tunari»
se vaya del país; la ciudad es practicamente tomada por la mul-
titud durante una semana, hay enfrentamientos con la policia
y ejército, con un saldo de un muerto y 30 heridos; se declara
el estado de sitio, aún así la movilización continúa; el 10 de
abril habia casi 50.000 personas tomando la plaza de armas; el
gobierno decide rescindir el contrato con la empresa, y AT
decide retirarse de Bolivia, pidiendo una indeminización mi-
llonaria. La victoria es de la Coordinadora, convertida en por-
tavoz de la región.

El gobierno declara que no pagara una cuantiosa deuda
que arrastra la empresa de agua y señala que la Coordinadora
se hará cargo de la admnistración. Ésta acepta y en este mo-
mento hay un debate sobre el tipo de empresa de agua que se
debe implementar, pero manteniendo su caracter público.

En mayo, Oscar Olivera, uno de los líderes de la Coordi-
nadora viajó a Washington, durante las protestas anti-
globalización; allá la experiencia de la Coordinadora fue consi-
derada como un ejemplo para los movimiento sociales del
mundo que estan luchando contra los efectos perversos del
neoliberalismo y las políticas del Banco Mundial y el Fondo
Monetario Internacional.

LA COORDINADORA COMO NUEVO
MOVIMIENTO SOCIAL

En ese acápite se definen las principales características de la
Coordinadora Departamental del Agua y la Vida, a la luz de la
emergencia de movimientos sociales contra la globalización
neoliberal, surgidas en los últimos años.

M. Castells, siguiendo a A. Touraine, clasifica los movi-
mientos sociales según tres principios:

• Adversario: Principal enemigo del movimiento, según lo
identifica este de forma explícita.

• Identidad: Autodefinición del movimiento, de lo que es,
en nombre de quien habla.

• Objetivo social: Visión del movimiento del tipo de orden
social, u organización social, que desearía obtener en el ho-
rizonte histórico de su acción colectiva (1997, p. 94).

El movimiento social alrededor de la Coordinadora será
analizado bajo esta perspectiva

El adversario: el modelo de desarrollo privado

La crítica fundamental de la Coordinadora, tanto a la Ley 2029,
de Servicio de Agua Potable y Alcantarillado, como al contrato
con la empresa «Aguas del Tunari», ha sido la inequidad en el
acceso y uso del agua potable y los recursos hídricos.

En el caso de la Ley, entre otros aspectos, se tradujo en el
cuestionamiento a la orientación de la Ley hacia la otorgación de
concesiones privadas, tanto de la fuente de agua como del servi-
cio, excluyendo o dejando en incertidumbre la propiedad de las
fuentes de agua, los usos y costumbres, y la obligatoriedad de los
servicios alternativos de distribución de agua (cooperativas, co-
mités, asociaciones) de articularse a los concesionarios privados.
Se discutía, por tanto, el hecho de incorporar el agua dentro una
lógica privada y una disciplina de mercado.

En el contrato con Aguas del Tunari, la Coordinadora
también apuntó los dardos a la visión empresarial de ganancia,
basado en un incremento tarifario del 35 por ciento prome-
dio, al inicio de su la administración, sin haber realizado inver-
sión alguna, para garantizar una Tasa Interna de Retorno del
16 por ciento; asimismo criticaba el carácter monopólistico de
la concesión, poniendo en riesgo la multitud de sistemas alter-
nativos autogestionarios de distribución de agua.

De esta manera, el movimiento de Cochabamba, bajo
las consigna «el agua es un don de Dios y no una mercancía»
y «el agua es nuestra, carajo», puso en tela de juicio uno de
los pilares del modelo neoliberal: la privatización, en este caso
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de los servicios básicos, como mecanismo de solución a la
escasez e ineficiencia en el manejo del agua potable y los re-
cursos hídricos.

La empresa concesionaria «Aguas del Tunari» estaba con-
formada por un consorcio anglo-español-boliviano, donde el
principal accionista, International Water, pertenece a la multi-
nacional de servicios básicos Bechtel; por su parte, la ley 2029,
coherente con las líneas propuestas por el Banco Mundial, se
orienta claramente a atraer capitales multinacionales en las con-
cesiones. De ahí que la lucha por la nulidad del contrato con
«Aguas del Tunari» se ajusta a la de los movimientos sociales
que rechazan la globalización neoliberal y sus efectos perversos,
con su lógica privada, no sólo en los países del Sur, sino tam-
bién en los industrializados, como reflejan las protestas de Seattle,
Washington y Praga.

La globalización está siendo resistida por las mujeres, la
gente del Tercer Mundo y los ambientalistas del mundo
entero...(Shiva 2000, p. 1)
«Lo que SEATTLE significa es el fin de la ilusión neoliberal
de un planeta autogestionado por los mercados para el
beneficio de los más fuertes, de los más listos y, también,
de los más pillos. La sociedad civil global, en su pluralidad
contradictoria y necesariamente incoherente, ha irrumpido
en los salones del des-poder diciendo aquí estamos, que-
remos saber y queremos influir en el proceso, debatir, ne-
gociar» (Castells 2000, p. 1)

Dos imágenes que simbolizan la resistencia al capitalismo
global desde lo local: Oscar Olivera, dirigente de la Coordina-
dora, interviniendo en los actos de protesta de abril en Was-
hington, contra las políticas del Banco Mundial y Fondo
Monetario Internacional, y exponiendo la experiencia cocha-
bambina de «haber perdido el miedo» y expulsar una empresa
multinacional; por otro lado, un orador estadounidense, en
una de las concentraciones de la capital estadounidense desta-
cando el ejemplo cochabambino a seguir en la resistencia a la
globalización.

La identidad: el agua como bien público y
diversidad organizativa

Un rasgo de los nuevos movimientos sociales es que sus de-
mandas no tienen connotaciones clasistas ni estan subordina-
das a un fin teleológico con final feliz; si como dice U. Beck
(1992) en el capitalismo global la producción de riqueza gene-
ra inevitablemente riesgos, por tanto, conflictos que afectan al
conjunto del cuerpo social, vinculadas principalmente con pro-
blemáticas de la cotidianeidad de la gente: acceso a recursos y a
sus beneficios, calidad de vida, ambiente, seguridad, flexibili-
dad laboral. La Coordinadora logró articular al conjunto de la
población del área rural y la ciudad, principalmente, debido a
que el acceso al agua potable y los recursos hídricos son temas
que afectan a toda la población, particularmente los pobres,
pues como decía una de las consignas de las movilizaciones «el
agua es vida».

La defensa del agua es realizado desde un posicionamien-
to crítico del modelo privado: los recursos hídricos deben ser
para todos, su acceso no debe ser restringido a un sector social
o monopolizado por un sector o empresa, por tanto la Coor-
dinadora discursivamente está hablando desde la reivindicación
del agua como bien de uso y acceso público. Este hecho tiene
más relieve en el caso cochabambino si tomamos en cuenta
que en el valle, la escasez del recurso es un hecho cultural,
tanto para la población urbana como rural: está en el imagina-
rio de la población que el agua es escasa, por tanto existe una
valoración mayor que en otras regiones, ergo la predisposición
a defender derechos de acceso y uso son también mayores.

Estos elementos de cohesión regional en torno al agua se
van coagulando a partir de una forma organizativa y una prác-
tica política, que, rescatando elementos de los movimientos
sociales de filón «cobista», incorpora elementos originales que
la acerca al comportamiento y estructura de los nuevos movi-
mientos sociales. Veamos sus principales aristas.

En relación a su estructura, la Coordinadora nace funda-
mentalmente alrededor de entidades autónomas como el Co-
mité de Defensa del Agua y la Economía Familiar, la Federa-
ción de Regantes y la Federación de Trabajadores Fabriles, pero
en ella han participado una multiplicidad de sectores, desde
organizaciones vecinales, colegios de profesionales, perforadores
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de pozos, maestros, campesinos, universidad, jubilados, hasta
la «barra brava» del Wilsterman (el equipo de futbol mas po-
pular del departamento)... y tiene un espectro también diverso
de ideologías políticas: neomarxistas, ambientalistas, liberales
demócratas, cívicos, jóvenes anarquistas

La experiencia de Seattle: «entre quienes estaban en las ca-
lles había obreros siderúrgicos, activistas de defensa de los
derechos de los animales, las Hermanas de la indulgencia
Perpetua, Pat Buchanan, fabricantes franceses de queso
Roquefort, anarquistas, partidarios de un Tibet Libre, estu-
diantes en contra de prendas fabricadas en talleres de costu-
ra que explotan la mano de obra, abuelas y también una
buena colección de residentes locales» (Newsweek 1999:19).

Más aún, en los momentos de mayor intensidad del con-
flicto, como señala Komadina, la Coordinadora reflejaba la
autorrepresentación del mismo pueblo (en las radios y TV se
oía decir «la Coordinadora es todo el pueblo»). Esta composi-
ción heterogénea y diversa, que ha generado una revuelta nun-
ca antes vista en la vida democrática del país, recuerda las pro-
testas antiglobalización de los últimos meses en el mundo:
movimientos, descentralizados, autónomos y multiformes, pero
a la vez articulados en redes de coordinación de acciones.

De ahí que no existía un «jefe» alrededor del cual se cen-
tralizan decisiones; la Coordinadora ha mostrado un liderazgo
colectivo, novedoso para la tradición sindical basada en la ima-
gen del «dirigente». Mas aún, en muchos casos otra gente de
base, principalmente al inicio del movimiento, hablaba en nom-
bre de la Coordinadora. Estos líderes tienen lecturas diferentes
del problema, unos más radicales que otros, reflejo de la plura-
lidad existente en el interior del movimiento.

Respecto a sus acciones, la Coordinadora, si bien ha recu-
perado formas «clásicas» de protesta, en el marco de la tradi-
ción insurrecionalista de la Central Obrera Boliviana (COB)
(bloqueo de caminos, paro indefinido), a la vez incorpora ele-
mentos de protesta novedosos, espectaculares, de gran impacto
en los medios de comunicación (llamar a la «toma simbólica
de Cochabamba», quema pública de facturas, graffitis, protesta
de los martes en la plaza de armas, cerco a la prefectura, con-
centración festiva de Carnaval), rasgo característico de los nue-

vos movimientos sociales. Asimismo combinar la presión so-
cial con la lucha legal (demanda ante el tribunal constitucio-
nal), como otro escenario de resistencia, es una de las innova-
ciones del movimiento del agua.

«el vigoroso impacto de cada uno de estos movimientos
ha obedecido, en buena medida, a su presencia en los me-
dios de comunicación y a su uso efectivo de la tecnología
de la información», para ello se recurre a la experiencia
anarquista francesa del 68, la «acción ejemplar»: «una ac-
ción espectacular que, por su atractivo, incluso mediante
el sacrificio, atrae la atención de la gente hacia las deman-
das del movimiento y pretende en última instancia des-
pertar a las masas, manipuladas por la propaganda y so-
metidas por la represión.» (Castells 1997:129)

La Coordinadora tuvo una gran presencia en los medios
de comunicación, mostrando no sólo un manejo diferente de
éstos, sino también realizando una novedosa utilización de las
nuevas tecnologías de información: fax y correo electrónico para
enviar y recibir mensajes, celulares para comunicación entre
los líderes del movimiento (urbano y rural) durante momen-
tos de bloqueos y enfrentamientos con la policía, información
en páginas web para denunciar la situación, recuperar informa-
ción de la web para argumentar en las negociaciones y contar
con noticias actualizadas sobre la problemática, redes de solida-
ridad en la web.... El conflicto del agua en Cochabamba segu-
ramente es la primera revuelta en la era del Internet, en el país.

En suma, un tema regional es articulado a una problemá-
tica global, y usando recursos tecnológicos de la «era global»,
en una suerte de guerrilla informacional, que tuvo efectos con-
tundentes.

Objetivo social: reivindicar formas de apoyo
mutuo, solidaridad y participación democrática

El neoliberalismo, discurso económico para la expansión del
capitalismo global, es en el fondo «un programa de destruc-
ción metódica de lo colectivo-comunitario» (Bourdieu 1999:1),
y a la vez una exaltación del individuo como el sujeto por ex-
celencia del modelo.
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Similar a muchos nuevos movimientos sociales, la Coor-
dinadora, en su defensa del agua como bien público escarba,
directa o indirectamente, una ética comunitaria, de apoyo
mutuo (formas de gestión comunitaria del agua, sea riego o
consumo humano) y solidaridad, frente a la lógica privada y
mercantilista del modelo, expresado en el contrato y la Ley.

A la vez, las movilizaciones de la Coordinadora reflejan la
demanda por una mayor participación en la gestión local, esto
es control democrático de la toma de decisiones. En ese senti-
do, refleja la impronta de los excluidos por el modelo neoliberal
por una participación democrática, en el contexto de un siste-
ma político boliviano que tiende a promover el fortalecimien-
to del principio de gobernabilidad como garantía de estabili-
dad del modelo.

La reivindicación de un acceso equitativo y público a los
recursos hídricos, y la incorporación de un principio de
sustentabilidad en su aprovechamiento, particularmente del sec-
tor campesino y regante de movimiento de la Coordinadora,
la articula con los movimientos sociales de los sectores más
pobres y excluidos por el modelo, contra la privatización y/o el
incremento de restricciones en el acceso y uso de recursos
naturales, profundizados por el Ajuste Estructural; trabajado-
res agrícolas sin tierra, indígenas que han perdido sus territo-
rios, migrantes de la ciudad sin acceso a espacios de reproduc-
ción, pobres de la ciudad que viven en los espacios ambiental-
mente más devastados por el desarrollo urbano y la expansión
capitalista; es decir sectores sociales que estan luchando por
una distribución ecológica más equitativa (Martínez Alier 1995).
Pero también movimientos que estan resistiendo a la lógica
capitalista de privatizar los beneficios (externalidades positivas)
y socializar los costos (externalidades negativas) (Sabatini 1998).

Existen muchas denominaciones a este tipo de movi-
mientos:Ecoligismo Popular (Martínez Alier 1995), Ecologismo
de los Pobres (Guha 1989), Justicia Ambiental (Martínez Alier
1999), pero lo importante es que estos movimientos ponen en
evidencia las contradicciones generadas por el Ajuste Estructu-
ral y el capitalismo global.

DISPOSITIVOS DE PODER QUE LA GUERRA
DEL AGUA HA PUESTO EN TELA DE JUICIO

M. Foucault considera que el Poder en las sociedades moder-
nas trabaja a través de «amoldar» el alma; inspirado en el poder
pastoral inventado y ejercido por la Iglesia, el poder se orienta
al control sobre el individuo, formando y transformando su
conciencia. Al producir subjetividad de los individuos el Poder
diseña las relaciones entre y con los demás. Al mismo tiempo,
el poder no es solamente una relación entre individuos, es una
manera de generar ciertas acciones que modifican otras accio-
nes (Foucault 1992, p. 314).

En la sociedad moderna las relaciones de poder han venido
bajo el creciente control del Estado: a través del sistema pedagó-
gico, judicial, económico o familiar. Las instituciones formando
nuestra subjetividad definen el campo de nuestras acciones: bue-
no contra malo; sensato contra demente; hombres contra muje-
res; estorbo contra capaz, etc. (Foucault 1992: 310).

La forma en la cual el poder guía la conducta de los indi-
viduos y la moderna racionalidad, que demanda que todos y
cada uno sean manejados, Foucault la denomina Gubernamen-
talidad (Foucault en et al. 1991), entendido como el «arte de
gobierno»; como decía Foucault, «Gobernar es estructurar el
campo de posible acción de otros.» (Foucault 1992, p. 314), y
por otro la moderna racionalidad que demanda que todos y
cada uno sean manejados (Moss 1999, p. 3); De esta manera,
la conducta de los individuos es influida por el Estado y sus
instituciones.2

Dos de las artes de gobierno destacadas por Foucault son
la lógica de la Razón de Estado, como complejo de «cosas y
hombres» a ser administrados por su propio bien, y la Teoría
de la Police o Ciencia de la Administración, que considera que
los brazos del gobierno deben intervenir para asegurar el flore-
cimiento de todos los aspectos del individuo: cuerpo, alma,
bienestar... en suma, su «felicidad» (idem 1999, p. 3), pero
entendiendo que la felicidad de los individuos es un requeri-
miento para la sobrevivencia y desarrollo del estado, antes que
la prueba de un buen gobierno (Allen 1999, p. 186).

Ambas artes de gobierno se traducen en dispositivos, en-
tendidos como unas estrategias de relaciones de fuerza (léase
poder) soportando unos tipos de saber y soportada por ellos,

2 Aunque también, para Foucault, el gobierno de las conductas usual-

mente involucra un grado de autogobierno.
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que incluye un conjunto de elementos, estén o no visibilizados3

(Foucault en Minello 1999, p. 99). Un tipo de dispositivo son
los discursos verdaderos4 con los que funciona una sociedad,
sentidos que constituyen sujetos, generan conocimientos y
creencias, promueven prácticas, actitudes, valores y comporta-
mientos, es decir normalizan a los individuos.

Las estrategias de normalización, como las arriba mencio-
nadas, constituyen un efecto del poder, las que en muchos ca-
sos son resistidas por aquéllos quienes se supone son normali-
zados (Darier 1999, p. 18).

No hay relación de poder sin los medios de escape o lu-
cha. Cuando las personas entran en confrontación, ellos se com-
prometen en una particular relación de poder —ellos quieren
definir las acciones de los individuos o organizaciones que es-
tán con relación a ellos. Si el poder actúa directamente en los
cuerpos o cosas, si no hay ninguna relación entonces éste no es
un poder— es destrucción, violencia, dominio físico, amo y
esclavo (Foucault 1992, p. 314).

Por ello, la Guerra del Agua puede ser entendida como
una expresión de resistencia al proceso de normalización (Darier
1999, p. 19), y a la vez reflejan la crisis de Gubernamentalidad
que sufre el Estado boliviano: es decir una crisis de disciplina y
normalización, que el conflicto ha visibilizado con claridad, y
que casi genera una conflagración social de magnitudes que
han ido más allá de lo previsto por el actor más importante: la
Coordinadora Departamental del Agua y la Vida.

En el siguiente acápite analizaré cómo la Guerra del Agua
ha puesto en evidencia la crisis de las estrategias de
disciplinamiento y normalización de la sociedad, en la medida
que el conflicto puso en tela de juicio un conjunto de disposi-
tivos discursivos con los cuales el sistema político y en general el
modelo ha estado funcionando, y ha formado parte del imagi-
nario colectivo, durante estos quince años de Ajuste Estructu-
ral. Las políticas públicas en Bolivia han promovido, de una u
otra manera estos dispositivos, y la población los internalizó
como discursos de «verdad», que la Guerra del Agua ha desnu-
dado, mostrando sus contradicciones, la precariedad de su
implementación y, en suma, visibilizando la crisis del modelo;
en ese sentido el conflicto constituye un «analizador de la so-
ciedad» (Seductor Melodioso 2000, p. 1).

La Gobernabilidad como sinónimo
de Democracia

Las reformas políticas han traído consigo la noción que por
encima de todo se halla la defensa de las instituciones del siste-
ma político; el problema es que paulatinamente se ha estado
asociando la Democracia al funcionamiento de estas institu-
ciones: mientras el Parlamento, los partidos políticos y el go-
bierno central funcionen, aunque sea bajo una lógica clientelista,
corrupta y autoritaria, se dice que la Democracia funciona. La
generación del Ajuste Estructural está creciendo en la creencia
que el sistema político vigente es el único escenario posible de
representación democrática.

La Coordinadora, al exigir una participación democrática
en la toma decisiones, al implementar formas de consulta pú-
blica y democracia directa, reivindicó la idea de Democracia
como soberanía del pueblo (Seductor Melodioso 2000, p. 1),
como autorepresentación (Komadina 2000), cuestionando el
rol del sistema político dominante como referente de la demo-
cracia. En ese sentido, se puede oír en el conflicto las voces del
pueblo como constructor de la democracia.

La mediación política por excelencia
son los partidos políticos

El producto más importante de la Revolución del 52 fue sin
duda la creación de la Central Obrera Boliviana, institución
que fue más allá de sus roles meramente sindicales reivindica-
tivos, para convertirse en determinadas coyunturas en verdade-
ro factor de poder, tanto que los partidos políticos actuaban en
función a sus posiciones e intervenciones.

3 ...trato de designar con este nombre (dispositivo) ...en primer lugar,

un conjunto  resueltamente heterogéneo, que implica discursos, insti-

tuciones, disposiciones arquitectónicas, decisiones reglamentarias, le-

yes, medidas administrativas, enunciados científicos; proposiciones fi-

losóficas, morales, filantrópicas; en síntesis tanto lo dicho como lo no

dicho... El dispositivo mismo es la red que puede establecerse entre

estos elementos (Foucault en Minello 1999, p. 99).
4 “... Por verdad (quiero decir) el conjunto de reglas según las cuales

se discrimina lo verdadero de lo falso y se ligan a lo verdadero efectos

político de poder” (Foucault en Minello 1999, p. 183).
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Con el Ajuste Estructural, no sólo se liquidó el rol políti-
co de la COB, sus virtudes como potencial forma de autoorga-
nización de la sociedad civil, sino que también instituyó la for-
ma partido como el único mecanismo para canalizar demandas
sociales y mecanismo de comunicación de la sociedad civil y el
Estado. A partir de 1985, la política en Bolivia pasa por la
estructura partidaria y sus rituales de liderazgo.

La Coordinadora constituyó una forma organizativa, que
si bien se asienta en la experiencia política de la COB, mante-
niendo la autonomía frente a los partidos políticos, va mas allá
de ella, pues rompió los principios de «centralismo democráti-
co» y subordinación al discurso obrerista: la Coordinadora no
sólo se protegió de la influencia partidaria, a la vez mantuvo
una estructura que respetaba la diversidad discursiva y orga-
nizativa de sus miembros.

Las barricadas de la plaza, durante casi una semana en
abril, defenestraron la forma partido como mediación única: la
población construyó su propia forma organizativa, frente a la
desconfianza del sistema político tradicional. Oscar Olivera de-
cía, a propósito de la confianza de la población en la Coordi-
nadora: «por primera vez, luego de quince años, la gente cree
en algo, pues confía en que no se le está engañando».

El Mercado es el medio de gestión más
eficiente de gestión de los recursos

El capitalismo global mantiene una profunda confianza en la
capacidad del Mercado para administrar los recursos naturales
(RRNN); aplicando el principio de que el Mercado genera bien-
estar social, los RRNN tampoco debieran ser la excepción, de
ahí la necesidad de incorporar a la disciplina del Mercado la
gestión y conservación de los RRNN. Las políticas de RRNN,
y el agua en particular, han estado movidos bajo estos disposi-
tivos.

Por otro lado, el discurso de verdad instituido por el
Modelo es que la sociedad boliviana debe articularse al carro
globalizador y el mercado es el boleto de ingreso; la sociedad
boliviana funciona bajo esa creencia, las decisiones se toman
bajo este referente, y coherentemente la Ley 2029 y el Contra-
to estaban iluminados de esta fe.

La Guerra del Agua ha mostrado que existen otros dis-

cursos de verdad, basados en una lógica comunitaria y de apo-
yo mutuo, que el acceso y uso a los RRNN, en este caso el
agua, no debe estar articulado a una lógica de lucro y ganan-
cia. En suma, que es necesario construir formas alternativas de
desarrollo sin depender de la teología del mercado.

«No Long T erm»

Uno de los rasgos del capitalismo global es la incertidumbre e
inseguridad (Sabatini 1995), pues está basado en un fenómeno
que Richard Sennet denomina no long term (1998, p. 27), es
decir funciona con una visión de corto plazo, tomando en cuen-
ta los requerimientos inmediatos del Mercado, siempre cam-
biante e inseguro; el otro aspecto es la flexibilidad productiva y
laboral: la producción de hoy puede cambiar mañana en fun-
ción a la demanda del Mercado, por tanto la demanda laboral
también será distinta; en suma en este modelo no es posible
planificar en el largo plazo. Sennett se pregunta «¿Cómo se
pueden conseguir propósitos de largo plazo en una sociedad
del corto plazo? ¿Cómo se pueden sostener relaciones sociales
durables? ¿Cómo puede desarrollar un ser humano la narrativa
de identidad e historia de la vida en una sociedad compuesta
de episodios y fragmentos? (1998, p. 27).

Para el principio de sustentabilidad y las políticas públicas
que requieren su operacionalización, ésta es una contradicción
del funcionamiento del modelo de desarrollo, pues mientras el
Ajuste Estructural se mueve con una visión cortoplacista (no
long term), por su orientación a un mercado externo globalizado,
en cambio permanente, con un alto nivel de incertidumbre,
las políticas ambientales para garantizar un desarrollo sustenta-
ble, bajo el principio de equidad intergeneracional, requieren
un enfoque de largo plazo.

Una de las aristas importantes del movimiento de la Coor-
dinadora ha sido el cuestionamiento de la explotación no sus-
tentable de los recursos hídricos, bajo criterios cortoplacistas;
en el área rural, desde las movilizaciones campesinas contra la
perforación de pozos profundos a mediados de los noventa
(Crespo 1999), hasta las reivindaciones actuales de la
FEDECOR de defender los «usos y costumbres» como meca-
nismo para evitar la sobreexplotación, se observa una constan-
te: la necesidad de conservar el recurso para las próximas gene-
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raciones, pues de ella depende su subsistencia, y la reivindica-
ción de formas asociativas de acceso y uso como mecanismo
de su conservación.

La Participación como concertación
y consenso

El Banco Mundial, como parte del paquete de medidas de Ajuste
Estructural, promueve la participacion ciudadana, entendida
como «un proceso a través del cual los stakeholders influencian
y comparten el control sobre inciativas de desarrollo y las deci-
siones y recursos que los afectan» (Participation Learning Group
Final Report in www.worldbank.org/). Es decir, «para estable-
cer un proceso de planificación participativo, los que diseñan
proyectos primero deben identificar aquellos que podrían estar
involucrados en el proceso, o stakeholders. Stakeholders son
aquellos actores cuyos intereses son afectados por las interven-
ciones (en este caso del Banco). Sus intereses y niveles relativos
de influencia y poder variarán de proyecto a proyecto y debe-
rían ser identificados a través de un análisis de cada situación.
(fuente: www.worldbank.org/). Se trata de considerar los inte-
reses comunes de diferentes actores involucrados en procesos
de desarrollo, se asume que éstos han concertado intereses, por
encima de posiciones particulares; de esta manera, las políticas
reflejarían los intereses de toda la gente cuyas vidas son afecta-
das por las políticas públicas.

Los procesos de descentralizacion e implementación de la
Ley Participación Popular se inspiran en este dispositivo: parti-
cipar es concertar con los diferentes stakeholders o actores, al-
canzar consensos en temas del desarrollo local-regional. Con
estas medidas se han incrementado las competencias y capaci-
dades de las instancias de gobierno local y regional.

La Guerra del Agua ha puesto un signo de interrogación
a estos dispositivos relativos a la participación ciudadana. En
primer lugar, mientras el modelo de desarrollo produce
asimetrías y exclusión social, promueve una distribución
inequitativa de los recursos, como muestra la aprobación de la
Ley 2029 y el contrato con «Aguas del Tunari», las políticas
públicas promueven procesos de participacion y concertación,
asumiendo que todos los actores involucrados están en las mis-
mas condiciones relación de fuerzas. En Bolivia definitivamen-

te no existen actores iguales, pues el acceso a la informacion,
recursos económicos, técnicos, influencia en las agencias gu-
bernamentales no es equitativo, mas aun la cultura política la-
tinoamericana, basada en lógicas de clientelismo, corrupción,
hace que la correlación de fuerzas entre los actores involucrados
sea desigual. El conflicto aparece por tanto como un acto de,
por un lado, visibilizar actores no reconocidos por el Estado y,
por otro obligar a los sectores dominantes a dialogar y llegar a
acuerdos.

En segundo lugar, concebir la participación como un pro-
cedimiento administrativo de consulta y no un hecho político
de toma de decisiones muestra las debilidades la Participación
Popular. La Guerra del Agua mostró la demanda de la socie-
dad civil de asumir un rol protagónico en la toma de decisio-
nes: una ley aprobaba de forma inconsulta, un contrato firma-
do a espaldas de la sociedad,5 influyeron en la magnitud del
conflicto.

En tercer lugar, en los tiempos que corren la Participa-
ción Popular se plantea como escenario de conflicto antes que
de concertación y consenso: con municipios corruptos donde
los líderes locales constituyen poderes autoritarios y clientelistas,
la enseñanza de la Coordinadora del Agua es la oportunidad
que tiene la sociedad civil de fiscalizar la gestión local; así como
se expulsó a una multinacional apadrinada por el gobierno gra-
cias a un proceso de fiscalización, es posible realizar un segui-
miento estricto a los gobiernos municipales y las empresas de
servicios básicos.

El mito regional Misicuni

Los cochabambinos han crecido con el convencimiento que el
proyecto Misicuni es la solución a la crónica escasez de agua y
la piedra de toque para el desarrollo de la región; más aún, yo
diría que Misicuni forma parte de los indicadores que caracte-
rizan a «lo cochabambino». Bajo ese discurso de verdad los
políticos elaboran sus ofertas, el gobierno diseña políticas para

5 Entre los términos del Contrato con “Aguas del Tunari” existía una

clausula de confidencialidad, por la cual las partes (El Estado y la em-

presa) se obligaban a no difundir determinados detalles de éste.
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la región, el sector privado construye sus sueños de convertirse
en la «gran y sólida empresa», y el pueblo se moviliza y hasta
derramar sangre.

A la vez, Misicuni ha abierto un debate técnico no resuel-
to sobre la viabilidad del proyecto, que ha quedado en los cír-
culos de los especialistas, más aún la población conoce muy
poco sobre los verdaderos detalles del alcance del proyecto.

Nuevamente, el conflicto ha puesto en el tapete la de-
manda de la región de conocer la verdad acerca de Misicuni:
¿es Misicuni un proyecto de una oligarquía regional que sueña
con modernizarse? ¿Qué intereses ocultos existen tras el pro-
yecto? ¿Por qué insistir con un megaproyecto multipropósito
en una época donde este tipo de obras están siendo criticadas
por sus graves impactos sociales y ambientales? En las discusio-
nes al interior de la Coordinadora ha surgido la demanda de
transparencia en la información sobre Misicuni, más aún, hace
un par de años plantear proyectos alternativos a Misicuni era
correr el riesgo de ser considerado anticochabambino, la Gue-
rra del Agua ha planteado la necesidad de discutir y plantear
otras alternativas posibles, evitando la instrumentalización y la
manipulación política.

A MANERA DE EPÍLOGO

1. Hoy existe una gran incertidumbre respecto al desafío de
administrar el agua en la ciudad de Cochabamba bajo crite-
rios de bien común y solidaridad, pues los poderes a los
que el movimiento de la Coordinadora ha afectado busca-
ran aislar, deslegitimar a la futura empresa distribuidora del
agua, o sus líderes sean cooptados por el poder y su sistema
político. De todas maneras, hasta donde ha llegado, el «fe-
nómeno» Coordinadora ha promovido la modificación del
espectro político del país: luego de las jornadas de febrero y
abril, Cochabamba y el país ya no será el mismo, y los
futuros movimientos sociales en el país tomarán como refe-
rente la experiencia cochabambina.

2. La apuesta para la sociedad civil boliviana es generar nuevas
«Coordinadoras», recreando imaginativamente su estructu-
ra y prácticas, por tanto no necesariamente se debe pensar
la Coordinadora como una institución perdurable en el tiem-

po: la movilidad y flexibilidad de la Coordinadora ha sido
su virtud y no se la debe ver como la «nueva forma COB».

3. La Coordinadora se asienta en la tradición insurreccionalista
de la «forma COB» y recupera prácticas democráticas de
sus mejores momentos históricos; a la vez se enriquece de
los rasgos de «ecologismo popular» proveniente de los cam-
pesinos y regantes del valle cochabambino; pero, al mismo
tiempo está pergueñando rasgos de ruptura con la tradi-
ción clasista y centralista de la tradición sindicalista; por otro
lado, su desdén por el sistema político vigente y su reivindi-
cación de participación democrática, solidaridad y bien co-
mún, está orientando los nuevos escenarios y desafíos de la
democracia boliviana.

4. La Guerra del Agua ha puesto en tela de juicio un conjun-
to de dispositivos de poder discursivos que constituyen a
los sujetos regionales y nacionales, y bajo los cuales ha esta-
do funcionando la sociedad boliviana en los quince años de
Ajuste Estructural.

5. La crisis del Estado boliviano es su crisis de gubernamen-
talidad, es decir la escasa capacidad de aplicar el «arte» de
gobernar, administrando las voluntades de sus gobernados,
normalizando las conductas, basados en los discursos de
verdad producidos por el paradigma neoliberal. Ello se tra-
ducirá sin duda en nuevos movimientos de resistencia a los
poderes instituidos, desde escenarios, múltiples, descentrali-
zados, combinando la tradición insurrecionalista de los
movimientos sociales bolivianos con las tácticas de guerrilla
informacional de resistencia al capitalismo global.
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Ecología y
economía:

los caminos
convergen

Federico Velázquez de Castro*

Desde que el ser humano ha estado sobre la Tierra ha ido
modificando el medio con sus actividades. Excepto en ocasio-
nes muy puntuales, estas actuaciones no tuvieron mayores con-
secuencias porque su grado de desarrollo se mantenía en un
nivel sostenible, pero esta tendencia sufrió un cambio brusco
con la llegada de la Revolución Industrial. El nuevo espacio
productivo (la fábrica) intensificó los niveles de actividad, y la
tecnología basada en la máquina de vapor alcanzaba rendimien-
tos no superiores al 30%, por lo que el resto (calor, partículas,
humos, escorias) era emitido, sin mayor preocupación, al me-
dio que comenzaba a sufrir los primeros problemas de conta-
minación.

Según la tecnología iba perfeccionándose, la producción
aumentaba, lo que corría paralelo a los incipientes procesos de
fusión de empresas y de transnacionalización de las más avan-
zadas. El sistema capitalista iba fortaleciéndose y ramificándose
y, antes igual que ahora, el objetivo de este nuevo sistema eco-
nómico estaba en la obtención del máximo beneficio con los
mínimos costes; en sus inicios, esto se logró con una despiadada
explotación de los trabajadores en las fábricas primitivas. Si los
seres humanos —hombres, mujeres y niños— eran ya consi-
derados como mercancía, fuerza de trabajo que se compra a
bajo precio, ¿qué habría que pensar del trato a la naturaleza?

Sencillamente era ignorada, aunque ya en 1852 se encuentran
estudios documentados sobre los efectos de la lluvia ácida en el
suelo y las aguas de algunas de las zonas más industrializadas,
como Manchester en el Reino Unido.1

El siglo de las luces, y posteriores, hicieron una fuerte
apuesta por la razón y el progreso como motores de la historia.
Si bien ambos planteamientos se mostraron avanzados y diná-
micos, en especial si los comparamos con el oscurantismo y la
inercia de épocas anteriores, no resultaron ser tampoco la pa-
nacea, como Nieztche, Freud y Marx —entre otros filósofos y
pensadores— se encargaron de mostrar en el siglo pasado. Pero,
pese a todo, las teorías emanadas de la Ilustración (que, de una
forma u otra, han llegado hasta nuestros días) no osarían poner
en cuestión el crecimiento sin límites: todo estaba supeditado al
progreso, creador de tecnología y riqueza —aunque ésta no estu-
viera bien distribuida— de bienestar y trabajo, de invenciones,
en suma, que deberían mejorar nuestra calidad de vida.

Mas la intensificación de las actividades industriales iba
repercutiendo proporcionalmente en el medio. No había en
ello secreto ni perversión: ni la turbina de vapor ni otras má-
quinas modernas trabajaban con rendimientos completos, de
modo que lo que antes llamábamos pérdidas (emisiones, verti-
dos, residuos, calor…) iban a parar a los «alrededores», espacio
que con el tiempo iría abarcando mayores áreas de influencia.
Pero tal era el llamado precio del progreso y ninguna voz «pro-
gresista» en el Este ni en el Oeste se atrevería a cuestionarlo.

Aunque algunas asociaciones e individualidades comenza-
ron a advertir sobre las consecuencias de este modelo de creci-

* Universidad de Granada. Doctor en Ciencias Químicas y especialista

en Ciencias Ambientales.
1 Smith, R. (1852): On the air and rain of Manchester. Mem. Manchester

Lit. Phil. Soc. Sci. 2, 10.
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miento, no dejarían de ser ecos marginales que sólo pasarían a
asumirse colectivamente cuando los resultados de algún episo-
dio de contaminación (Donora, valle del Mosa, Londres…)
repercutía en la salud de la población. Porque tocar la salud,
además de cuestionar uno de los derechos fundamentales que
ya se creían conseguidos, venía acompañado de dudas sobre
unos agentes nuevos cuyos efectos eran todavía inciertos. Y un
modelo de progreso que dañase la salud o el bienestar podría
no ser tan fácilmente admitido. Estos episodios, junto a la in-
certidumbre en la conservación de unos recursos que se consu-
mían de forma exponencial y a la explosión demográfica, que
afectaba a grandes áreas del planeta, fue poniendo en sospecha
este modelo de crecimiento al que habría que añadir ciertas
limitaciones si se pretendía que las futuras generaciones pudie-
ran seguir disponiendo de suficientes fuentes de riqueza.2

Los «excesos» de la contaminación fueron, en apariencia,
corregidos. Londres no volvería a sufrir más episodios de smog
y la legislación vigiló para que los niveles de los contaminantes
en aire, agua o suelos no supusieran un peligro para la salud
pública inmediata. Se entraba así en la era de la enfermedad
ambiental crónica, es decir, la de efectos invisibles, persistentes
y acumulativos. La estética estaba salvaguardada, pero los en-
granajes del capitalismo de finales del siglo XX seguían, como
antes, resultando venenosos. Los ciudadanos apenas ostenta-
ban ya un título al que orgullosamente les elevó la Revolución
Francesa, pues habían sido convertidos en consumidores,
inmersos en una sociedad mercantilizada, fragmentada y ávida
de apariencia, prestigio y poder.

El control de las incidencias ambientales, tanto en su pla-
nificación como en su ejecución, fue realizado por técnicos:
expertos y especialistas en la investigación y el control eran cien-
tíficos o ingenieros que elaboraban modelos, diseñaban redes o
estudiaban el mecanismo de las reacciones producidas. En la
otra parte, las voces críticas apelaban al nuevo lenguaje de cán-
ceres, dioxinas, eutrofizaciones…La dialéctica alarma-seguridad
pasaba por diferentes avatares en función de si se daban nuevos
descubrimientos, escapes, legislación, sumideros, medidas pro-
tectoras…, en donde el hombre, una vez más frente a sí mis-
mo, se colocaba en el reto de mejorar sus obras cuadrando el
círculo de seguir sin aminorar y evitando las oscuras estelas
que delataban sus actividades.

Sin embargo, llevar el debate hasta aquí puede resultar
infructuoso. Ecologistas y técnicos pueden seguir midiendo si
hay más mercurio o cadmio aquí o allí ante una opinión pú-
blica que irá dando la razón a unos u otros en función de
cómo se presenten los datos. Pero esto no es propiamente ha-
blar del medio ambiente. En el mejor de los casos, son cuestio-
nes que tienen que ver con la tecnología o la salud, pero se
alejan del centro del debate medioambiental que si en sus ini-
cios pudo estar ligado a la química o a las ciencias naturales,
hoy encuentra su eje en el corazón de las ciencias sociales: los
problemas ambientales no deben limitarse a si se emite más de
esto o de lo otro, sino que deben ir a la búsqueda del modelo
económico que los genera, pues sólo conociendo sus causas se
podrán abordar en profundidad sus consecuencias.

Este planteamiento no es nuevo y muchos ambientalistas
lo conocen bien. Se ha hablado, incluso, de un ecologismo
social y se ha propuesto que el discurso ambiental bien formu-
lado puede cuestionar seriamente la sociedad de consumo y el
modelo económico que la origina, dando a aquél un carácter
revolucionario, en su sentido más genuino de transformador y
radical. La propia educación ambiental, para que pueda ser
considerada como tal, debe conducir a descubrir las causas que
generan la destrucción del medio y proponer valores que lle-
ven, en pocas palabras, hacia una cultura del ser frente al tener:

«La propiedad privada nos ha hecho tan estúpidos y uni-
laterales que un objeto sólo es nuestro cuando lo tenemos,
cuando existe para nosotros como capital o cuando es in-
mediatamente poseído…, en resumen, cuando es utiliza-
do por nosotros».3

Pero este planteamiento global no debe quedarse sólo en
un discurso genérico, sino dirigirse hacia el tratamiento de los
problemas concretos. Defender los presupuestos ambientales
no es una cuestión de capricho, sino de sentido común y pers-
pectiva histórica. Por ello, las corrientes ambientalistas rezu-
man razón y no sólo por motivos de defensa de la salud (sea

2 Meadows, D. (1972), Los límites del crecimiento, F.C.E.
3 Marx, K.(1968), Manuscritos, filosofía y economía, Alianza.
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del ser humano, de cualquier especie o del planeta) sino por
razones sociales y económicas. Antes, pues, que los técnicos,
un humanista debería ser quien iniciara e introdujera el trata-
miento de los impactos ambientales. Veremos esto con tres ca-
sos, a continuación.

Una de las opciones propuestas en la gestión de los resi-
duos urbanos ha sido la incineración. No tiene mucha implan-
tación en España, pero es común en otros países, incluidos
algunos de los considerados ambientalmente avanzados, como
Holanda o Alemania, donde el porcentaje de residuos urbanos
incinerados alcanza el 40%. Aun lo reducido de su presencia
en nuestro país (5% sobre el total), ocasionalmente se oye ha-
blar de planes de construcción de nuevas incineradoras en al-
gún punto de nuestro territorio.

Aunque la incineración reduce eficientemente el volumen
de residuos que se producen en las grandes ciudades y permite
el aprovechamiento del calor generado como energía recupera-
ble (térmica o eléctrica), emite, como contrapartida, un varia-
do repertorio de contaminantes a la atmósfera, de los cuales los
más peligrosos son las dioxinas, procedentes de la combustión
de plásticos clorados.

Las dioxinas y los dibenzofuranos policlorados son sus-
tancias con una toxicidad muy elevada. La International Agency
for the Research of Cancer4 acordó modificar en 1997 la clasi-
ficación de una de las dioxinas más frecuentes en los procesos
de incineración —la conocida como TCDD— de «posible agen-
te cancerígeno» a «conocido agente cancerígeno» en humanos,
tras considerar cuatro estudios epidemiológicos con trabajado-
res profesionalmente expuestos. Las dioxinas se caracterizan,
asimismo, por su persistencia y capacidad de acumulación en
las cadenas alimentarias.

Por éste y otros motivos, la incineración ha sido una de
las áreas más contestadas desde planteamientos ambientales.
Pero, desafortunadamente, el debate ha girado sobre la mayor
o menor peligrosidad de los productos emitidos, en particular
si las dioxinas sobrepasaban o no los valores guías o si existían
ya instalaciones más modernas que redujeran el nivel de las
emisiones; debate que, sin dejar de revestir un indudable inte-

rés para la opinión pública y la salud ambiental, presenta algu-
nas limitaciones.

El problema de la incineración es, antes que los contami-
nantes que produce, el hecho que supone: los residuos no se
aprovechan sino que se destruyen y, además, como se trata de
una instalación que funciona en continuo y de la que se des-
prende el aprovechamiento del calor generado, cuántos más
residuos se quemen, mejor irá el proceso; por lo tanto, ni una
palabra sobre cuestionar el modelo de «usar y tirar», de cues-
tionar la producción de basuras. La incineración debe ser criti-
cada y rechazada porque está lejos de los planteamientos am-
bientales de valorización de los residuos. Sin duda, lo primero
es no producirlos, pero si se generan pueden ser tratados para
recuperar su valor original o parte de él (plástico, vidrio, metal,
papel) o aplicarlos en áreas de utilidad como el compost, pro-
ducido a partir de la fermentación de la materia orgánica. La
incineración se convierte así en una práctica inadmisible desde
una perspectiva ambiental, tanto por no cuestionar el modelo
social de generación incesante de residuos, como por no
valorizarlos eficientemente una vez producidos, prefiriendo su
destrucción.

Un segundo ejemplo lo ofrece la energía nuclear. El te-
mor a un posible accidente, la emisión de radiactividad —tan-
to si se trata de niveles admisibles como de escapes— o la ges-
tión de los residuos radiactivos han sido las cuestiones que con
más frecuencia han polarizado el debate sobre su validez se-
cuestrándolo, una vez más, bajo sus presupuestos técnicos. Y
sin que, en absoluto, se trate de aspectos desdeñables (los resi-
duos radiactivos comprometen nuestro futuro durante miles
de años), la energía nuclear puede ser, sencillamente, rechazada
por lo inviable que resulta económicamente, además de consti-
tuir un claro ejemplo de tecnología dura, compleja, centraliza-
da y alejada, por tanto, de las aspiraciones de desarrollo soste-
nible al no poderse sustentar en los recursos propios de mu-
chos países. Tecnología dura y cara, en donde si se suman los
costes de prospección y extracción —en la minería del uranio,
un kilogramo de este metal genera una tonelada de estériles—
de purificación y enriquecimiento —a cargo de sociedades in-
ternacionales, ya que la mayor parte de los países no dispone
de plantas propias— de construcción y mantenimiento de unas
centrales cuya vida no debería sobrepasar los 30 años y, final-

4 Domingo, J. (2000): «Impacto sobre la salud por metales y dioxinas en

zonas próximas a plantas de incineración». Química e industria 47, 1.
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mente, el desmantelamiento de la misma y la gestión de sus
residuos, alcanzaríamos unos costes por central que, desde una
perspectiva conservadora, alcanzarían los 3000 millones de euros.

La electricidad que generan los procesos nucleares sería
inviable de no ser por la existencia de empresas estatales (como
ENUSA o ENRESA en España) que con dinero público fi-
nancian los eslabones más gravosos del ciclo nuclear e, inclu-
so, ante alguna contrariedad, como la moratoria en la cons-
trucción de nuevas centrales, los gastos originados se cargan
en nuestro recibo de la luz. Otras energías, además de ser
ambientalmente mejores, favorecen la autonomía y permiten
que los pueblos puedan disponer y controlar sus recursos ener-
géticos. Esta perspectiva no sólo amplía el debate sino que
coloca como primer argumento los aspectos sociales y eco-
nómicos de la energía como motor de desarrollo real de los
pueblos.

Un tercer ejemplo, y hoy de gran actualidad, lo constitu-
yen los organismos modificados genéticamente. En su aplica-
ción aparecen aspectos tan preocupantes como la dispersión de
genes con resistencia a herbicidas o antibióticos y su posible
introducción en las cadenas vitales. Sin embargo, y sin restar
importancia a estas implicaciones, la cuestión previa es: ¿qué se
persigue con la mayor parte de las prácticas de ingeniería genética
en la actualidad? La respuesta, sobre todo si se conoce que las
patentes biotecnológicas se encuentran en manos de poderosas
transnacionales —algunas de ellas de dudoso pasado— es que
sus objetivos no son otros que los de conseguir razas y semillas
más rentables (además de vender, de paso, algún producto ex-
clusivo), que según se vayan comercializando e imponiendo en
la agricultura mundial, irán borrando todo vestigio de diversi-
dad cultivable que, sin ser tan espectacular como la biodiversidad
silvestre, tiene también una gran importancia: la agricultura de
los países pobres será cada vez más dependiente y se desplaza-
rán recursos locales valiosos para el desarrollo de los pueblos.

El monocultivo ha sido siempre una opción arriesgada,
tanto por lo que supone a nivel político como ambiental. La
supresión de miles de hectáreas de cultivos de subsistencia en
Costa de Marfil para sustituirlos por plantaciones de piña —
dedicados exclusivamente a la exportación— ha supuesto para
ese país quedar a expensas de las fluctuaciones de precios en el
mercado mundial. Económica y ecológicamente, episodios
como el de la patata en Irlanda o el tizón del maíz y el trigo
resistente a la sequía en Estados Unidos revelan lo improceden-
te de esta práctica agrícola que hoy pretende perpetuarse bajo
la introducción de variedades más rentables, a menudo gené-
ticamente modificadas.

La uniformidad en los bancos de semillas de todo el mundo
provoca un mayor riesgo de vulnerabilidad genética frente a
plagas y enfermedades. En la India existían 30.000 variedades
de arroz en 1980 y es posible que actualmente sólo se cultiven
dos docenas. Por ello, la introducción de los organismos modi-
ficados genéticamente puede contribuir a acelerar estas tenden-
cias privando a los pueblos (y a toda la humanidad) de un
repertorio de recursos naturales imprescindibles.

Todo ello olvidando, una vez más, el principio precautorio
que, contrariamente a lo que se cree, no lo introdujeron los
especialistas en medio ambiente sino que se remonta a
Hipócrates —«ante la duda, abstente»— y que pone en mar-
cha una actividad de cuyas consecuencias no tenemos aún su-
ficiente conocimiento.

En conclusión, el debate medioambiental más abierto y
vivo que nunca, debe ir depurándose permitiendo que los as-
pectos éticos, sociales y económicos ocupen un lugar preferen-
te. Además de rescatar la verdadera dimensión de las cuestiones
ambientales, ayudará a que técnicos y científicos, más allá de
sus propias competencias, vayan considerando otros enfoques
que, sin duda, les enriquecerán y ayudarán a presentar sus plan-
teamientos de forma más integrada.
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La gestión de los
residuos sólidos

de Estados Unidos
en la encrucijada .

El reciclaje en la rueda
de producción*

INTRODUCCIÓN

El persistente olor a basura emanaba de una vía de tren cerca-
na, situada en el South Bronx, donde los residuos almacena-
dos, en contenedores esperaban compactación en un tren de
una milla de largo. Los internos, que trabajaban con la Corpo-
ración de Desarrollo Comunitario de Point, estaban ese calu-
roso día de julio de 1998 en las calles de la zona pidiendo a los
miembros de la comunidad local que fueran al Departamento
de Protección Ambiental con sus quejas por el olor. Uno de
mis estudiantes había venido a verme entusiasmado para decir-
me lo que ocurriría; en la prensa no habían aparecido ni las
actividades de los internos, ni el insoportable olor. La plantilla
de Point prevee que, a medida que Nueva York se prepara para
el cierre de su último vertedero en 2002, el Vertedero de
Freshkills situado en Staten Island, atravesará su comunidad
un flujo de basura todavía mayor en su ruta hacia incineradoras
o vertederos distantes.

* Versión castellana de Elena Grau Biosca. Publicado en Capitalism,

Nature, Socialism, septiembre 1999.
1 Maarten de Kadt, «Solid Waste Disposal,» en Charles Brecher y

Raymond D. Horton, eds., Setting Municipal Priorities, 1990 (Nueva York:

Citizens Budget Commission, 1989).

Los internos representan una de las direcciones
que puede tomar la gestión municipal de residuos só-
lidos. Han empezado a moverse por un camino que
conduce a poner un nuevo énfasis en la conservación
de los recursos. Su tarea sería nada menos que cambiar
la forma en que el capitalismo gestiona sus desperdi-
cios. Como veremos, los residuos son normales en el
capitalismo, el residuo está incluido en el valor de los
artículos de consumo; y los mismos residuos se han

convertido en una mercancía. Precisamente, el camino hacia la
conservación de recursos no va todavía más allá de lo que ya
han  alcanzado las fuerzas del mercado, porque el residuo se ha
convertido en una parte integrante del proceso de producción.
Una mayor reducción de los residuos es un objetivo social im-
portante, aunque este objetivo sea difícil de alcanzar.

Los que siguen en el camino de la conservación de los
recursos viajan en oposición directa a las poderosas corpora-
ciones, que avanzan por un camino diferente sacando prove-
cho del procesamiento de los residuos. Los fabricantes de las
mercancías desechadas no incluyen los gastos de la recogida
de basuras de los consumidores en el coste de fabricación o
en el precio de venta de un producto. No obstante, para la
compra y la venta de los artículos de consumo, los fabrican-
tes confían en la existencia de instalaciones de procesamiento
de las basuras para su consiguiente utilización. En consecuen-
cia, la presencia de la basura se ha convertido en un rasgo
extendido y regular de nuestra sociedad. Su gestión es una
característica de la infraestructura local, estatal y nacional asu-
mida.

Antes de julio de 1997, los desperdicios que causaban el
olor en el South Bronx hubieran ido con barcazas hacia el Ver-
tedero de Freshkills. Sin embargo, en 1996, la Asamblea Legis-
lativa del Estado de Nueva York, en coordinación con la ofici-
na del Alcalde de la ciudad de Nueva York, dispusieron que el
mayor vertedero del mundo se cerrara el primero de enero del
año 2002. Al clausurar el Vertedero de Freshkills, cuya vida
útil se podría extender sin problemas durante la próxima cen-

Maarten de Kadt
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turia,1  el Estado y la ciudad están optando por gastar cada año
casi 300 millones de dólares más de lo que sería necesario si el
vertedero siguiera recibiendo la basura de la ciudad.

La decisión política de cerrar Freshkills va más allá del
simple hecho de que le cueste más dinero a la ciudad, de
tranquilizar a los indignados residentes de Staten Island, o de
imponer un hedor fétido a las comunidades económicamen-
te menos favorecidas de la ciudad, en el Bronx y Brooklyn,
que son las principales localizaciones de las estaciones de trans-
ferencia de residuos de la ciudad. El plan de cerrar el Verte-
dero de Freshkills tendrá como consecuencia la privatización
del procesamiento de las basuras de la ciudad de Nueva York.
Buena parte de la capacidad de vertido fuera de la ciudad ha
sido adquirido por las compañías de gestión de residuos más
importantes; las mismas empresas que ahora compiten con-
tra el antiguo cartel de la basura de la ciudad. El hecho de
que importantes gestores privados de residuos consoliden los
servicios de recogida de los residuos sólidos dentro de la ciu-
dad e instalaciones de recogida de basuras fuera de la ciu-
dad,2  hará que la ciudad y sus residentes tengan que enfren-
tar precios más elevados por la recogida de basuras, no sólo
como resultado de los gastos de transporte marítimo a ma-
yor distancia, sino también de tarifas de vertido3  más eleva-
das que se pagarán a los principales gestores privados de ba-
suras.

El olor en el South Bronx es un síntoma de un despilfa-
rro nacional de recursos valiosos mucho más amplio, que se
convierten en los «residuos» (o desperdicios, basuras, dese-
chos, residuos sólidos municipales4) cuya recogida pagamos
y que tiene como consecuencia una degradación ambiental
adicional. Pagamos los servicios de recogida bien directamente
de su proveedor, o bien a través de impuestos (con frecuen-
cia una parte importante de nuestros impuestos). Además,
los consumidores pagan por tres categorías de residuos: los
residuos producidos durante la producción, los residuos que
son parte integrante del diseño del artículo de consumo (por
ejemplo, la parte desechable de la maquinilla de afeitar des-
echable), y el residuo del embalaje desechable. La basura no
siempre ha sido una mercancía. Pero hoy lo es. Aunque en
este ensayo pongo el acento en el procesamiento de los dese-
chos del consumidor (un libro o periódico tirado, restos de

comida, un plástico vacío o un envase de vidrio de una bebi-
da, un televisor desechado o una tostadora vieja, un viejo
coche decrépito), no podemos ignorar los residuos que se
producen en la producción de los artículos de consumo. Avan-
zar hacia la superación del despilfarro manirroto en nuestra
sociedad exigirá resolver el dilema de los residuos sólidos. Su
resolución puede proporcionar una guía para encontrar solu-
ciones justas al problema más general de la gestión de resi-
duos.

Para empezar, quiero ser prudente al usar la palabra «resi-
duo». Una definición útil de residuo es «lo que no queremos o
lo que dejamos de usar».5  El artículo en cuestión, según esta
definición, puede ser residuo, o no, dependiendo de si la pers-
pectiva es la de un individuo o la de la sociedad. A lo largo del
tiempo, lo que es desperdicio puede cambiar tanto desde una
perspectiva individual como desde una perspectiva social. Lo
que es un desperdicio para un individuo puede ser un material
con un uso potencial adicional desde una perspectiva social
más amplia.

La recogida de basuras de las casas de la gente, regular y
cómoda, aumenta la contradicción inherente entre la conserva-
ción de los recursos, por un lado, y el beneficioso negocio de la
recogida de residuos, por otro. La contradicción es formidable y
no será fácil de superar. Es demasiado fácil tirar las cosas. La
basura es y será no sólo problemática, también está atrincherada
en la estructura de nuestro sistema de producción, consumo y
acumulación. Si comprendemos la historia de la gestión de la
basura y las fuerzas sociales y económicas que han condicionado
la conservación de los recursos, pronto seremos capaces de desa-
rrollar estrategias para promover la calidad ambiental.

2 Harold Crooks, Giants of Garbage: The Rise of the Global Waste

Industry and the Politics of Pollution Control (Toronto: James Lorimer,

1993).
3 Precio que se les cobra a los camioneros por «verter» sus cargas de

basura en un vertedero, en el pozo de una planta de incineración de

basuras, o en los locales de unas instalaciones de reciclado.
4 Gente diferente le ha llamado de todos estos modos en diferentes cir-

cunstancias.
5 K.A. Gourlay, World of Waste: Dilemmas of Industrial Development (Lon-

dres, Zed Books, 1992), p. 20.
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LA BASURA Y EL ASCENSO DEL
CAPITALISMO

La basura (y los residuos en general) es un producto de la pro-
ducción. Es, por lo tanto, parte del valor de las mercancías. El
valor de las materias primas gastadas que no se convierten en
parte de la mercancía final se pasa al valor de la mercancía. Es
interesante constatar que Marx lo observó hace más de cien
años:

Supón que al hilar el algodón correspondieran siempre a
115 libras 15 libras que no formaran el hilado, sino sólo
devil’s dust.* A pesar de ello, si esa pérdida de 15 libras es
normal, inseparable de la elaboración media del algodón,
el valor de las 15 libras de algodón que no es elemento del
hilado pasa al valor del hilado exactamente igual que el
valor de las 100 libras que constituye la sustancia de éste.
El valor de uso de 15 libras de algodón se tiene que pul-
verizar para hacer 100 libras de hilado. Por consiguiente,
la disipación de ese algodón es una condición de la pro-
ducción del hilado. Precisamente por eso entrega su valor
al hilado. Y esto se puede decir de todos los excrementos
del proceso de trabajo, al menos en la medida en que esos
excrementos no forman a su vez nuevos medios de pro-
ducción y, por lo tanto, nuevos valores de uso autóno-
mos.6

Por lo demás, el mercado expulsaría de los negocios a aque-
llos productores que no recobrasen el gasto de la compra de
sus materias primas.

La cualidad única del capitalismo —«su incomparable ca-
pacidad productiva y, de manera concomitante, su incompara-
ble capacidad para el derroche en la forma tradicional de hacer
los descartes de lo residual»7  —es central para este análisis. En
lo que aquí no me voy a centrar es en cómo las cosas, a medida
que envejecen o que la nueva tecnología se desarrolla, pierden
valor. En este sentido, Stephen Horton ve «el desperdicio que
se produce antes del consumo» como el producto de «la pro-
ducción sin valor».8  No obstante, la producción sin valor sólo
es parte de la imagen; representa la obsolescencia de las mer-
cancías. El análisis de Horton sobre la obsolescencia es pers-
picaz. El capital fijo, en resumen, está atrapado en una forma
particular de valor de uso. En esta situación puede sufrir lo
que Marx denomina el «virtual deterioro» o la «depreciación
moral» en la que «pierde valor de cambio, ya sea porque las
máquinas del mismo tipo se están produciendo más baratas, o
porque entran en competición con ella máquinas mejores». En
el caso extremo este capital, por más que siga teniendo un va-
lor de uso, de pronto deja de tener valor productivo. Queda
fuera de los parámetros competitivos establecidos por la pro-
ducción de valor de cambio y debe ser descartada antes de su
total consumo (productivo).9

Esta forma de desperdicio se produce como consecuencia
de las condiciones cambiantes de la producción. Esta pérdida
de valor se puede documentar por medio de un examen histó-
rico del cambio tecnológico —un proceso normal que tiene
lugar a lo largo del tiempo. La obsolescencia, como resultado
de la nueva tecnología, tiene como consecuencia el desperdi-
cio; analíticamente es diferente y no constituye el tema de esta
discusión. Lo que me preocupa es la producción de residuos
como aspecto normal y cotidiano de la producción y el con-
sumo.10

Si examinamos la historia de la gestión de residuos sólidos
municipales, comprenderemos mejor el estado actual de la ges-
tión de residuos y su papel en la producción y el proceso de
creación de valor. A lo largo del último siglo, han cambiado de
manera fundamental las formas de procesar los residuos do-
mésticos. Se distinguen con claridad tres períodos. El primero
es un período (aproximadamente hasta finales del siglo XIX)
en el que eran los ciudadanos individuales quienes gestionaban
los residuos domésticos a escala local. El segundo es un perío-

6 * El polvillo del algodón. (Lit.: «polvo del diablo»)

Karl Marx, El Capital, Libro primero, sección III, capítulo VI, p. 223, de la

edición castellana de la OME, vol 40, Barcelona, Grijalbo, 1976. Traduc-

ción de Manuel Sacristán Luzón.
7 Stephen Horton, «Replies,» CNS, 9, 1, 1998, p. 166.
8 Stephen Horton, «Value, Waste and the Built Environment: A Marxian

Analysis,» CNS, 8, 2, 1997, p. 128.
9 Horton, «Replies», op. cit.
10 Para una discusión sobre residuos en un sentido mucho más amplio

que el de los residuos sólidos municipales, véase Gourlay, op. cit.
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do (que se inicia a finales del siglo XIX y finaliza en los últi-
mos años de la década de 1960 o los primeros de la de 197011 )
durante el cual se establece un sistema amplio de gestores mu-
nicipales de residuos que recogen, transportan y procesan los
residuos domésticos, puesto que los residuos se habían conver-
tido en un problema de salud pública. El tercer período (que
empieza a finales de la década de 1960 o primeros de la de
1970 y continúa hasta el presente) presenció la globalización
del procesamiento de los residuos; la gestión de residuos se
situó más allá del proceso de valorización de las mercancías de
consumo y del procesamiento de los descartes del consumo
dentro de las regiones geográficas locales. En el tercer período,
la gestión de residuos se ha convertido en una fuente directa
de beneficio para las corporaciones multinacionales de gestión
de residuos y ha sido incorporada a «la rueda de la produc-
ción».12

Período 1: Los hogares gestionan
sus propios residuos

Hasta finales del siglo XIX los particulares gestionaban sus pro-
pios residuos. No hacía falta ninguna política gubernamental.
Antes de que las presiones de la vida urbana la hicieran necesa-
ria, los miembros de la familia reciclaban o reutilizaban los
materiales que compraban o hacían. La reutilización era una
forma de vida. Sólo se tiraban cuando los materiales no se po-
dían ya usar o reutilizar, cuando habían perdido todo su valor.
Las basuras se depositaban en los patios traseros o en los huer-
tos de las casas, donde la mayor parte de ellos se descompo-
nían.13

La limpieza de las calles formó parte de un movimiento
más amplio para proporcionar saneamiento y salud urbanas. A
medida que crecía la población urbana, se aprobaron numero-
sas leyes de saneamiento, como las de la ciudad de Nueva York
que exigían a los propietarios de viviendas que hubiese al me-
nos un retrete exterior por cada 20 ocupantes (1867); agua en
uno o más lugares de la casa o el patio (1867); mejor ventila-
ción de los edificios (1879); y que los retretes exteriores estu-
viesen conectados al sistema de cloacas (1887).14  Hacia 1880,
los empleados municipales en «casi todas las ciudades de más
de treinta mil habitantes»15  retiraban de las calles los excre-

mentos de los caballos junto con otros desperdicios. A finales
del siglo XIX, los residuos municipales se vertían al mar, se
quemaban, eran alimento para los cerdos o se depositaban en
vertederos que eran poco más que basureros al aire libre. Que-
mar era ya una función municipal. En 1894, se instalaron
incineradoras en varias ciudades de todo el país.16  También re-
ciclar se había convertido en una tarea del municipio. En fecha
tan temprana como 1895, la ciudad de Nueva York obtuvo la
mayor parte de los beneficios de una práctica denominada «equi-
librar gabarras» (rebusca que realizaban inmigrantes italianos en
las gabarras municipales de basura para obtener materiales que
se pudiesen usar o vender).17  En los siguientes cincuenta años,
los niveles de reciclado y de incineración por parte de los muni-
cipios fluctuaron. Los gestores de los residuos tenían todavía
que identificar los residuos tóxicos, los desechos que no se des-
componían y los métodos apropiados de tratamiento de resi-

11 Ésta es una delineación imprecisa que está aceptada y que se basa

en la aprobación de las leyes ambientales federales y el crecimiento de

las corporaciones multinacionales de gestión de residuos. Los procesos

que atribuyo a cada período continúan más allá del inicio del período

siguiente y a menudo siguen funcionando.
12 Kenneth A. Gould, Allan Schnaiberg y Adam S. Weinberg, Local

Environmental Struggles: Citizen Activism in the Treadmill of Production

(Cambridge: Cambridge University Press, 1996), emplean este término

en referencia a las luchas ambientales y muestran cómo los movimien-

tos sociales locales y no locales deben ir juntos para ser capaces de

alcanzar algún tipo de éxito por lo que se refiere a la protección del

medio ambiente. Véase también John Bellamy Foster, «Global Ecology

and the Common Good,» Monthly Review, Febrero, 1995.
13 W.L. Rathje nos recuerda que los residuos no biodegradables existen

desde hace mucho tiempo. Constituyen los datos de los que hacen

excavaciones arqueológicas. Véase W.L. Rathje, «Just How Biodegra-

dable Were the Anciens?» MSW Management, Enero/Febrero, 1997, p.

18. Véase también Susan Strasser, Waste and Want: A Social History of

Trash (Nueva York: Metropolitan Books, 1999), que escribe acerca de la

historia de la clasificación de residuos por parte de las familias.
14 «Lower East Side Tenement Museum,» Tenement Times, Primavera,

1998.
15 Joel A. Tarr, «Urban Pollution — Many Long Years Ago: The Old Gray

Mare Was Not the Ecological Marvel in American Cities, that Horse Lovers

Like to Believe,» American Heritage, 22, Octubre, 1971, p. 66.
16 Martin V. Melosi, Garbage in the Cities: Refuse, Reform, and the

Environment 1880-1980 (Chicago: Dorsey Press, 1981), p. 48.
17 Lois Blumberg and Robert Gottlieb, War on Waste: Can America Win

its Battle with Garbage? (Washington, D.C.: Island Press, 1989); Melosi,

ibid., p. 72.
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duos. Pero sin duda, habían descubierto ya el valor de mercan-
cía de cierta parte de los desperdicios de la sociedad.

A medida que la población de la ciudad de Nueva York
crecía, las basuras se acumulaban en sus calles. La historia nos
ofrece un buen ejemplo de cómo los residuos cotidianos crea-
ron una nueva preocupación política pública:

Para una persona de hoy, la inmundicia de la ciudad de
Nueva York durante el siglo XIX es casi inimaginable.
Las condiciones normales de la vida urbana incluían
montones acumulativos de excrementos, basuras, verti-
dos y desperdicios tirados directamente a las calles ...
Además de la acumulación natural de inmundicia en las
calles que procedía del estiércol de los caballos y otros
animales, hay una vasta colección de materias de dese-
cho —asaduras de las casas, peladuras de patatas, hojas
de col y todas aquellas cosas que los traperos y los cer-
dos no se llevan— que se dejan acumular en grandes
cantidades. La inmundicia y la basura, y sus olores con-
siguientes, creaban una línea de divisoria social entre las
clases respetables, relativamente limpias, y las viviendas
hediondas, húmedas y malsanas, y los cuerpos sucios de
los inmigrantes pobres.18

A medida que la salud pública se convirtió en una nueva
prioridad para el municipio, se fueron incluyendo los primeros
departamentos de saneamiento como subdivisiones de las bu-

rocracias de la salud pública.19 Los gestores de los residuos sóli-
dos municipales tuvieron que aprender la limpieza de las calles,
la recogida de basuras y las técnicas de coordinación de un
gran número de trabajadores.20

Período 2: El procesamiento de residuos
sólidos como responsabilidad municipal

Hacia la II Guerra Mundial, la gestión de los residuos urbanos
se había convertido en responsabilidad del Departamento de
Saneamiento o de Obras Públicas, mientras que la gestión de
algunos de los materiales que todavía tenían valor cuando eran
desechados recaía principalmente en el trabajo de algunos em-
presarios privados.21 No todas las jurisdicciones tenían una po-
lítica de residuos sólidos y las políticas que existían eran loca-
les. Todas las ciudades de más de 100.000 habitantes tenían
servicios de saneamiento municipal.22 Se prestaba poca aten-
ción al contenido del cubo de la basura; si estaba dispuesto y
no era demasiado grande o pesado, se recogía el material, se
transportaba y se procesaba en alguna instalación cercana.

Durante el período posterior a la II Guerra Mundial, los
residentes y los negocios de las grandes ciudades disponían
sistemáticamente de servicios de gestión de los residuos sólidos
municipales, aunque sus parientes rurales siguieran quemando
y compostando los residuos en sus patios traseros o los llevasen
a los «vertederos» locales de basuras. Los gestores de los resi-
duos municipales en las áreas urbanas coordinaban grandes ejér-
citos de trabajadores que conducían flotas de camiones de re-
cogida de basuras. Ponían el acento en la recogida de basuras.
El reciclado municipal de materiales que habían sido valiosos
descendió a medida que se empezaron a utilizar productos de
usar y tirar de larga duración (por ejemplo, las latas de alumi-
nio y las botellas de plástico). Los que gestionaban los residuos
simplemente incluyeron estos nuevos materiales en las rutinas
que ya existían. El hecho de que estos mismos materiales no se
descompusieran nunca era un problema que se dejaba para que
lo resolvieran las generaciones futuras. La posibilidad de que
estos materiales pudiesen tener algún valor de uso posterior
prácticamente no se tomaba en consideración. Eran, al fin y al
cabo, «residuos:» ni los individuos, ni la sociedad los necesita-
ban ya. Pero el «problema de los residuos» no desapareció.

18 Elizabeth Fee y Steven H. Corey, Garbage! The History and Politics of

Trash in New York City, Nueva York, New York Public Library, 1994, p.

13.
19 Melosi, op. cit.,; Christopher Sellers, «Factory as Environment: Indus-

trial Hygiene, Professional Collaboration and the Modern Sciences of

Pollution,» Environmental History Review, Primavera, 1994.
20 Fee y Corey, op. cit., p. 36
21 La película Lies My Father Told Me pone en escena el papel del trape-

ro, que compra botellas y trapos, en el proceso de reciclado. Esta prác-

tica continuaba en la década de 1950; recuerdo que, cuando yo era un

muchacho que crecía en Queens, Nueva York, los traperos anuncia-

ban, «Compro ropa vieja». Esta función hoy se mantiene fundamental-

mente en la esfera de las organizaciones caritativas como el Ejército de

Salvación o la Industria de la Buena Voluntad.
22 Blumberg, op. cit., p. 6.

20-12.p65 24/01/01, 12:5179



La gestión de los residuos sólidos de Estados Unidos en la encrucijada

80  20 - 2000

La aprobación, en 1970, de la ley de Conservación y Re-
cuperación de los Recursos23  representa un punto de inflexión
para la gestión de los residuos sólidos municipales. Trazó una
línea divisoria entre los residuos sólidos municipales y los de-
más residuos. Aunque los residuos sólidos municipales siguen
siendo una pequeña parte del total de los residuos (menos de
un 2 por ciento),24  y a pesar de que ya no se recogiesen todos
los desechos domésticos (una nueva categoría de residuos, los
residuos domésticos peligrosos, empezó a centrar el interés de
las políticas), el volumen de los residuos sólidos municipales
siguió creciendo. Con la gestión de volúmenes crecientes de
basuras que ahora eran claramente responsabilidad municipal,
los gestores municipales se hicieron receptivos a las nuevas tec-
nologías de recogida de basuras. Hacia 1960 se incineraba el
60 por ciento del flujo de residuos sólidos municipales. La com-
bustión se realizaba tanto en incineradoras como a cielo abier-
to en los vertederos. Las regulaciones ambientales adicionales
(regulaciones sobre la pureza del aire, por ejemplo) tuvieron
como consecuencia el declive de la incineración de basuras has-
ta quedar reducido al 9 por ciento del flujo de residuos en
1980.25  En la década de 1980, las mejoras de las tecnologías de
control de la contaminación del aire llevaron a la construcción
de plantas de combustión de residuos con recuperación de ener-
gía. Los contratistas de las instalaciones de basuras podían aho-
ra plantearse cobrar tarifas en concepto de incineración de ba-
suras (prestar un servicio) y también por vender electricidad
(producir un producto).

En 1997, la Agencia de Protección del Medio Ambiente
(Environmental Protection Agency, EPA) de los Estados Uni-
dos registró la existencia de 132 plantas de incineración de ba-
suras en funcionamiento.26  La amenaza creciente de construc-
ción de nuevas plantas de incineración de residuos junto con
otros fiascos ambientales (como el Love Canal) llevaron a una
oposición cada vez mayor por parte de las organizaciones co-
munitarias ambientales locales y nacionales. En este período el
movimiento «No en mi patio trasero» (Not in My Back Yard,
NIMBY) empezó a cosechar adeptos. El movimiento NIMBY
era un movimiento complejo que surgió de la desconfianza
pública con respecto a las promesas de los gestores de residuos,
tanto domésticos como tóxicos, de que las nuevas instalaciones
de procesamiento de residuos no serían perjudiciales ni para la

salud, ni para la propiedad. Fue un movimiento que daba apo-
yo a la resistencia de las comunidades frente al estigma del al-
macenamiento de residuos que procedían de lugares lejanos.27

En el contexto de la recogida de residuos, el NIMBY ha sido
un movimiento centrado en los residuos industriales, las aguas
residuales, los residuos peligrosos, nucleares y los sólidos muni-
cipales. Tuvo una profunda influencia en la gestión de los resi-
duos sólidos municipales. En la nueva atmósfera de preocupa-
ción ambiental, el síndrome NIMBY cobró fuerza, no sólo
entre los ciudadanos preocupados por los residuos sólidos ur-
banos, también entre aquellos que seguían el problema de los
residuos de manera más general, y consiguió retrasar durante
años el proceso de localización de nuevas incineradoras, nuevos
vertederos e incluso de algunas instalaciones de reciclado. El
movimiento se reforzó cuando los ciudadanos se dieron cuenta
de que las nuevas plantas de procesamiento, incluyendo las plan-
tas de incineración de basuras, no funcionaban todo lo bien
que se podía esperar.28  Muchos proyectos no se acabaron. In-
cluso con la mejora de las tecnologías de control de la conta-
minación en años recientes, la incineración de basuras nunca

23 42 U.S.C.A. §§ 6901 a 6902k.
24 Andrew Szasz, EcoPopulism: Toxic Waste and the Movement for

Environmental Justice, Minneapolis, University of Minnesota Press, 1994

y Gourlay, op. cit., ambos dan amplias descripciones y cálculos del vo-

lumen de residuos existente. Un cálculo adicional, reconocidamente im-

preciso, sugiere que en los Estados Unidos se producen casi 12 millardos

de toneladas anuales. De éstos, los residuos sólidos municipales son

menos del dos por ciento (Congreso de los Estados Unidos, Oficina de

Asesoramiento Tecnológico, «Managing Industrial Solid Waste From

Manufacturing, Mining, Oil and Gas Prodution, and Utility Coal Combustion

— Background Paper,» OTA-BP-0-82, Washington, D.C., USGPO, Fe-

brero, 1992, pp. 9-10).
25 Franklin Associates for the United States Environmental Protection

Agency, «Characterization of Municipal Solid Waste in the United States,

1992 Update, Final Report,» 1992, pp. 3-2.
26 Cálculo del autor a partir de United States Environmental protection

Agency (EPA), Municipal Solid Waste Factbook: An Electronic Disk

Reference Manual Developed by the U:S: Environmental Protection Agency,

versión 4.0, Agosto 1, 1977. El Factbook es una publicación de consulta

de fácil manejo de las estadisticas sobre residuos sólidos municipales.
27 Szasz, op. cit., p. 86.
28 Marjorie J. Clarke, Maarten de Kadt, y David Shapire, Burning Garbage

in the US: Practice vs. State of the Art (Nueva York: INFORM, Inc., 1991).

Véase también Ellen y Paul Connet eds., Waste Not, 82 Judson St.,

Canton NY 13617, diversas entregas.
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superó el 20 por ciento del procesamiento de residuos sólidos
municipales. Al contrario, la gestión de los residuos sólidos se
ha confiado fundamentalmente, y sigue confiándose, al alma-
cenamiento de larga duración de materiales de desecho en
vertederos.29

Durante este período, la gestión y la política de residuos
sólidos se consolidó firmemente dentro de la esfera del gobier-
no local aunque algunas de sus actividades las llevaran a cabo
carteles de recogida de basuras privados. El reciclado de mate-
riales que seguían teniendo valor se había convertido en una
función consolidada de una todavía floreciente industria de la
chatarra, pero también se había convertido en parte de una
orden gubernamental de gestión de los residuos sólidos muni-
cipales.

Período 3: La basura se convierte oficialmente
en una mercancía

El tercer período histórico, que se inicia en 1970 y se intensi-
fica en el presente, se caracteriza por un volumen continua-
mente creciente de los residuos sólidos municipales que con-
duce a dos fenómenos aparentemente opuestos. Primero, se ha
manifestado una preocupación pública acerca de la gestión de

los desperdicios de la nación, e incluso pronunciamientos de-
clarando la necesidad de reducirlos. Segundo, la continuada,
amplia y cotidiana provisión de basura ha dado oportunidades
de beneficio a los contratistas privados de basuras. Estos he-
chos han influido en la política pública que a su vez ha deter-
minado la forma de gestión de las basuras.

¿Cuáles son las soluciones políticas públicas posibles fren-
te al gasto creciente de la recogida y el procesamiento de la
basura? La primera solución obvia sería reducir los 210 millo-
nes de toneladas anuales de basura de la nación, aunque esto
va contra una tendencia nacional que existe desde hace mucho
tiempo (véase gráfico 1).30

El gobierno federal ha recomendado la reducción de los
residuos, basando su enfoque en la jerarquía, ampliamente acep-
tada, de la gestión de los residuos sólidos; una jerarquía que él
mismo contribuyó a promulgar.31  Esta jerarquía es una herra-
mienta política relativamente nueva que fue generalmente acep-
tada a finales de la década de 1980. Se ha incorporado a la
legislación federal, estatal y local. La máxima prioridad de la
jerarquía es reducir la cantidad de residuos que se producen.
La segunda prioridad, promover el reciclado tanto como sea
posible. La tercera prioridad, la incineración de basuras, sólo
entra en juego cuando se hayan agotado las posibilidades de
reducción y reciclado. La cuarta y última prioridad es el verti-
do en vertederos, que se mantiene después de que las anterio-
res prioridades se hayan agotado.

Cuatro cambios condujeron a la promulgación de la je-
rarquía de gestión de los residuos sólidos como una declara-
ción política pública acerca de los residuos sólidos a escala na-
cional. Primero, la política a escala nacional empezó a cons-
truirse con la aprobación de la Ley de Recogida de Residuos
Sólidos, en 1965 (Rectificada por la Ley de Conservación y
Recuperación de Recursos, de 1970 y 1976), la Ley de Política
Ambiental Nacional de 1970,32  y la formación de la EPA en
1970. A medida que crecía con rapidez el volumen de los resi-
duos sólidos, la atención nacional se focalizó en el creciente
despilfarro en el uso de los recursos de la nación.

Segundo, como ya hemos mencionado, las nuevas leyes
empezaron a definir los residuos sólidos municipales al distin-
guirlos con mayor precisión de otros residuos.33  De manera
característica, y según la definición de la Ley de Conservación

29 Blumberg, op. cit., pp. 60-63.
30 Las estadísticas relativas a los residuos sólidos municipales de los

dos últimos años muestran un descenso en el tonelaje anual, de 214

millones de toneladas en 1994 a 210 millones de toneladas en 1996.

EPA, Characterization of Municipal Solid Waste in the United States: 1997

Update, Franklin Associates, Mayo de 1998. Es demasiado temprano

para saber si esa reducción es una nueva tendencia, un resultado del

énfasis puesto a nivel nacional sobre la reducción en origen.
31 United States Environmental Protection Agency, The Solid Waste

Dilemma, An agenda for Action, EPA/530-SW-88-054, Report of the Mu-

nicipal Solid Waste Task Force, Office of Solid Waste (Washington, D.C.,

USGPO, 1988). La reducción recibe apoyo también a escala local. Véa-

se, por ejemplo, Timothy Forker, «Goodbye, Fresh Kills!or How the City

Can Stop Worrying and Learn to Reduce, Reuse and Recycle,» City of

New York, Office of the Manhattan Bororugh President Ruth W. Messinger,

President, April 30, 1997.
32 42 U.S.C.A. §§ 4321 a 4370c. Para una discusión acerca de la histo-

ria legislativa de la aprobación de la RCRA (Resource Conservation and

Recovery Act, Ley de Conservación y Recuperación de Recursos) véa-

se Szasz, op. cit.
33 Resource Conservation and Recovery Act (42 U.S.C.A. §§ 6921[i]).

20-12.p65 24/01/01, 12:5181



La gestión de los residuos sólidos de Estados Unidos en la encrucijada

82  20 - 2000

y Recuperación de Recursos, los residuos sólidos municipales
comprenden materiales que los propietarios de las casas y los
operadores de la zona de negocios comerciales, depositan en
compactadores o contenedores de basura, o tiran en un basu-
rero o una estación de transferencia. La EPA, usando una me-
todología de fluido de materiales, describe con cierto detalle
los productos de la corriente de residuos sólidos municipales a
escala nacional. Los productos compuestos principalmente de
papel y cartón comprenden el 38% del flujo de residuos. Los
restos vegetales de los jardines representan el 13% del flujo de
residuos. Sigue la comida con un 10%, el plástico con un 9%,
los metales con un 8%, el vidrio con un 6% y la madera con
un 5% del flujo de residuos. El resto lo componen materiales
mezclados. A pesar de estas definiciones y de las regulaciones
asociadas, algunos materiales tóxicos continúan estando pre-
sentes en los residuos sólidos municipales (Gráfico 2).34

Aunque los residuos sólidos municipales constan funda-
mentalmente, según los métodos de recogida, de papel, mate-
riales orgánicos, plástico, metal y vidrio, la composición del
flujo de residuos y la procedencia de los mismos varían mucho
de un lugar a otro.35 A pesar de que son difíciles de medir, y de
que los mismos procedimientos de medición emanan de las
opciones que hacen las políticas públicas, existe una literatura
creciente acerca de los procedimientos de medición de residuos
sólidos municipales adecuados.36  La medición de los residuos

sólidos municipales está mucho más avanzada de lo que jamás
ha estado la medición de residuos tóxicos y químicos. Los in-
tentos de uniformar la medición de los residuos sólidos muni-
cipales, aunque sea un tema de debate nacional, son un signo
externo de que su gestión ha madurado hasta convertirse en
una preocupación nacional.

Fuente: EPA, Characterization of Municipal Solid Waste in the United States: 1997 Update, p. 13

34 Franklin Associates for the United States Environmental Protection

Agency, Characterisation of Municipal Solid Waste in the United States:

1997 Update, 1998, p. 5. Este informe se publica anualmente. Buena

parte del trabajo de Franklin Associates está resumido en United States

EPA, Municipal Solid Waste Factbook.
35 Maarten de Kadt, «Evaluating Recycling Programs: Do You Have

the Data?» Resource Recycling, Junio, 1992; véanse también varias

entregas de BioCycle, Resource Recycling, MSW Management, y de

Waste Age.
36 BioCycle, Enero, 1995, p. 67; Theodore D. Goldfarb y Lee E.

Koppleman, «Waste Composition Study of the Residential Component

of the MacArthur Resource Recovery Facility Feedstock,» Town of Islip

Resource Recovery Agencia, 1990; Center for the Biology of Natural

Systems (CBNS), «Final Draft: Development and Pilot Test of an

Intensive Municipal Solid Waste Recycling System for the Town of East

Hampton,» Nueva York, Queens College, Flushing, 1988; Franklin,

1995, op. cit.; George, K. Criner, Alan S. Kezis y John P. O’Connor,

«Regional Composting of Waste Paper and Food,» BioCycle, 36, 1,

Enero, 1995, p. 67; y Maarten de Kadt, Recycling Programs in Islip,

New York and Somerset County, New Jersey, Nueva York: INFORM,

Inc., 1991.
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Todos éstos son los antecedentes de un tercer cambio que
caracteriza el período actual: los tribunales definieron los resi-
duos sólidos municipales como un artículo de comercio.37  De
acuerdo con la Corte Suprema de los Estados Unidos en 1978,
Nueva Jersey no podía cerrar su frontera a la basura de Filadelfia
sin violar la libertad constitucional de la cláusula de comercio.
La basura propiamente dicha fue declarada oficialmente como
mercancía capitalista. Los empresarios de los residuos previe-
ron beneficios importantes como consecuencia de las amplias
exigencias de capital y del potencial vínculo lucrativo asociado
al proceso de construcción de las plantas de procesamiento de
residuos. A medida que las empresa de residuos aumentaron
de tamaño, su concentración y centralización inevitables tam-
bién avanzaron a escala nacional.38  Puesto que la gestión de los
residuos sólidos se había convertido oficialmente en un artícu-

lo de comercio nacional, no sería ya más una actividad contro-
lada por los mafiosos locales; más bien empezó a moverse en la
corriente principal de los negocios de los Estados Unidos. Las
acciones de basura (que no se deben confundir con los «bonos
chatarra») se cambiaban en los diversos mercados de acciones y
los grandes contratistas de basuras, que se esforzaban por supe-
rar su legado de «delito incendiario, violencia, tentativas de fal-
sificación y acuerdos privados sobre la asignación de los clien-
tes,»39  se trasladaron al Fortune 500 y también a la ciudad de
Nueva York, donde hoy los camiones propiedad de Waste
Management Inc. y Browning-Ferris Industries (BFI) se afa-
nan alrededor de la ciudad. Un ejecutivo de Laidlaw capta el
poder de estos propietarios de grandes vertederos: «El que con-
trola la situación de los vertederos puede controlar también los
medios de recogida de basuras».40  La mayor empresa de resi-
duos del mundo, Waste Management, se ha convertido en el
contratista de la ciudad para la exportación de la basura del
Bronx a sus instalaciones de Connecticut y Virginia. Es la res-
ponsable de los vagones contenedores llenos de basura que es-
tán estacionados en las vías del Bronx en los días calurosos de
verano.

El cuarto cambio importante de este período para los ges-
tores de residuos sólidos fue la atención creciente de los muni-
cipios hacia el reciclaje. El reciclaje no es ya simplemente una

Fuente: EPA, Characterization of Municipal Solid Waste in the United States: 1997 Update, p. 5.

37 City of Philadelphia v. New Jersey, 437 U.S. 617 (1978); 98 S. Ct.

2531.
38 Crooks, 1993, op. cit.
39 Selwyn Raab, «Trash Carter Pleads Guilty to Corruption», New York

Times, 28 de Enero, 1997, p. B3. Véase también Selwyn Raab, «Trash

Haulers Plead Guilty in Cartel Case», New York Times, 23 de Julio, 1997,

p. B3, y Crooks, op. cit., que informa sobre procesos parecidos en otras

ciudades.
40 Crooks, op. cit., p. 21.
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industria que tranquiliza la conciencia. También se ha conver-
tido en un negocio capitalista importante al que el Departa-
mento de Comercio de Chicago presta una atención especial.
Mientras el colectivo de recolectores de residuos consolidaba
su poder, las comunidades empezaban a aumentar sus activida-
des de reciclaje. De 1980 a 1996, el reciclaje aumentó a medi-
da que el Estado y los gobiernos locales se hacían más y más
responsables de su supervisión. El reciclaje alcanzó el 10 por
ciento de 137 millones de toneladas de desperdicios en 1980.
En los 16 años que median hasta 1996, los niveles de reciclaje
casi se triplicaron, llegando al 27 por ciento de los 210 millo-
nes de toneladas de desechos de la nación.41

En el nordeste de los Estados Unidos (como en otras par-
tes), las industrias de reciclaje se han empezado a integrar en la
rueda de la producción. Aproximadamente el 2,7 por ciento
de los empleos industriales del nordeste de los Estados Unidos
se hallan en empresas que procesan productos reciclables o los
utilizan en la fabricación. Aproximadamente 103.400 personas
añaden unos 7,2 billones de dólares de valor a productos en la
región por medio del procesamiento y la fabricación de mate-
riales reciclados.42  Se ha desarrollado también un amplio siste-
ma de plantas que separa y limpia los materiales mezclados uti-
lizando nuevas tecnologías. A escala nacional, había 104 plan-
tas de este tipo en 1990, 222 en 1992, y 322 en 1995.43

A finales de la década de 1980 y comienzos de la de 1990,
las prácticas de gestión de los residuos sólidos, incluyendo las
actividades de reciclaje, se habían desarrollado plenamente. Los
Departamentos de Saneamiento sabían como recoger, trans-
portar y verter los residuos domésticos y comerciales. Iban ad-
quiriendo pericia para hacer funcionar tecnologías cada vez más
complejas tanto en las incineradoras como en los vertederos, o
subcontrataban estas operaciones a otros. Los principales con-
tratistas privados de residuos, buscando beneficios procedentes
de un artículo comercial recién definido, se convirtieron en
importantes operadores de los vertederos y las incineradoras.
Desplazaron a los carteles locales de la basura por medio de la
compra de las compañías de propiedad local. Estas compañías
multinacionales también eran las principales procesadoras de
los residuos industriales.44  La basura se estaba convirtiendo en
un negocio «legitimado», no era ya sólo otro negocio «contro-
lado por la chusma».

Una consecuencia directa de la nueva preocupación por el
medio ambiente, fue el cierre de numerosos vertederos, pro-
blemáticos desde el punto de vista ambiental, durante los últi-
mos años de la década de 1980 y los primeros de la de 1990.
Esto restringió temporalmente el principal método de enterra-
miento de residuos sólidos municipales de la nación. Al mis-
mo tiempo aumentaba con rapidez el volumen de basura, lo
que llevaba a la percepción generalizada —especialmente en el
nordeste— de una inminente crisis de la basura. Las incerti-
dumbres en la gestión de los residuos sólidos municipales esta-
blecieron las condiciones para una lucha política que culminó
con la promulgación de la jerarquía de gestión de los residuos
sólidos a finales de la década de 1980. Casi cada Estado de la
Unión promulgó legislación que declaraba la jerarquía de ges-
tión de residuos sólidos como una política de estado.45  Los
residuos sólidos habían alcanzado

reconocimiento social como problema, a menudo en res-
puesta a cambios demográficos, tecnológicos o de otro
tipo; entonces obtuvo el certificado de las instituciones
gubernamentales ... a través de la presión ejercida por gru-
pos organizados; y por fin los actores gubernamentales (le
prestaron)... atención suficiente para alcanzar el fase de
decisión o acción política.46

41 US EPA, Characterization of Municipal Solid Waste: 1997 Update; US
EPA, Municipal solid Waste Factbook; Robert Steuville, «1994 Nationwide
Survey: The State of Garbage in America, «BioCycle, Abril, 1994; Nora
Goldstein, «BioCycle Nationwide Survey: The State of Garbage in
America,» BioCycle, Abril, 1999, p. 63, en este texto se muestran los
elevados niveles de reciclado de manera más consistente que en US
EPA.
42 Roy F. Weston, Inc., «Executive Summary of the Value Added to
Recyclable Materials in the Northeast,» elaborado por The Northeast
Recycling Council, 8 de mayo de 1994.
43 Judy Roumpf, «The MRF industry: An Update,» Resource Recycling,
Mayo, 1992, XI, 5, pp. 31,33; Ilene Berenyi, Governmental Advisory
Associates, comunicación personal, 18 de octubre, 1994; Robert
Steuteville, «Materials Recovery Facilities Going Strong,» BioCycle, 36,
8, agosto, 1995, p. 46.
44 Véase Szasz, op. cit.
45 John Schall, «Does the Solid Waste Management Hierarchy Make
Sense? A Technical, Economic and Environmental Justification for the
Priority of source reduction and Recycling,» Yale University School of
Forestry and Environmental Studies Working Paper, 1992.
46 Norman J. Vig y Michael E. Kraft, Environmental Policy in the 1990s

Washington, D.C.; CQ Press, 1994, p. 7.
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Habiendo alcanzado el estatus de «ícono» político,47  los re-
siduos sólidos llamaron poderosamente la atención de los políti-
cos. A principios de la década de 1990, existía la percepción de la
amenaza de una crisis nacional de los vertederos. ¿Dónde iría a
parar la basura de la nación a medida que se redujera el espacio
de los vertederos? Tanto la EPA como el Congreso prestaron una
atención especial a la crisis de los vertederos de residuos sólidos
municipales. No obstante, la crisis fue efímera en la medida que
las multinacionales de gestión de residuos expandieron la capaci-
dad de los vertederos que ya tenían. El reciente rápido aumento
de las actividades de reciclaje fue una de las acciones adoptadas
por los ciudadanos y los funcionarios públicos en respuesta a los
nuevos niveles de preocupación por el entorno y también por los
contratistas de la basura que preveyeron lucrativos contratos de
incineración y de procesamiento de residuos. La basura no era
sólo comercio por decreto de los tribunales; se había convertido
de hecho en un artículo de comercio.

Los industriales de la incineración dieron apoyo a la
promulgación de la jerarquía de gestión de los residuos sólidos
cuando la hicieron pública el Consejo de Gestión de Residuos
de California en 1985, el Departamento de Conservación del
Medio Ambiente de Nueva York, en 1987, y la EPA en 1989.48

Después de alguna resistencia a la demanda pública de reciclaje,
los procesadores comerciales de residuos apoyaron el desarrollo

de sus propios programas de reciclaje. Sabían que los desechos
reciclables llegarían a sus incineradoras o vertederos y que esta-
ban bien situados para ofrecer servicios de reciclaje por lo cua-
les cobrarían una tasa.

Los desechos creados como resultado de la extracción, la
manufactura, la venta y el uso de los artículos de consumo se
gestionaban en cada uno de los puntos situados a lo largo de
esa cadena de producción y consumo. Para algunos empresa-
rios, los residuos son accesorios al hecho principal de producir
un producto. Para otros, el procesamiento de residuos es el
centro principal de su actividad empresarial. No obstante, los
productores (ya sea de materias primas o del producto «final»,
o de los servicios de recogida y procesamiento de basuras) re-
cogen beneficios del ciclo. Habiéndose extendido a escala na-
cional la preocupación por la gestión de los residuos sólidos y
habiendo declarado claramente que los residuos sólidos eran
un artículo de comercio, la jerarquía de gestión de los residuos
sólidos se convirtió en la guía para el diseño efectivo y la redac-
ción de objetivos políticos concretos.

El reciclaje que hoy se hace es esencialmente diferente del
que se realizaba hace cien años. Una vez más, cerrando el círculo
después de años de cambio, los habitantes de las casas deben se-
parar los materiales reciclables del resto de desechos domésticos.

La educación generalizada en lo referente a los residuos
como estrategia de desplazamiento, en la cual las amas de
casa, como último elemento de una cadena de desplaza-
mientos de la responsabilidad con respecto a los residuos,
debe aguantar la parte más pesada. Esta estrategia insinúa
que los residuos son un problema de los hogares indivi-
duales y no un problema de la producción orientada al
mercado (que sólo está interesada en las ventas).49

Los gestores de residuos reciclan, queman y vierten; y han
empezado a educar al público a pensar en reducir sus residuos.50

En la ciudad de Nueva York, finalmente, en 1998 empezó a
aparecer en el metro información para los residentes acerca del
programa de reciclaje de la ciudad, casi diez años después de
que la normativa de la ciudad estableciera el mandato de reci-
clar, y a pesar de que el alcalde sigue resistiéndose a gastar dine-
ro en el reciclaje.51

47 E.g., Szasz, op. cit., pp. 62-63.
48 Louis Blumberg y Robert Gottlieb, op. cit., p. 79; US EPA, The Solid

Waste Dilemma: An Agenda fir Action, EPA/530-SW-88-054 (Washing-

ton, D.C.: USGPO, 1988).
49 Irmgard Schultz, «The Women and Waste» CNS, 4, 2, junio, 1993,

pp. 57-63, y específicamente la p. 59.
50 Durante los dos últimos años los niveles de generación de residuos

realmente han declinado. Es demasiado pronto para afirmar si se tra-

ta de una tendencia a largo plazo, o no. Si es así, se tratará de una

combinación de una compra y un uso más cuidadoso de los artículos

de consumo que adquieren los consumidores y de la mayor atención

que los industriales prestan a la reducción tanto de los residuos indus-

triales como de los residuos inherentes al uso de las mercancías que

ellos producen (envoltorios y materiales residuales que quedan des-

pués del fin de la vida útil de un producto). Esto tendería a demostrar

que la rueda de la producción responde a la presión pública organiza-

da sostenida y a gran escala.
51 Elizabeth Kolbert, «Metro Matters: To the Mayor, this Law is Garbage,»

New York Times, 17 de Agosto, 1998, p. b1.
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En la medida en que los residuos se presentan como un
problema de los hogares, no hace falta verlos como un produc-
to directo del mismo sistema de producción, escondiendo así
el hecho de que en realidad lo son. Los vecinos procesan (aña-
den valor a) materiales que depositan para que sean recogidos.
Para poner sólo un ejemplo, una lata de refresco de aluminio
se produce en diferentes estadios: se extrae la bauxita, se refina
y se transforma en aluminio —en cada estadio se añade valor—
; el aluminio se procesa y manufactura en latas de refresco in-
dividuales —de nuevo, se añade valor al aluminio en cada esta-
dio; se rellenan las latas de refresco —se añade valor al produc-
to mientras se utiliza (se consume) el aluminio con el fin para
el que fue fabricado; se compra y se consume el refresco —
cuando la mercancía se consume no se añade valor; el o la
vecina, el recuperador de los materiales comerciales, o ambos
separan la lata de otros desperdicios —aquí se añade valor a la
lata de aluminio usada; las latas separadas se transportan a una
planta de reprocesamiento; se procesan —se añade valor— y se
venden como materia prima para un fabricante de latas de alu-
minio y el proceso se puede iniciar de nuevo.

La historia reciente de la gestión de residuos sólidos mu-
nicipales ejemplifica el funcionamiento de la «rueda de la pro-
ducción». La presión popular para reducir y reciclar los resi-
duos domésticos fue como sacar agua de una piedra para las
fábricas de las multinacionales de la gestión de residuos. Waste
Management International y Browning-Ferris Industries (los
mayores gestores de residuos de la nación) pudieron sacar par-
tido de los movimientos de reforma social y ambiental, convir-
tiendo los residuos en un artículo de comercio. A su vez, los
gestores municipales de los Departamentos de Saneamiento u
Obras Públicas han añadido dos elementos a sus ya considera-
bles habilidades (primero, están resolviendo cómo separar los
materiales valiosos de los residuos; segundo, están desarrollan-
do estructuras que faciliten la venta de materiales valiosos que
ellos recogen, separan y preparan para el mercado). Los contra-
tistas privados, al gestionar estas actividades para los ayunta-
mientos, se benefician a la vez de gestionar los desperdicios
como residuos y de procesarlos para reciclarlos.

LA CONSERVACIÓN CONSTREÑIDA
POR EL BENEFICIO

Al convertirse en un instrumento político destacado, la jerar-
quía de gestión de residuos sólidos ha obligado a ampliar la
definición de residuo. El residuo no puede ser ya considerado
simplemente como «lo que —individualmente— no queremos
o dejamos de usar». Bajo la jerarquía de gestión de residuos
sólidos, la definición de residuo se podría lógicamente ampliar
a «lo que la sociedad no quiere o lo que la sociedad no usa».
Como resultado de ello, la reducción de los residuos requeriría
tanto el reciclaje como la reducción en origen. Sin duda, en los
años recientes las actividades de reciclaje han aumentado. La
reducción en origen parece haber aumentado, a su vez, pero es
más difícil medirla. La rueda de la producción se ha adaptado
a estas nuevas actividades dirigidas a la reducción de los resi-
duos; se beneficia del reciclaje y, al menos en sus declaraciones
políticas, apoya la reducción en origen. No obstante, sigue plan-
teada una pregunta: ¿Cuánta eliminación adicional de residuos
se incorporará al funcionamiento normal de la rueda?

Mientras que la jerarquía es útil a los capitalistas que bus-
can beneficios procedentes de la gestión de residuos (como algo
opuesto a la reducción en el origen, que no produce residuos);
desde la perspectiva de aquellos que quieren preservar y conser-
var los recursos naturales, la jerarquía es imperfecta. Incluso los
promotores del reciclaje dejan de verlo como una forma de
administrar los recursos. Por ejemplo, Allan Hershkowitz, que
durante largo tiempo fue partidario del reciclaje y la conserva-
ción de los recursos, dice que reciclar «es la única estrategia de
gestión de los residuos sólidos que ofrece el potencial de generar
ingresos a los gobiernos que, de otro modo, pierden la pers-
pectiva de recoger y disponer de los residuos municipales».52

Aunque no está equivocado del todo, mientras el reciclaje siga
siendo una estrategia de «gestión de residuos» que se opone a
una «gestión de materiales» o a una estrategia de «conservación
de recursos», no se alcanzará su pleno potencial como método

52 Allen Hershkowitz, Too Good to Throw Away: Recycling´s Proven Re-

cord, Nueva York, Natural Resources Defense Council, 1997, p. 10, el

subrayado es mío.
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de protección ambiental. La rueda de la producción opondrá
resistencia a la transformación desde la gestión de residuos a la
conservación de recursos, no porque esté en contra de la con-
servación per se (un valor de uso), sino porque debe haber una
oportunidad de «valor de cambio» para promover el cambio.53

La oportunidad de valor de cambio puede existir para los pro-
ductores a través de la reducción de sus costes de materias pri-
mas (los productores aumentan su beneficio si producen me-
nos residuos o si baja el coste de las materias primas que ellos
compran). Pero una reducción de los residuos difícilmente se
puede considerar ventajosa para los que tienen empresas priva-
das de manipulación de residuos que deberán enfrentarse a
manejar una menor cantidad de residuos. Este hecho nos ayu-
da a explicar por qué los gestores comerciales de residuos cuan-
do se enfrentaron a la posibilidad de tener menos residuos que
manejar, expandieron sus servicios convirtiéndose en impor-
tantes procesadores de materiales reciclados.

Los profesionales de los residuos, puesto que diariamente
deben retirar desperdicios, se centran en llevárselos de la mane-
ra más eficiente que sea posible. Tratan la basura y los materia-
les reciclables del mismo modo: los recogen, los transportan y
los vierten. Manifiestan de este modo la inherente contradic-
ción de la jerarquía de gestión de residuos, al procesar para el
vertido materiales que deberían ser procesados para la
comercialización y al procesar materiales reciclables destinados
a los mercados como si fuesen basura. Éste es el mayor defecto
de la jerarquía de gestión de residuos sólidos: todos los desper-
dicios se tratan como residuos. Pone de manifiesto la ironía
más extrema del capitalismo: los empresarios sólo se preocupan
realmente acerca de la naturaleza de la mercancía que venden

en la medida que produce ingresos suficientes. Los empresarios
de la basura caracterizan así los beneficios que obtienen por
medio de este proceso: «Conseguimos dinero a cambio de ba-
sura».

A pesar de todas estas limitaciones, la jerarquía de gestión
de residuos sólidos ha tenido un resultado sobre la conserva-
ción de los recursos: han aumentado los niveles de reciclaje. El
Institute for Local Self-Reliance informaba de una extensión del
reciclaje superior al 40 por ciento en una serie de municipios.54

Seattle ha informado que recupera un 42 por ciento de sus
residuos sólidos para el reciclaje. Newark, en Nueva Jersey, re-
seña una captación del 53 por ciento de sus residuos para reci-
clar, mientras que la basura restante se incinera.55  Hacia marzo
de 1998, casi diez años después de la aprobación de su ley de
reciclaje, la ciudad de Nueva York declara una tasa de reciclaje
del 17 por ciento de su flujo de residuos sólidos municipales
domésticos. No es un logro pequeño, a pesar de que esta can-
tidad esté bastante por debajo de las que se marcaban como
objetivo en su propia regulación.

Sólo hace unos pocos años, algunas jurisdicciones empe-
zaron a establecer un nivel de reciclaje de un 25 por ciento en
sus leyes y regulaciones. Por ejemplo, mientras era gobernador
de Arkansas, Bill Clinton hizo que este Estado tuviera como
objetivo el reciclaje del 25 por ciento de sus residuos sólidos
para 1995, y un más ambicioso 40 por ciento para el año
2000.56  Hacia 1996, este Estado presentaba una tasa de reciclaje
del 36 por ciento.57 La ciudad de Nueva York tenía establecido
para 1995 el 25 por ciento de recuperación de materiales
reciclables (un nivel que todavía hoy tiene que alcanzar), y el
Estado de Nueva York tiene un objetivo de reciclaje y reduc-
ción de residuos del 50 por ciento (en 1996 el Estado de Nue-
va York declaraba una tasa de reciclaje del 32 por ciento). Si
bien la EPA no ha establecido un nivel nacional específico de
reciclaje, ha sugerido que un modesto nivel del 35 por ciento
de reciclaje para el año 2005 es un objetivo razonable.58  Que-
da planteada la cuestión de si este nivel de reciclaje o cualquier
nivel significativamente más elevado es el objetivo razonable.

A pesar del aumento de la actividad de reciclaje en los
últimos años, Franklin Associates hace la proyección de que en
el año 2000 se reciclará sólo el 30 por ciento del flujo de resi-
duos sólidos municipales nacionales. Para entonces, argumen-

53 Para una discusión de este uso de valor de «uso» y «cambio», véase

Gould, et al., op. cit.
54 Institute for Local Self-Reliance, Beyond 40 Percent Record —Setting

Recycling and Composting Programs, Washington D.C., 1990.
55 Robert Hanley, «Towns Adopt Pay-as-You-Throw Garbage Bills,» New

York Times, 14 de julio, 1992, p. B8.
56 Curt Holman, «Clinton/Gore: Eye On The Environment?» World Wastes,

Enero, 1993, pp. 26-28.
57 Municipal Solid Waste Factbook, op. cit.
58 Hershkowitz, op. cit., p. 53.
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tan, se habrá recogido «el fruto que está al alcance» y, por con-
siguiente, el reciclaje no crecerá mucho más. Será difícil supe-
rar las tasas del 30 o 35 por ciento del reciclaje. El reciclaje
sigue paralizado por las estructuras de los procedimientos de
gestión de los residuos sólidos municipales que existen y por
los beneficios.

Si estas estructuras cambiasen, existiría la posibilidad de
alcanzar índices mucho más elevados de reciclaje. Esto signifi-
caría, por lo menos, que el reciclado no se entendería ya como
un procedimiento de gestión de los residuos, sino como una
estrategia de conservación de los materiales. Existe un sugeren-
te estudio del Center for the Biology of Natural Systems
(CBNS).59  De acuerdo con este estudio, se puede alcanzar un
nivel de reciclaje del 84 por ciento de los desperdicios domésti-
cos. Si se alcanzara este nivel de reciclaje, desaparecería la inci-
neración de basuras, puesto que los materiales restantes proba-
blemente no serían combustibles. En el estudio del CBNS, se
seleccionaron 100 hogares voluntarios situados en East
Hampton, Long Island, para que llevasen sus materiales
reciclables separados a una estación de recogida construida para
la ocasión. Sus residuos domésticos se medían cuidadosamente
y se mandaban a una planta de recuperación de materiales. Es
esperanzador que el 84 por ciento de los desperdicios de estos
hogares se recuperara para el reciclaje. El estudio del CBNS
sugiere que es posible recoger esta proporción de desperdicios
domésticos para reciclar, pero para hacerlo es necesaria la crea-
ción de organizaciones cuya principal preocupación sea la con-
servación de los recursos. Puesto que en el estudio de East
Hampton la motivación del beneficio no se contemplaba como
factor, el trabajo del CBNS también indica la necesidad de
cambiar las estructuras sociales y económicas para promover
las actividades de reciclaje. El reciclaje debe presentar oportuni-
dades de valor de cambio.

Aunque desde una perspectiva social es preferible la preven-
ción por lo que se refiere a los residuos, es posible que aquellos
que obtienen beneficios del procesamiento de residuos no estén
de acuerdo. Probablemente habrá una oposición a la reducción
de residuos por parte de los contratistas de basuras, los camione-
ros y los procesadores. También podría proceder de aquellos que
se benefician de la venta de artículos de consumo que se tienen
que reponer (bombillas) o envoltorios de un solo uso (añada

agua, agite, y use la mezcla de las tortitas de la botella de plásti-
co). Aunque la prevención en el tema de los residuos puede crear
puestos de trabajo en algunos lugares, algunos la pueden ver como
causa de la pérdida de beneficios y de puestos de trabajo tanto en
el sector de gestión de residuos, como en algunas partes del sector
productivo de la economía. Al mismo tiempo, es importante
recordar que reduciendo todo lo posible los residuos durante el
proceso de producción, los productores aumentan su beneficio
potencial al reducir los costes de materias primas.

Si el flujo continuo de residuos les cuesta poco o nada a
los diseñadores y a los industriales, los fabricantes no van a
percibir los beneficios de una mayor reducción de los residuos.
En cambio, el coste de las nuevas actividades para la preven-
ción de residuos amenaza con ser grande. Tampoco percibirán
la urgencia de una mayor reducción de los residuos si el coste
de los materiales desechados se transfiere al valor de la mercan-
cía que se produce (si este gasto se recupera como coste de
producción porque es una «condición necesaria» de la produc-
ción). La reducción de residuos más allá de lo que es «normal e
inevitable en las condiciones ordinarias» de producción no da-
rán beneficios económicos a los que los producen. Por consi-
guiente, ésta es una explicación de la resistencia a adoptar un
sistema de prevención de residuos generalizado. La industria
está empezando a adoptar algunas formas nuevas de reducción
de residuos por medio de técnicas del diseño a favor del am-
biente (Desing for Environment, DfE); y lo hace tanto por-
que las empresas utilizan del DfE para mejorar su imagen pú-
blica, como porque de esta actividad obtienen algún beneficio
económico. A medida que este proceso avance, el DfE puede
convertirse en algo normal e inevitable bajo las condiciones
ordinarias de la producción.60  Incluso con estas nuevas ten-
dencias, queda una transacción posible: los que producen pue-

59 «Final Draft: Development and Pilot Test of an Intensive Municipal Solid

Waste Recycling System for the Town of East Hampton,» Queens

College, Flushing, Nueva York, 1988.
60 Werner Glantschnig, investigador ambiental de Lucent Technologies

explica, «Tenemos ya una práctica de ingeniería acordada que se llama

«diseño para X» o DfX, donde X puede ser la producción, el control, la

utilidad u otras preocupaciones relativas al proceso. El ambiente es la

última preocupación que se añadiría a la lista». No obstante, Glantschnig

da información específica acerca de las patentes de DfE. Marteen de

Kadt, comunicación personal, 30 de septiembre de 1996.
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den equilibrar el coste de utilizar las materias primas de forma
tan completa como sea posible, con el gasto de procesar o re-
coger los residuos de la producción.

El conflicto entre la gestión y la reducción de los residuos
es evidente y tiene consecuencias reales por lo que se refiere a
la reducción del volumen de residuos sólidos municipales. En
general, los industriales y los gestores de residuos resuelven de
manera pragmática los conflictos con los que se enfrentan. Si
los industriales pueden elegir entre materias primas de igual
calidad, compran las materias primas (ya sean extraídas de la
naturaleza o procesadas a partir de desperdicios) de precio más
bajo. Su preocupación última no tiene que ver con la conser-
vación de los recursos, sino con la obtención de beneficios. De
modo que si la recogida y el procesado de materiales desecha-
dos por los consumidores producen un abastecimiento cons-
tante de materiales relativamente baratos, a la larga, los pro-
ductores pueden incorporarlos a sus procesos de producción.

¿Se puede promover, por medio de la regulación, el valor
de uso de la conservación de recursos? El resultado de la regu-
lación no es siempre predecible. En el caso del reciclaje, al me-
nos, la rueda de la producción se ha adaptado a objetivos am-
biciosos de reciclaje ofreciendo a los empresarios que propor-
cionan los servicios de reciclaje la oportunidad de obtener
beneficios. Sin duda, es demasiado pronto para saber hasta qué
punto esta rueda asimilará la conservación de recursos como
su norma cotidiana.

CONCENTRARSE EN LA CALIDAD AMBIENTAL

Hoy día parece que en el reino de la gestión de residuos sólidos
municipales esté teniendo lugar una renovación del marco de

discusión. No se mandan ya volúmenes crecientes de materiales
usados y desechados a los Departamentos de Saneamiento u
Obras Públicas considerándolos como residuos; ahora se diri-
gen a agencias privadas de procesamiento que los preparan como
materias primas para hacer nuevos productos. Por ejemplo, yo
vivo en un edificio de 10 pisos en un complejo de 2800 aparta-
mentos de la ciudad de Nueva York, la recolección de cuyos
materiales reciclables va a parar hoy en día a las instalaciones
que la empresa Waste Management/Star Recycling tiene en
Brooklyn. En esta planta, el 86 por ciento de los materiales se
procesan y se llevan a los mercados, mientras que un 14 por
ciento de promedio queda como residuo que se lleva a los
vertederos o a las incineradoras. Waste Management cobra los
servicios recogida al complejo de viviendas y recibe unos ingre-
sos por la venta de los materiales comercializables. Waste
Management procesa también basura mezclada que se recoge
en los establecimientos comerciales de la ciudad de Nueva York.
Los materiales reciclables que extrae de esa mezcla equivalen a
menos del 20 por ciento del total, dejando un 80 por ciento
que se manda a los vertederos o incineradoras.61

Existen algunas estructuras nuevas para gestionar los des-
perdicios que todavía tienen valor. En los Estados Unidos, las
leyes de envases (leyes que exigen el cobro de un depósito en
dinero por cada botella o lata que se vende; este depósito se
devuelve al consumidor cuando devuelve la botella o la lata)
constituyen un primer ejemplo de un nuevo sistema de recogi-
da que está fuera de la esfera del Departamento de Saneamien-
to, del de Obras Públicas o de las compañías de gestión de
residuos. Once estados tienen leyes que establecen el retorno
de los envases a la industria que fabrica el producto.62

El primer ejemplo europeo de recogida no gubernamen-
tal de desperdicios domésticos con valor es la ordenanza alema-
na sobre embalajes que se aprobó en 1991, el sistema de Punto
Verde, que obliga a los industriales a llevarse de vuelta el emba-
laje del producto.63  En los Estados Unidos, los contenedores y
los embalajes constituyen el 33 por ciento del flujo de resi-
duos. De éste, el 40 por ciento se recicla, pero no asoma por el
horizonte ninguna ley global de embalajes a escala nacional.64

Aquellos que se preocupan por la conservación de recur-
sos tienen obstáculos para triunfar. Tomemos en consideración
los dos puntos siguientes:

61 Robert Mercandetti, Waste Management International (Star Recycling),

comunicación personal, 18 de julio de 1997.
62 David Shapire, Case Reopened, Reassessing Refillable Bottles, Nue-

va York, INFORM, Inc., 1994, p. 154. Véase también, Municipal Solid

Waste Factbook, op. cit.
63 Bette K. Fishbein, Germany, Garbage, and the Green Dot: Challenging

the Throwaway Society, Nueva York, INFORM, Inc., 1994; Schultz, op.

cit.
64 EPA, Characterization of Municipal Solid Waste: 1997 Update, op. cit.,

p. 9.
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1. ¿Seguirá siendo bajo el precio del almacenamiento de los
residuos sólidos («depositar» en un vertedero) y el precio de
las materias primas que se extraen directamente de la natu-
raleza comparado con el precio de recoger y procesar los
materiales reciclables?

Si esto es así, no existe incentivo económico que persiga
con energía la reducción o el reciclaje de los residuos. Sí existe,
sin embargo, razón para creer que las tasas de vertido en los
vertederos van a aumentar. En este caso, los incentivos econó-
micos para reciclar destacan por su ausencia. También hay ra-
zones para creer que el precio de las materias primas extraídas
directamente de la naturaleza aumentará con la escasez. Este
gasto incrementado favorecería el uso de materiales reciclados
en la producción. Pero la ausencia de cambios específicos en
las políticas de gobierno que afecten aquellos costes hace que
no podamos predecir cuándo las materias primas serán más
caras que los materiales reciclados.

2. ¿Cómo será la interacción entre los grandes contratistas de
residuos, los gobiernos, los industriales y las organizaciones
comunitarias?

La lógica central de la rueda de la producción es la acu-
mulación creciente de riqueza por parte de un sector relativa-
mente pequeño de la población. El conflicto que enfrentan los
industriales acerca de si utilizar materiales directamente extraí-
dos de la naturaleza (materias primas) o materiales recogidos y
procesados después de ser usados y desechados (materiales se-
cundarios), apunta al corazón del potencial futuro de la con-
servación de recursos. Hay tres puntos de vista predominantes.

Primero están aquellos que creen que no se debería fo-
mentar el reciclaje.65  Argumentan que el reciclaje es caro. Re-
coger los desechos, separarlos y procesarlos para el mercado
hace que el resultado sea más caro que la extracción de mate-
rias primas directamente de la naturaleza. Desde este punto de
vista, el reciclaje no es beneficioso ni para los industriales, ni
para los recolectores de basura.

Gould, Schnaiberg y Weinberg, en su por otra parte útil
libro, incluyen el reciclaje en el área de actividad ambiental del
simbólico «sentirse bien». En su opinión se ha tratado de una

actividad dirigida hacia el «valor de uso» que no puede sobrevi-
vir a menos que siga el «cálculo dirigido al beneficio»66  de la
rueda de la producción. Desde la perspectiva que escribían en
1991, su advertencia aleccionadora era útil.

Cuando los trabajadores ciudadanos desafíen la produc-
ción existente o las instituciones de la rueda ... se enfren-
tarán con la resistencia cultural de sus amigos y vecinos, y
también con la resistencia política, económica y social, y
con la cooptación, de los actores de la rueda. Esto au-
mentará las dificultades de aquellos grupos partidarios del
valor de uso para controlar el curso de los conflictos ... o
para movilizar a la comunidad ... Para acabar, les será difí-
cil evitar los cantos de sirena de los representantes locales
de la rueda para que trabajen juntos con el fin de salvar
nuestros ecosistemas. En cada caso, la apariencia informa-
tiva hará difícil que los ciudadanos trabajadores y sus gru-
pos mantengan un reto claro a favor del valor de uso frente
a los valores de cambio de la rueda de la producción.67

No obstante, estos autores no han podido seguir la histo-
ria hasta su coyuntura presente. Los ciudadanos-trabajadores
enfrentan obstáculos —obstáculos formidables— pero a medi-
da que las condiciones sociales cambian, cambian los obstácu-
los. Cuando los que proponían el reciclaje parecían ganar as-
cendencia con la aprobación de requisitos de valor de uso para
reciclar mayores cantidades de residuos sólidos municipales, los
que hacen funcionar la rueda cambiaron su estrategia de obs-
trucción al reciclaje por una estrategia de cooptación o síntesis.
Al cobrar una tasa por los servicios de reciclaje, los recolectores
empezaron a obtener valor de cambio del reciclaje. Al añadirse

65 Marcia Berss, «No one wants to shoot Snow White,» Forbes, 14 de

octubre de 1991, pp. 40-42; Daniel F. Mcinnis, «Trash Idea of 100 percent

Recycling,» Boston Sunday Herald, 6 de enero de 1991; The Economist,

5 de octubre de 1991, p. 13; Christopher Boerner y Kenneth Chilton,

«The Folly of Demand-Side Recycling,» Environment, enero/febrero,

1994; Jeff Bailey, «Waste of a Sort: Curbside Recycling Comforts the

Soul, But Benefits ara Scant,» Wall Street Journal, 19 de enero de 1995;

y John Tierney, «Recycling is Garbage,» New York Times Magazine, 30

de junio de 1996.
66 Gould, et al, op.cit., p. 148.
67 Ibid., p. 162.
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la capacidad de usar bienes reciclados en la producción, los fa-
bricantes mejoraron sus posiciones con respecto al beneficio, al
poder escoger el menor coste de las materias primas como un
input a sus actividades productivas. Así, durante los ocho años
intermedios de la historia del reciclaje, éste se ha convertido en
un ejemplo más de la observación que estos autores hacen acerca
de que la acción coordinada de los ciudadanos-trabajadores al-
canza unos niveles mínimos de protección ambiental frente a
la resistencia que ofrece la rueda de la producción.68

Estos argumentos nos recuerdan que el reciclaje no es gra-
tuito. Se debe invertir trabajo en él. De lo que se trata es de
comparar el precio de los materiales reciclados con el de los
materiales extraídos de la naturaleza. El reciclaje ofrece una
oportunidad de valor de cambio cuando el precio del producto
resultante es igual o menor que el precio de las materias primas
extraídas de la naturaleza con las que compiten.

Esto nos conduce al segundo argumento según el cual las
políticas gubernamentales que existen favorecen la transforma-
ción y la venta de materias primas frente a las materias secun-
darias. El argumento dice que mientras las materias primas ex-
traídas directamente de la naturaleza tengan precios inferiores a
los de los materiales recogidos para ser reutilizados, se seguirán
prefiriendo las materias primas, aunque la diferencia de precio
sea pequeña. Estos precios bajos son en parte el resultado de
beneficios fiscales y subsidios energéticos que dan una ventaja
competitiva a las materias primas. La utilización de materias
primas o materiales no usados previamente se fomenta por

medio de: «[una] amplia serie de subsidios para energía, por
parte del gobierno de los Estados Unidos, que [benefician] de
manera desproporcionada ... el uso de materias primas». Las
políticas fiscales también benefician de manera desproporcionada
a quienes utilizan materias primas por medio de los subsidios
de reducción, el trato que reciben las ganancias del capital y la
no contabilización de las subvenciones federales en los ingresos
brutos. También se consideran gastos, en lugar de inversiones
de capital, los costes de exploración, los costes de desarrollo,
los costes de crecimiento periódicos y los costes de reforestación.
Las tasas de transporte, que están reguladas a escala federal,
favorecen más el uso de materias primas para la industria del
acero y el hierro que el uso de la chatarra.69

Además, se ahorra energía utilizando vidrio reciclado, alu-
minio, acero, papel prensa, papel escrito y plástico, en lugar de
materias primas. En la medida que se subvenciona la energía
por medio de la serie de políticas gubernamentales que se han
mencionado antes, la extracción de materias que previamente
no se han usado y que se transforman en productos finales
recibe el mayor subsidio a costa de los materiales que se reco-
gen para reciclar, porque requieren mayor gasto de energía. Las
subvenciones a la energía representan un obstáculo formidable
al desarrollo generalizado de las industrias de reciclaje, porque
fomentan precios de venta más bajos para las materias primas.70

Un tercer argumento sugiere que aunque las ventajas de
precios para las materias primas fueron mayores durante una
época, en la actualidad son demasiado pequeñas: 1) para poder
afirmar que el apoyo gubernamental favorece las materias pri-
mas o 2) para promover un cambio hacia la compra de mate-
rias primas recicladas. El consumo de materias primas se ve
favorecido por los industriales como resultado de un hábito
consolidado y de las disposiciones institucionales. Los departa-
mentos de compras tienen normas establecidas desde hace tiem-
po acerca de la adquisición de materias primas. El ajuste de los
precios en el mercado por medio de cambios en las políticas
públicas puede funcionar pero será caro puesto que serán ne-
cesarias grandes inversiones institucionales para obtener sólo
cambios marginales.71

Cada uno de esos argumentos puede ser correcto para un
material determinado en un momento concreto. Los costes
relativos, los subsidios gubernamentales y el hábito, todos jue-

68 Este proceso me recuerda la discusión de James Weinstein acerca

de la incorporación de los recursos de responsabilidad de los empresa-
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leyes de indemnización para los trabajadores a principios del siglo XX,

The Corporate Ideal and the Liberal State: 1900-1918, Boston, Beacon
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69 Renee J. Robins, Kari Gardey y Stephanie Pollack, Waste Not: Garbage

as an Economic Resource for the Northeast, Conservation Law

Foundation, 1991, cita de la p. 18: véase también Herskowitz, op. cit.
70 Ibid.
71 Frank Ackerman, Why do People Recycle? Environmental vs. Market

Perspectives, Washington, D.C., Global Development and Environment

Institute, Tufts University, Island Press, 1996; y California Integrated Waste

Management Board, California’s Incentives for Prodution of Virgin and
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California, 1993.
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gan un papel al determinar si se compran recursos naturales
derivados de materiales recién extraídos, o derivados de los des-
perdicios, como materias primas para utilizar en la producción
de nuevos productos.

Ésta es una discusión acerca de la rentabilidad de, y por
consiguiente acerca de los costes de, la producción. Uno de los
costes es la recogida de los residuos. Los desechos que se han
recolectado como reciclables no están todavía generalmente se-
leccionados como materias primas para los productos indus-
triales. Sin embargo, puede estar cambiando la corriente. Con
los volúmenes crecientes de materiales reciclables recogidos y
disponibles como materias primas, con la creciente inversión
de capital en estructuras diseñadas para usar materias primas
recicladas en la producción, y con precios de las materias reci-
cladas más proporcionados con los de las materias primas, el
uso de materiales reciclados en la producción se da con mayor
frecuencia. Desde luego, la elección de las materias primas para
la producción por parte de los industriales se centra únicamen-
te en la expectativa de obtener beneficios. Las decisiones dia-
rias cambian según las materias primas sean más difíciles o más
fáciles de producir, según fluctúen los precios, a medida que
cambian las políticas públicas relativas a los precios, a medida
que la presión pública fomenta más el reciclaje, y a medida
que tanto las políticas como la práctica promuevan cada vez
más el control de los residuos tóxicos. En definitiva, a medida
que la rueda de la producción avance inexorablemente por su
único camino que depende del momento histórico concreto y
del grado de implicación de los ciudadanos en los temas am-
bientales.

La acumulación sigue siendo el punto central del debate
acerca de la creación de nuevas infraestructuras para conservar
los recursos. En muchos casos, se han emprendido ya activida-
des que tienen un potencial evidente de beneficios. La conser-
vación de los materiales descartados, por ejemplo, no es nueva.
Las chatarrerías tienen una larga historia. La industria de la
chatarra existe ya como una gestora independiente de los ma-
teriales valiosos que quedan cuando la vida útil de los produc-
tos que los contenían se ha acabado. En algunos lugares, el
diseño de los productos está ya orientado hacia el uso de mate-
riales que se presten con facilidad a ser desmontados y recicla-
dos.72  El Congressional Office of Technology Assessment73  utiliza

la frase «Diseño para prevenir los residuos». Los productos que
se reciclan con facilidad (porque, por ejemplo, se desmontan
con rapidez) serán más baratos de manipular que aquellos pro-
ductos que presentan mayor dificultad para el reciclaje. Multi-
tud de empresas han puesto en marcha programas de reciclaje,
reutilización y diseño en favor del ambiente. Tampoco es nue-
vo el objetivo de mantener en un nivel mínimo los residuos de
la producción. Tal vez el nuevo acento sobre la reducción de
los residuos en origen esté surtiendo algún tipo de efecto. No
obstante, es demasiado pronto para decir si la reducción del
tonelaje de los residuos sólidos municipales a escala nacional,
que ha tenido lugar en los dos últimos años, es algo más que
un hecho transitorio. Está en curso el punto de la agenda que
pretende alcanzar más de un 30 por ciento de reciclaje de los
residuos sólidos municipales, pero hasta hoy estas nuevas acti-
vidades a favor de la conservación de los recursos parecen ser la
excepción y no la regla.

CONCLUSIÓN

Hoy la gestión de los residuos sólidos se encuentra en una en-
crucijada. Puede continuar obteniendo beneficios en el cami-
no de la gestión de residuos o se puede transformar en el cami-
no de la conservación de recursos. Como hemos visto, los ciu-
dadanos que siguen en el camino de la gestión de los residuos
pueden continuar confiando en la cada vez más inverosímil
ficción de que no hay límite a la posibilidad de disponer de los
recursos naturales y que los bienes usados se pueden usar y
tirar con facilidad. Pueden también seguir creyendo que todos
los materiales descartados son residuos y que los residuos se
gestionan de modo adecuado mediante la incineración, el al-
macenamiento de larga duración en vertederos y la proporción
de reciclaje actual. Su forma de pensar seguirá estando moldea-
da por la rueda de la producción. Existen todas las razones

72 Gene Bylinsky, «Manufacturing for Reuse,» Fortune, 6 de febrero de

1995.
73 United States Congress, Office of Technology Assessment, Green

Products by Design: Choices for a Cleaner Environment, OTA-E-541

(Washington, D.C.: USGPO, octubre, 1992), p. 37.
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para creer que en el año 2000, o poco después, se alcanzarán
los niveles del 30 por ciento de reciclaje de los 210 o 230 mi-
llones de toneladas del flujo de residuos. Aunque esto sea así,
quedaran entre 147 y 156 millones de toneladas de desperdi-
cios por procesar y para almacenar. Frente a las montañas de
residuos, parece que la claridad acerca del uso apropiado de la
tecnología para gestionar los desperdicios ha quedado atrás hace
mucho tiempo. Mientras que desde hace tiempo se ha demos-
trado la complejidad del problema de gestión de los residuos
sólidos municipales y tenemos información a mano para dise-
ñar las acciones futuras en este terreno; en cambio, la informa-
ción y las soluciones políticas para contener las otras muchas
formas de residuos (las emisiones de dióxido de carbono, por
ejemplo74 ) parecen ser todavía muy lejanas.

Los mismos que diseñan las políticas públicas se encuen-
tran atrapados en la rueda de la producción. La jerarquía de
gestión de los residuos sólidos sitúa equivocadamente el centro
de la política pública en el procesamiento de los residuos para
obtener un beneficio. Una vez tras otra, los gestores de los resi-

duos escogerán las opciones de menor coste y a corto plazo. Si
la conservación de los recursos tiene que pasar a ocupar el lu-
gar principal en las políticas (si tiene que pasar del terreno del
valor de uso al del valor de cambio), la jerarquía de gestión de
residuos sólidos, aunque está ampliamente aceptada, deberá
someterse a una amplia discusión y a una reevaluación funda-
mental.

El segundo camino, que conduce a una mayor conserva-
ción de los recursos, será difícil de emprender mientras los ges-
tores de residuos y los fabricantes de artículos de consumo
obtengan beneficios de los residuos. Los fabricantes tendrán
que capturar valor de cambio como resultado de integrar la
conservación en sus actividades normales de producción. Para
lograr un sistema nacional de gestión de los recursos naturales,
se requiere, como mínimo, una nueva prioridad en la política
pública. La tarea no se realizará sin que la fuerza organizada de
los activistas sociales progresistas aproveche las fuerzas políticas
y económicas que aspiran a aprobar nuevas leyes que promue-
van la conservación de los recursos naturales, la protección del
ambiente y la mejora de la calidad de vida de todos los ciuda-
danos. La rueda de la producción cambiará probablemente fren-
te a la presión organizada, pero ejercerá también una resisten-
cia formidable. Mientras pongo mis esperanzas en manos de la
gente joven, como mis estudiantes que protestan contra la ofensa
ambiental que sufre el South Bronx; el señuelo de los benefi-
cios que hoy emana de la gestión de la basura seguirá empu-
jando en la dirección equivocada.

74 Richard Douthwaite, The Growth Illusion: How Economic Growth Has

Enriched the Few, Impoverished the Many, and Endangered the Planet,

Tulsa, Council Oak Books, 1992, sitúa la reducción de las emisiones de

dióxido de carbono en el centro de la protección ambiental, pero entien-

de que esto será muy difícil de conseguir puesto que la mayor parte de

actividades productivas que usan calor emiten CO2.

e-mail:icariaep@terrabit. ictnet.es
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EEEEEl Ml Ml Ml Ml Ministerio de Agricultura, tras las prinisterio de Agricultura, tras las prinisterio de Agricultura, tras las prinisterio de Agricultura, tras las prinisterio de Agricultura, tras las presiones resiones resiones resiones resiones recibidas por la FIAB (Fecibidas por la FIAB (Fecibidas por la FIAB (Fecibidas por la FIAB (Fecibidas por la FIAB (Federación de Iederación de Iederación de Iederación de Iederación de Industrias de alimentos y Bndustrias de alimentos y Bndustrias de alimentos y Bndustrias de alimentos y Bndustrias de alimentos y Bebidas),ebidas),ebidas),ebidas),ebidas),
ha elaborado un prha elaborado un prha elaborado un prha elaborado un prha elaborado un proooooyyyyyecto de Recto de Recto de Recto de Recto de Real Deal Deal Deal Deal Decrecrecrecrecreto para que el término BIO se pueda utilizar indiscriminadamenteeto para que el término BIO se pueda utilizar indiscriminadamenteeto para que el término BIO se pueda utilizar indiscriminadamenteeto para que el término BIO se pueda utilizar indiscriminadamenteeto para que el término BIO se pueda utilizar indiscriminadamente
en los alimentos no biológicos. Een los alimentos no biológicos. Een los alimentos no biológicos. Een los alimentos no biológicos. Een los alimentos no biológicos. El sector bio exige la inmediata paralización del prl sector bio exige la inmediata paralización del prl sector bio exige la inmediata paralización del prl sector bio exige la inmediata paralización del prl sector bio exige la inmediata paralización del proooooyyyyyecto del Recto del Recto del Recto del Recto del Real Deal Deal Deal Deal Decrecrecrecrecretoetoetoetoeto.....

La legislación comunitaria no permite el uso de la palabra Bio para alimentos que no procedan de la agricultura biológica/ecológica.
Sin embargo, el Ministerio de Agricultura tras las presiones recibidas por la FIAB, ha elaborado un proyecto de Real Decreto que anula el
anterior (1852/93) con lo cual el término BIO se podrá utilizar para cualquier alimento no producido según las técnicas de la agricultura
biológica/ecológica. Es decir, cualquier producto con aditivos, pesticidas e, incluso, los transgénicos podrán utilizar en su etiquetado la
denominación BIO o biológica.

La legislación comunitaria no permite el uso de la palabra Bio para alimentos que no procedan de la producción biológica/ecológica,
el gobierno español infringe con esta acción el derecho comunitario.

El sector de la producción biológica se manifiesta en total desacuerdo y solicita la inmediata paralización de ese proyecto. A pesar de
que las denominaciones «biológico» y «ecológico» ya estaban protegidas por el reglamento CEE 2092/91 y, por tanto, sólo podían ser
utilizadas por los agricultores y productores inscritos en los registros oficiales de la agricultura ecológica/biológica y que cumplen estricta-
mente la normativa, numerosas marcas convencionales de la gran industria alimentaria vienen colocando en el mercado, desde hace unos
años, distintos productos bajo la mención «bio» que no cumple los requisitos pertinentes. Estos productos son, por tanto, fraudes para
toda la ciudadanía y todos los consumidores.

Después de años de presión a la Administración por parte de todo el sector biológico (agricultores, ganaderos, envasadores, distribui-
dores, asociaciones de consumidores..), el pasado 24 de agosto entró en vigor, por fin, el reglamento CE 1804/99. Según este reglamento,
definitivamente, ninguna empresa podrá seguir utilizando las denominaciones «bio», «biológico», «eco», «ecológico», «orgánico» y
«biodinámico» sin que los productos estén garantizados por los organismos de certificación oficial. La nueva normativa pone en evidencia
el fraude de muchas marcas, que tendrán que modificar sus etiquetados para no engañar a los consumidores.

Sin embargo, la presión que, desde hace tiempo, viene realizando un grupo de empresas miembros de la FIAB (Federación de Indus-
trias de Alimentación y Bebidas) para legalizar su situación, presión centrada en el gobierno y en el Ministerio de Agricultura, se ha
intensificado en los últimos meses, ya que el nuevo Reglamento Comunitario da al traste con su publicidad y etiquetado engañosos.
Prueba de esta presión es el reciente proyecto de Real Decreto con el que el Ministerio de Agricultura pretende dar vía libre al fraude y a la
desinformación en favor únicamente de los intereses económicos de la gran industria alimentaria.

Empresas y políticos pretenden acabar con el anterior Decreto Real (1852/93), con el que todos los implicados en el sector biológico
están de acuerdo. Ante esta situación de atentado contra los intereses de un sector que lleva muchos años trabajando en un tipo de
producción que respeta el medio ambiente y la salud de los ciudadanos y que cuenta ya con más de 360.000 hectáreas de tierras
descontaminadas, casi 12.000 productores y un volumen de negocios de cerca de 20.000 millones de pesetas anuales... agricultores,
ganaderos, productores, envasadores, sindicatos, ecologistas, distribuidores y asociaciones de consumidores nos hemos puesto de acuerdo
para plantar cara, unidos, ante una ley que discrimina a los productores «limpios» en favor de la gran industria alimentaria y en detrimento
de la transparencia informativa y de los derechos fundamentales del consumidor.

La historia de la agricultura biológica en nuestro país, aunque joven, ha estado desde su origen frenada, chantajeada, manipulada y
desprotegida no sólo por los intereses de la gran industria, sino también por políticos y poderes públicos.

Una vez más, el interés de sólo unos pocos impera sobre los intereses comunes. Pero ni los productores no los consumidores vamos a
permitir que se ejerza sobre nosotros esta dictadura.

La agricultura biológica es oficial, y está prLa agricultura biológica es oficial, y está prLa agricultura biológica es oficial, y está prLa agricultura biológica es oficial, y está prLa agricultura biológica es oficial, y está protegida por el Rotegida por el Rotegida por el Rotegida por el Rotegida por el Reglamento Comunitarioeglamento Comunitarioeglamento Comunitarioeglamento Comunitarioeglamento Comunitario. N. N. N. N. Ninguna normativinguna normativinguna normativinguna normativinguna normativa española puede ir ena española puede ir ena española puede ir ena española puede ir ena española puede ir en
contra del dercontra del dercontra del dercontra del dercontra del derecho comunitarioecho comunitarioecho comunitarioecho comunitarioecho comunitario. R. R. R. R. Reclamamos nuestreclamamos nuestreclamamos nuestreclamamos nuestreclamamos nuestros deros deros deros deros derechos como ciudadanos eurechos como ciudadanos eurechos como ciudadanos eurechos como ciudadanos eurechos como ciudadanos europeos y denunciamos abieropeos y denunciamos abieropeos y denunciamos abieropeos y denunciamos abieropeos y denunciamos abiertamente latamente latamente latamente latamente la
actitud de nuestractitud de nuestractitud de nuestractitud de nuestractitud de nuestro Mo Mo Mo Mo Ministerio de Agricultura, que parinisterio de Agricultura, que parinisterio de Agricultura, que parinisterio de Agricultura, que parinisterio de Agricultura, que parece se vece se vece se vece se vece se vende al mejor postorende al mejor postorende al mejor postorende al mejor postorende al mejor postor.....

FFFFFirman:irman:irman:irman:irman: Asociación Vida Sana, FABIO (Asociación de Fabricantes y Comercializadores de Productos Biológicos, SEAE (Sociedad Española
de Agricultura Ecológica), Asoc. Operadores de Castilla-La Mancha, Coordinadora Estatal de Asociaciones y Cooperativas de Consumo de
Productos Biológicos, Cooperativa Monverd-Projectes Ecològics, GEA, Ecologistas en Acción, Plataforma Rural, Gremio de Tiendas de
Productos Biológicos, ENHE, COAG, ATTAC, COnsejos de Agricultura Ecológica de Murcia, Andalucía, Baleares, Aragón...
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La energía
eólica y sus

limitaciones.
El caso de la

Comunidad
Autónoma

Vasca

José Allende

INTRODUCCIÓN

La energía eólica cuenta, de antemano, con una aceptación
generalizada por parte de la población de esta Comunidad. El
debate y la confrontación no está pues en el rechazo o acepta-
ción de esta energía renovable, sino en la forma de su
implementación.

La súbita promoción en la CAV de la energía del viento,
a traves de grandes concentraciones de aerogeneradores en las
sierras y montañas de esta pequeña y humanizada Comuni-
dad, ha levantado una confrontación que exige una pausada
reflexión.

Las cresterías en Euskal Herria son espacios naturales crí-
ticos, escasos, culturalmente emblemáticos y, en consecuencia,
altamente valorados por la población vasca. La producción eléc-
trica prevista en esas concentraciones de aerogeneradores ten-
drá una muy pequeña incidencia en el balance energético final
de esta Comunidad que, además, se dispone a promocionar
también a gran escala importantes proyectos energéticos de plan-
tas convencionales de combustibles fósiles, plantas de rega-

sificación, de cogeneración, de incineración con aprovechamien-
to energético, etc.

El tema a tratar aquí es, sin embargo, el de los proyectos
eólicos que de ningún modo pueden aislarse del conjunto de
la política energética en curso.

Incluso desde algún sector sindical y del ecologismo se
corre el riesgo de desvirtuar y tergiversar el problema ofrecien-
do carta blanca a esa avalancha de promociones privadas de los
eufemísticamente denominados «parques eólicos», ubicados a
lo largo de apreciadas montañas y cresterías de Euskal Herria.
Sin embargo, el sí incondicionado a la energía eólica en abso-
luto debiera equipararse al no a la energía nuclear, ni siquiera
confrontarse demagógicamente con el rechazo al CO

2
 de las

fuentes fósiles convencionales. Éste es, además, el falaz argu-
mento utilizado por los sectores pronucleares.
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Las fuentes energéticas renovables, si se diseñan y progra-
man equivocadamente, pueden generar un daño ambiental-
cultural inaceptable para determinadas Comunidades, aunque
globalmente su impacto ambiental sea más beneficioso que el
equivalente en la producción energética de los combustibles
fósiles. Y éste es, a mi juicio, precísamente el caso que se está
dando en la CAV, con una cultura, idiosincracia y característi-
cas naturales de su territorio muy específicas que, ciertamente,
la singularizan. Si no fuera así ¿por qué Albacete o Aragón
asumen, sin prácticamente contestación u oposición alguna,
sus proyectos de grandes parques eólicos?

La energía eólica, promocionada a traves de grandes «par-
ques» a lo largo de las montañas y cresterías de la CAV es sen-
tida, socialmente percibida por significados sectores de esta Co-
munidad, como una alternativa que promocionada de esta
manera genera importantes impactos ambientales-territoriales-
culturales en la «escala local», aunque ciertamente supongan
un beneficio ambiental a «escala global» en la medida en que
sustituya la producción energética nuclear o de los combusti-
bles fósiles. En definitiva nos enfrentamos a un nuevo ejemplo
del tradicional conflicto ecológico-ambiental de «perjuicios y
costes locales versus beneficios globales».

Quizás su implantación en Euskal Herria requiera un en-
foque y dimensión diferente más acorde con las tradicionales
máximas del ecologismo contructivo. No se puede iniciar la
promoción de energías renovables a través de grandes proyec-
tos, concentrados o centralizados con criterios privados de «opor-
tunidad de negocio» en cualquier entorno, sino que hay que
promocionar la utilización «blanda» y no «dura», descentraliza-
da y dispersa, de las llamadas energías alternativas renovables.
Utilización a pequeña escala y con el mínimo impacto ambien-
tal, que ocupen poco suelo y sin requerir obras de acceso
traumáticas, con un impacto paisajístico mínimo y, a poder ser,
promocionadas y explotadas por la administración y entidades
públicas locales, o conjuntamente con la iniciativa privada.

Este enfoque holístico es particularmente necesario en la
CAV donde:

• Hay una gran densidad de población y, en consecuencia,
humanización de un territorio natural cada vez más degra-
dado.

• Hay poco suelo y el que queda, particularmente sus mon-
tañas y cresterías, es altamente valorado.

• Hay una enorme sensibilidad histórica-cultural hacia sus
montañas y espacios naturales escasos.

• La aportación de esos «parques eólicos» al balance energéti-
co de esta Comunidad será, en cualquier caso, una porción
mínima del consumo final que, además, se prevé abastecer
con una desproporcionada y antiecológica oferta de térmi-
cas convencionales.

El problema, en consecuencia, no se puede presentar con
la radicalidad que caracterizó al enfrentamiento con la energía
nuclear, sino que debe abordarse de manera mucho más flexi-
ble y contrastada, sobre todo allí donde se contemplan hoy
grandes proyectos de plantas térmicas convencionales y de
regasificación en un absurdo y trasnochado programa de obte-
ner una falsa «autosuficiencia» con la producción local de ener-
gía eléctrica. Aquí radica el auténtico debate pendiente y no en
la vana pretensión de ocupar e industrializar esos privilegiados
espacios naturales de las escasas sierras y cresterías de Euskal
Herria con largos e impactantes rosarios de aerogeneradores.

LA OPCIÓN EÓLICA EN EL PLAN TERITORIAL
SECTORIAL

La avalancha de proyectos de parques eólicos en la CAV (ver
Plan Territorial Sectorial de Energía Eólica. Gobierno Vasco),
suscita una serie de reflexiones e interrogantes que creo deben
debatirse y confrontarse extensivamente y en profundidad an-
tes de que esta Comunidad apruebe o repruebe, no la energía
eólica que tiene una aceptación generalizada, sino la manera de
incorporar a nuestro balance energético esa energía renovable.
En igual o mayor medida debiera cuestionarse la avalancha de
térmicas convencionales, injustificables ecológicamente y en el
nuevo panorama del mercado único de energía en Europa.

Creo que es generalizado el acuerdo de que ya era hora de
empezar a incorporar las energías renovables en nuestra estruc-
tura energética. La energía eólica es una de las energías renova-
bles, ilimitada y, en principio, limpia, dependiendo del modelo
de implantación seleccionado y de su localización o distribu-
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ción en el territorio. Las preguntas que proceden ahora es ¿dón-
de emplazar los aerogeneradores?; ¿de qué manera, centralizada
o dispersa?; ¿cuál es el coste ambiental y sociocultural de nues-
tro patrimonio natural privilegiado y escaso, cuando su im-
plantación se prevé en las más sentidas y queridas sierras y
cresterías?; ¿hay otras alternativas de emplazamientos menos
traumáticos y con un menor coste sociocultural y ambiental
para ese escaso patrimonio natural no humanizado?; ¿hay otros
emplazamientos posibles, aunque resulten algo menos renta-
bles para la promoción privada?; ¿no es más razonable empezar
a desarrrollar esta alternativa con ritmo más pausado, contem-
plando su ubicación más dispersa, a menor escala, de manera
descentralizada y pública, salvaguardando siempre esos espacios
colectivos privilegiados que representan las cresterías, casi má-
gicas para muchos en este territorio tan pequeño, denso y hu-
manizado?

Ciertamente algunas sierras y cresterías podrían quizás so-
portar estos grandes complejos eólicos de 10, 15 y 30 km de
ocupación por aerogeneradores. Aquellas que estén muy dete-
rioradas, que tengan poco valor para otros usos, es decir un
coste de oportunidad muy bajo, y cuyo impacto ambiental y
paisajístico sea pequeño. Pero la pregunta que procede es ¿quién
debe valorar esos impactos múltiples y variados de los proyec-
tos de explotación mayoritariamente contemplados por la ini-
ciativa privada con criterio de maximización de beneficios, y
aprovechándose de ayudas y apoyos del sector público?

Siguiendo con los interrogantes a considerar, podemos con-
tinuar suscitando otras reflexiones. Si el modelo disperso que
evite nuestras mejores cumbres y cresterías no aparece tan renta-
ble para la iniciativa privada (por no resultar una oportunidad
de negocio tan clara), ¿no sería conveniente su promoción, con
otros criterios, desde el sector público y administración local-
comarcal?

Creo que el cúmulo de proyectos que se contemplan es
sentido por importantes sectores de esta Comunidad como un
grave atentado a entornos privilegiados, a espacios públicos na-
turales muy escasos, como una privatización de enclaves natu-
rales casi sagrados. Antes de tomar decisión alguna parece razo-
nable valorar en profundidad estos aspectos, conocer y con-
trastar la pecepción social de esta apropiación de las cresterías,
espacios conspicuos y valiosos donde los ciudadanos y grupos

sociales van buscando, precisamente, naturaleza pura y ausen-
cia de actividades humanas.

RENTABILIDAD DE LAS INST ALACIONES

El Plan Territorial Sectorial comentado prevé, en los próximos
años, una mejora sustancial de las características técnicas de la
energía eólica en los términos siguientes:

«Mejor aprovechamiento de la fuerza del viento, mejor
rendimiento, mayor durabilidad, reducción de peso y volumen,
ventajas de calidad, menores costes...». En síntesis, aumento
del rendimiento del orden de un 10 por ciento, junto a meno-
res costes, lo que mejorará apreciablemente la rentabilidad de
las instalaciones (p. 31). La evolución del coste del Kw eólico
instalado es también espectacular. Se ha pasado, en muy pocos
años, de 600.000 pts/Kw instalado en 1980, a 138.000 pts/kw
instalado en 1999. Todo ello significa que en muy poco tiem-
po, emplazamientos y localizaciones hoy desechadas por la ini-
ciativa privada, por insuficiente intensidad-regularidad del viento
(según su criterio de optimización), serán atractivas y renta-
bles, incluso para esa iniciativa privada. Además, no necesaria-
mente se buscarán las cresterías más ventosas, teniendo en cuenta
que a mayor altitud, menor densidad y, por tanto, menor ener-
gía extraíble para la misma velocidad del viento.

Parece entonces procedente esperar unos años, sin preci-
pitaciones, antes de permitir esa privatización crematística de
espacios públicos privilegiados, escasos y crecientemente valo-
rados por su estado actual deshumanizado. Dentro de muy
pocos años mejorará apreciablemente la rentabilidad de las ins-
talaciones y aparecerán muchos emplazamientos con impactos
admisibles o, al menos, mucho menos traumáticos y dañinos
para ese escaso patrimonio natural-cultural que representan las
cresterías como Elgea. Tampoco hay que olvidar que los valo-
res mínimos de viento para considerar una explotación renta-
ble, desde la iniciativa privada, varían mucho de unos países a
otros, en función de los precios de la energía, costes, subven-
ciones, etc.

Ello, junto a la liberalización del mercado de la energía
en una Europa cada vez más interconectada energéticamente,
más mallada de líneas eléctricas y conduciones de gas, hace
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absolutamente irrelevante el que países, naciones y regiones
de la Unión Europea pretendan ser autosuficientes en la pro-
ducción de energía eléctrica para su total autoabastecimiento.
Y ello es absurdo en la Europa que viene, como resultaría
absurdo que cada nación o región pretenda ser autosuficiente
en la producción de acero, aceite, cereales o petróleo. Cada
vez se potencia más el mercado único de la energía y, conse-
cuentemente, una red única y muy tupida transeuropea de
suministro eléctrico y de gas. ¿Es razonable entonces manejar
el equívoco y sibilino argumento de la independencia ener-
gética o la autosuficiencia en la producción cuando, además,
la materia prima, petróleo, gas, uranio enriquecido, procede
de fuera? ¿Es justificable, por otra parte, los proyectos
megalomaníacos de miles de Mw de nuevas térmicas conven-
cionales, plantas de regasificación, incineradoras (auténticas
centrales térmicas camufladas), que harán de la CAV una
importante e injustificable generadora de más gases de efecto
invernadero?

LA ENERGÍA EÓLICA EN LOS PLANES
ENERGÉTICOS

La propuesta actual es implantar, para el año de referencia
2005, una potencia de 175 Mw eólicos, con un funciona-
miento estimado en 105 días/año. Ello supone 437.500 Mwh/
año que pretenden instalar a lo largo de sierra Elgea, sierra
Ordunte, monte Oiz y sierra Irukurutzeta, en la primera fase.
Los aerogeneradores sólo se pueden emplazar hoy, con crite-
rios de rentabilidad privada, en las zonas altas privilegiadas
de nuestras cadenas montañosas, teniendo en cuenta la valo-
ración y percepción sociocultural de estos espacios en Euskal
Herria, ¿no resultaría razonable y recomendable esperar? La
aportación previsible de la energía eólica al balance total ener-
gético de la CAV es muy pequeña y en absoluto urgente.
Esta energía permanecerá siempre ahí, esperando ser incor-
porada de manera compatible y no destructora de recursos
escasos y muy valiosos.

El territorio de la CAV está ya excesivamente poblado y
urbanizado como para sacrificar esos enclaves únicos que re-
presentan las montañas. Para el año 2005 el objetivo del go-

bierno es que los parques eólicos abastezcan casi el 3 por cien-
to de la demanda eléctrica (175 Mw con una producción de
437.000 Mwh/año).

Según dicen sus promotores, con 24 Mw en sierra Elgea se
producirían 66.000 Mwh/año, lo que, insisten expresamente,
equivaldría al consumo de 100.000 personas. El argumento, sin
embargo resulta demagógico y engañoso.

El autoabastecimiento potencial en la producción de ener-
gía eléctrica puede superar hoy el 30 por ciento (En el año 1992
fue del 24 por ciento). La realidad es que Burceña, Santurce y
Pasajes, por ejemplo, han permanecido inactivas durante mu-
chos años, porque a las eléctricas les resultaba más rentable im-
portar la electricidad.

El Plan Territorial Sectorial de la Energía Eólica, que se
fundamenta en los objetivos energéticos del llamado Plan 3E-
2005, prevé que en el año 2005 el suministro de energía eléc-
trica esté conformado de la siguiente manera:

Porcentaje (%)
Nuevas centrales térmicas.. 40
Importaciones 18
Cogeneración 16
Térmicas convencionales 12
Incineración y biogas 8
Parques eólicos 3
Centrales hidroeléctricas 2
Instalaciones minihidraúlicas 1

Y todo ello para una demanda eléctrica que estiman pase
de 13.610 Gwh en 1995 a 16.360 Gwh en el 2005, con lo
que ese año la producción autóctona sería del 82 por ciento de
la demanda, incluyendo el 3 por ciento de energía eólica. Si
excluyéramos la energía eólica la producción autóctona cubri-
ría el 79 por ciento de la demanda. Con esta ligera diferencia y
suponiendo que sólo puedan localizar los aerogeneradores a lo
largo de las mejores cresterías... ¿merece la pena sacrificar esos
escasos enclaves naturales por una aportación tan pequeña al
balance energético?

En realidad, los 175 Mw eólicos previstos en el año 2005
generarían una producción de 437,5 Gwh/año, lo que repre-
senta exactamente el 2,68 por ciento de la demanda estimada
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ese año. Sin embargo ese Plan subestima escandalosamente los
proyectos realmente previstos y hechos públicos de nuevas ins-
talaciones de producción de energía eléctrica que, exceden con
mucho, la demanda de energía eléctrica estimada para el 2005.

Así los proyectos hechos públicos, al margen del Plan
3E-2005, están contemplando la capacidad de generación si-
guiente:

1600 Mw Central Ciclo Combinado Puerto. Cuatro
unidades de 400 Mw.

770 MW Central IGCC, Muskiz
700 Mw Central Ciclo Combinado Amorebieta
100 Mw Zabalgarbi, Cogeneración SADER-EUE, etc.

Todo ello supone una nueva capacidad de 3170 Mw, lo
que resulta absolutamente desproporcionado y ambientalmente
injustificable.

Si se añade la capacidad existente y prevista en Santurce
por Iberdrola, donde pretende incorporar dos nuevas unida-
des de ciclo combinado, más Burceña, sólo Vizcaya dispon-
dría de otros 1600 Mw aproximadamente. En consecuencia
podemos afirmar que, sólo Vizcaya, tendrá una capacidad de
producción aproximada de 4800 Mw. Suponiendo una utili-
zación conservadora de 6000 horas/año, con la nueva capaci-
dad prevista, podrían producirse 28.800 Gwh/año. De nue-
vo la pregunta procedente es, ¿ merece la pena sacrificar esas
cresterías por el 2,68 por ciento de la demanda de energía
eléctrica estimada en el año 2005? ¿Merece la pena que, ha-
biendo planes para disponer de una capacidad de producción
de 4800 Mw, sólo en Vizcaya, se sacrifiquen, precisamente
ahora, gran parte de esos espacios naturales de montaña? La
energía eólica está ahí y va a seguir estándolo en mejores
condiciones en el futuro.

Ciertamente debe promocionarse de una vez las alternati-
vas renovables (solar con todas sus variedades, eólica...), y sobre
todo la conservación y racionalización de los usos de la ener-
gía, pero con auténtica voluntad política y de manera racional
y respetuosa con el medio ambiente y con los valores socio-
culturales de las Comunidades afectadas.

SÍNTESIS Y CONCLUSIONES

Es absolutamente incoherente y demagógico en extremo pre-
tender una promoción dura de la energía eólica a través de
grandes complejos de aerogeneradores en las montañas y
cresterías de Euskal Herría, a la vez que se presentan nuevos
proyectos de térmicas convencionales, mayoritariamente de ci-
clo combinado, de hasta 3970 Mw de nueva capacidad.

Los datos pues a analizar y comparar son, en consecuen-
cia, y a efectos sólo de los grandes complejos eólicos proyec-
tados:

— Proyecto sierra Elgea:
Potencia 24 Mw
Producción 66.000.000 Kwh/año

— Proyectos energía eólica en el año 2005:
Potencia 175 Mw
Producción 437.500.000 Kwh/año
(2,68 por ciento de la demanda estimada en el 2005)

— Proyectos de térmicas convencionales, cogeneración etc.,
para el año 2005: (excluidas hidroeléctricas)

Potencia (sólo en Vizcaya): 3.970 Mw
Potencia térmicas existentes: 932 Mw
Potencia media (estimación baja): 4.800 Mw
Capacidad de producción (sólo en Vizcaya):
28.800.000.000 Kwh/año

Con estas elocuentes cifras procede hacer las siguientes
consideraciones y reflexiones:

— Si con los aerogeneradores de Sierra Elgea se produciría el
equivalente al consumo de 100.000 personas (67,75 Gwh/
año), según sus promotores...
Con la nueva capacidad de energía eléctrica convencional,
sólo en Vizcaya (28.800 Gwh/año), se produciría el equiva-
lente al consumo de 42.509.225 habitantes.

Pregunta 1: ¿Merece la pena sacrificar alrededores de 35
Km de cresterías, correspondientes a 175 Mw de potencia eólica
instalada en el 2005, (2,68 por ciento de la demanda de ener-
gía eléctrica en el año 2005), cuando la potencia prevista será,
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sólo en Vizcaya, de 4.800 Mw, lo que ofrece unas posibilida-
des de producción de hasta 28.800 Gwh/año? Ello en absoluto
supone, insisto, aceptación del irracional programa de nuevos
proyectos energéticos.

Pregunta 2: Si según el Plan 3E-2005, la producción eléc-
trica autóctona será del 82 por ciento de la demanda (los pro-
yectos existentes incrementan sustancialmente esta cifra), ¿re-
sultaría catastrófico que la producción eléctrica fuera del 79
por ciento, al prescindir de los proyectos eólicos en las monta-
ñas y sierras de Euskal Herria? Es decir, ¿merece la pena sacrifi-
car ese espacio natural de las cresterías por pasar de un
autoabastecimiento del 79 por ciento a uno del 82 por ciento?

El planteamiento comparativo realizado con la central
IGCC de Petronor puede hacerse, alternativamente, con la cen-
tral de C.C. prevista en Amorebieta.

Pregunta 3: La central de ciclo combinado prevista en
Amorebieta, de una potencia mínima de 700 Mw, tendrá una
capacidad de producción, para una utilización de 6000 horas/
año, de 4.200.000 Mwh/año. La planta de Amorebieta tendrá
una producción equivalente a la de 64 «parques eólicos» como
Elgea, lo que representa además 300 Km de ocupación de
cresterías.

¿Es preferible para la CAV, 64 parques eólicos como Elgea
o la central de ciclo combinado de Amorebieta?

Pregunta 4: Para la CAV y para una misma producción
de energía, qué es preferible ¿las dos centrales de ciclo combi-
nado de Santurce, que tendrán una capacidad de 800 Mw o
73 parques eólicos como Elgea, con una ocupación de 365
Kms de cresterías?

De todo ello se desprende, inequívocamente y sólo a efec-
tos de los proyectos eólicos previstos, que dar el visto bueno a
Elgea y al resto de 31 proyectos de «parques eólicos» es, cuan-
do menos, altamente cuestionable.

El problema energético en la CAV, en absoluto puede plan-
tearse demagógicamente con el argumento falaz de «Kws eólicos
versus Kws de térmicas convencionales», ignorando el contexto
sociocultural, el cómo y dónde, el quién, el entorno territorial
y la dimensión ambiental.

En este debate apasionante, por las aparentes contradic-
ciones que desvela, hay que reconocer que la oferta de Kw
eólicos, en relación con los Kw de una central de ciclo combi-

nado (gas natural), tiene la particularidad de ser una oferta cau-
tiva, no disponible en el momento deseado. Adicionalmente,
la producción eólica se calcula con un funcionamiento medio
de 120 días/año. Es decir que durante 245 días/año no podrán
funcionar, por no disponer del viento suficiente. Ello significa
que la energía eólica no tiene la capacidad de poder disponer
de ella de forma continua, o cuando lo deseemos, como es el
caso con las centrales de gas.

Aunque tuviéramos 2000 Mw de potencia eólica instala-
da o incluso 10.000 Mw, la CAV tendría que disponer duran-
te más de la mitad del año de energía eléctrica procedente de
centrales hidroeléctricas, térmicas convencionales de gas,
cogeneración, etc. Es pues una energía de apoyo, no disponi-
ble en cualquier momento y, por lo tanto, que no elimina
desgraciadamente la producción base procedente, por ejemplo,
de térmicas de gas.

Por ello procede hacer, desde determinados sectores del
ecologismo vasco, la siguiente reflexión.

Una central térmica con gas, de 800 Mw y con una ocu-
pación de suelo muy pequeña, como es el caso del proyecto de
la planta IGCC de la refinería de Petronor junto a sus instala-
ciones al borde del mar, puede producir 5.600.000 Mwh/año,
funcionando 7000 horas/año. Considerando ahora sólo el im-
portante tema de la ocupación del territorio en la CAV, para
producir esos Mwh/año con parques eólicos como Elgea, ne-
cesitaríamos 85 parques eólicos, lo que representa casi 400 Km
de ocupación de cresterías. Pues bien ello supondría una afec-
tación de suelo mínima de 3200 Ha, lo que si bien para Ar-
gentina no sería problema, el problema para Euskal Herria se-
ría gravísimo.

¿Es razonable manejar en la Europa del 2000 el argumen-
to del autoabastecimiento y la exportación, por excedentes, en
la producción de energía eléctrica?

¿Es razonable plantearse la nueva planta de regasificación,
para exportar más del 70 por ciento de su producción, seis
centrales de ciclo combinado, Zabalgarbi, etc., desbordando con
mucho lo programado para el 2005 por el Plan 3E-2005 del
gobierno vasco y con un impacto inaceptable en la lucha con-
tra los gases de efecto invernadero?

¿En este contexto, tiene algún sentido el programar para
el 2005, 175 Mw de capacidad eólica en esos espacios natura-

20-11.p65 24/01/01, 12:52100



 20 - 2000 101

DEBATES AMBIENTALES - TERRITORIO

les escasos y privilegiados que representan las montañas y
cresterías en la CAV?

Lo que ciertamente tiene sentido es promocionar una
política de conservación y racionalización de la energía, desde
el lado de la demanda y, también, iniciar de una vez el desarro-
llo, de manera descentralizada, ambientalmente respetuosa, y
con un poderoso apoyo público, de las energías alternativas
renovables en todas sus modalidades.
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«¿Baqueira no?».
El proyecto

DIAFANIS
de evaluación

ambiental

Neus Martí, Verònica Vidal,

David Mànuel y otros

DIAFANIS es un estudio de Evaluación Ambiental Integrada
(EAI) de alternativas socioeconómicas en el Área de Influencia
del Parque Nacional de Aigüestortes y Estany de Sant Maurici,
que se ha llevado a cabo durante el año 2000 en el marco de
un proyecto más amplio. Este proyecto ha sido financiado por
el Ministerio de Medio Ambiente (Organismo Autónomo de
Parques Nacionales) mediante la convocatoria de subvenciones
para actuaciones en áreas de influencia de Parques Nacionales
en el estado español y encargado por el grupo conservacionista
Liga para la Defensa del Patrimonio Natural (Depana) al Cen-
tro de Estudios Ambientales de la Universidad Autónoma de
Barcelona. Este artículo es una parte de la fase de difusión del
estudio. Para más información: http://einstein.uab.es/
c_ceambientals/

MARCO CONTEXTUAL

El Parque Nacional de Aigüestortes y Estany de San Maurici
(España), creado en 1955, tiene actualmente una extensión de
14.119 ha y una zona periférica de protección de 26.733 ha.
Además, desde 1988 se reconoce el área de influencia del par-
que, que está formada por los municipios incluidos en la su-
perficie total del Parque, aunque sea parcialmente, entre los

 cuales destaca para nuestro caso de estudio el munici-
pio del Alt Àneu de unos 300 habitantes aproximada-
mente. El hecho de pertenecer al Área de Influencia
del Parque Nacional (AIPN) tiene una serie de reper-
cusiones para estos municipios derivadas de los objeti-
vos y funciones definidas por el Artículo 6 de la Ley
7/1988 de 30 de marzo de reclasificación del Parque

Nacional, entre las cuales destacan las de fomentar las activida-
des tradicionales siempre que aseguren un uso adecuado de los
recursos naturales; ordenarlas de manera que se asegure un uso
adecuado de sus recursos naturales, fomentando otras nuevas
compatibles con el Parque Nacional —especialmente aquellas
que faciliten su conocimiento y su visita—; mantener el nivel
demográfico y la actual distribución de la población del entor-
no del Parque mediante el fomento de las actividades antes
mencionadas y la dotación de un nivel adecuado de servicios;
mantener la cultura, las tradiciones y los paisajes de estos va-
lles, así como la arquitectura popular y monumental; e inte-
grar a los habitantes de la zona de influencia en las actividades
generadas por el Parque Nacional.

Sin embargo, en la última década, las propuestas de am-
pliación y creación de nuevos dominios esquiables en el Área
de Influencia del Parque Nacional adquieren cada vez más im-
portancia y se validan como forma de dinamización económi-
ca de las poblaciones que la constituyen. Generalmente se trata
de propuestas que se enmarcan en un modelo de aprovecha-
miento turístico intensivo, caracterizado por la elevada y con-
centrada densidad de visitantes durante el año que buscan la
atracción de algún elemento o actividad deportiva particular.
La concentración en el espacio y en el tiempo de millares de
personas, conjuntamente con los efectos urbanísticos y de otro
tipo, puede provocar impactos irreversibles sobre el territorio
que comporta asociado un conflicto de valores y de intereses
entre aquellos que explotan el recurso paisaje para obtener be-
neficios económicos a corto plazo, y aquellos que dan priori-
dad a la conservación de los espacios naturales para asegurar la
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actividad turística a largo plazo en base a un modelo de desa-
rrollo turístico extensivo. Desde la primera perspectiva, y bajo
un análisis a escala local, el territorio es percibido como un
espacio vacío que tiene que ocuparse para alcanzar el nivel de
crecimiento económico de otros territorios de montaña veci-
nos, como el Valle de Arán o Andorra. En el segundo caso,
bajo un análisis a una escala más amplia como la regional, se
trata de un espacio lleno que hay que preservar por sus múlti-
ples y destacados valores, como biodiversidad, singularidad de
ecosistemas, función conectora y amortiguadora del Parque,
valor paisajístico, etc.

CASO DE ESTUDIO

Desde principios de los años ochenta, las administraciones lo-
cales de las Valls d’Àneu, en el AIPN, (valle compuesto por los
municipios del Alt Àneu, Espot, Esterri d’Àneu y Guingueta
d’Àneu), la Generalidad de Cataluña y la empresa Baqueira-
Beret, S.A. (perteneciente al grupo financiero Catalana de Oc-
cidente) plantean consensuadamente la necesidad de ampliar el
actual dominio esquiable en el Valle de Arán hacia la región
vecina de El Pallars Sobirà, como actuación de dinamización
socioeconómica para las Valls d’Àneu. A mediados de los no-
venta se presenta un primer proyecto de ampliación de la esta-
ción hacia el puerto de la Bonaigua (sector Peülla), por donde
pasa la actual carretera que une el Valle de Aran con el Pallars
Sobirá. Aunque en este valle se concentran diferentes
infraestructuras y vías de comunicación, la afectación a los va-
lores naturales del Área Periférica del Parque así como la pro-
puesta asociada de urbanización en cotas superiores a los 1500
metros despierta una fuerte oposición por parte de los grupos
conservacionistas y las administraciones que provocan la deses-
timación del proyecto. Más tarde, en 1999, la empresa
promotora presenta oficialmente un nuevo proyecto de am-
pliación del dominio esquiable en 1370 ha, hacia un valle co-
lindante a la primera propuesta, el Muntanyó y la Ribera
d’Àrreu, en el mismo municipio, con una capacidad para unos
6000 esquiadores. Este proyecto afecta a un espacio protegido,
el Espacio de Interés Natural del Alt Àneu propuesto por el
gobierno de la Generalidad de Cataluña a la Unión Europea

para la Red de Espacios Naturales de Interés Comunitario, Red
Natura 2000. Esta nueva propuesta desencadena una confronta-
ción entre grupos sociales, administración y empresa promotora
en busca de actuaciones alternativas que traduce un conflicto de
valores y percepciones a distintas escalas territoriales.

Más allá de la polarización de percepciones se le suma el
equilibrio de fuerzas existente entre promotores de la propues-
ta de ampliación de las pistas y los promotores de un desarro-
llo que priorice la conservación de los valores naturales. El re-
sultado es el bloqueo de la política de desarrollo turístico en
cualquiera de los sentidos descritos así como del proceso de
toma de decisiones asociado. El conflicto adquiere entonces
una segunda dimensión que se centraría en cómo tiene que ser
el proceso de decisión que lleve a una solución de compromiso
legitimada por la comunidad.

ENFOQUE DEL ESTUDIO DIAFANIS

El estudio se centra en un ámbito concreto y real: el asesora-
miento a la toma de decisiones sobre alternativas de actuacio-
nes socioeconómicas y ambientales en el entorno del Parque
Nacional de Aigüestortes y lago de San Mauricio. Más concre-
tamente, el estudio de investigación aplicada DIAFANIS gira
en torno al conflicto de valores inherente a diferentes propues-
tas de actuaciones de desarrollo turístico lanzadas a debate a
raíz de la propuesta de ampliación de las pistas de esquí de
Baqueira-Beret, situadas en la comarca del Valle de Arán, hacia
el municipio del Alt Àneu, en la comarca vecina de El Pallars
Sobirà. El estudio propone una nueva forma de tomar decisio-
nes sobre desarrollo, en la cual la transparencia en el uso de la
información científica y la participación de los grupos sociales
y ciudadanos implicados en el caso a la hora de definir el pro-
blema, aportar conocimientos y criterios de evaluación son los
elementos clave. Con ello se quiere avanzar hacia una nueva
forma de tomar las decisiones más democrática y transparente,
contribuyendo epistemológicamente a una ciencia multi-
disciplinar y participativa que difiere de la visión reduccionista
de la ciencia neutral.

Una de las herramientas tradicionales más utilizadas en
política ambiental en España para evaluar propuestas de desa-
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rrollo, en el marco de la consultoría profesional, es el Análisis
Coste-Beneficio (evaluación monetaria) acompañado de un
posterior Estudio de Impacto Ambiental (EIA) (evaluación
biofísica) en el caso de que el resultado del primero sea satisfac-
torio para la empresa promotora. Sin embargo, para ambos
existen numerosas deficiencias metodológicas a la hora de uti-
lizarlos en el asesoramiento de procesos de toma de decisión en
cuestiones que afecten el medio ambiente. Algunas de ellas se-
rían el sesgo en el planteamiento de las alternativas evaluadas y
de la información expuesta, supeditada generalmente a los in-
tereses de la empresa que encarga el estudio; la priorización de
la evaluación financiera frente a la evaluación de los aspectos
sociales y ecológicos por el propio procedimiento; la falta de
participación de los distintos grupos de interés en la definición
de los criterios de evaluación; el grado de incertidumbre res-
pecto al funcionamiento del sistema, lo que hace difícil la
cuantificación de los impactos asociados a las diferentes opcio-
nes evaluadas; los conflictos distributivos asociados a las dife-
rentes opciones, cuya resolución implica la reflexión sobre la
pérdida de oportunidades económicas y pérdida de acceso a los
bienes y servicios ambientales, y que no pueden ser resueltos
mediante la utilización Pareto Eficiente de un recurso; o la
existencia de una diversidad de puntos de vista políticos y mo-
rales sobre el conflicto en cuestión; y la falta de transparencia
en el proceso de obtención del dictamen final, entre otros.

El objetivo del estudio DIAFANIS, pues, no ha consistido
en establecer la mejor actuación o la «solución óptima», sino en
utilizar la información científica y los conocimientos locales para
promover una discusión participativa sobre el modelo de desa-
rrollo deseado y reflexionar sobre sus consecuencias en los ámbi-
tos económico, social y ecológico, en una escala temporal am-
plia y una escala territorial diversa; promoviendo la construc-
ción de nuevas alternativas que lleven a una solución de
compromiso entre los intereses a menudo divergentes de los agen-
tes y grupos implicados. Con ello se ha querido contribuir a la
reorientación del estilo de la actual toma de decisiones en Cata-
luña, más bien de tipo burocrático, en la que el agente político
decide en base a informes técnicos internos al cuerpo adminis-
trativo sin explicitar la información utilizada; hacia una toma de
decisiones con carácter más participativo, en la que se explicitan
los valores y la información utilizada para la decisión final.

Metodología

El estudio DIAFANIS adopta un enfoque que parte de la dis-
cusión respecto al significado del término «valor», superando la
perspectiva convencional de evaluación monetaria. Eso se hace
desde una doble perspectiva. La primera, la perspectiva de la
democracia, prioriza el derecho de cada miembro de un grupo
social para contribuir al conocimiento y a los juicios de valor,
basándonos en la libertad de expresión de las opiniones indivi-
duales y en la creencia del debate como herramienta satisfacto-
ria de consenso (deliberación). La segunda, la de la compleji-
dad, se basa en el postulado de una irreductible pluralidad de
perspectivas en los enfoques y procesos analíticos, trabajando
simultáneamente con diferentes herramientas y metodologías
en busca de un acuerdo mutuo. En este sentido, el enfoque
del DIAFANIS tiene que servir para mostrar cómo los dife-
rentes valores pueden ser expresados y cómo tienen que des-
empeñar un papel clave en el proceso político de toma de deci-
siones. El estudio Diafanis, pues, es un estudio de investiga-
ción y de demostración sobre metodologías que se caracterizan
por un marco epistemológico determinado en el que se asume:

1. Elevado grado de complejidad del sistema social, económi-
co y ecológico del área de estudio, y de las relaciones que se
establecen entre estos sistemas.

2. Elevado grado de incertidumbre sobre los efectos de las al-
ternativas planteadas sobre el sistema del Área de Influen-
cia.

3. Gran valor de lo que está en juego en el proceso de toma
de decisiones y legitimidad de los intereses de los agentes y
grupos implicados.

4. Existencia de una pluralidad de valores afectados por las ac-
tuaciones que pueden entrar en conflicto.

5. Inconmensurabilidad de estos valores.
6. Necesidad y posibilidad de comparar y decidir racionalmente

entre las alternativas.

Con el proceso de participación y asesoramiento se pre-
tende entender la dinámica y evolución del sistema a lo largo
del tiempo en función de los procesos adaptativos a nuevos
condicionantes internos y externos; determinar las relaciones
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2. Estructuración de la información  

3. Evaluación de alternativas  

Segunda fase: Programa de difusión Año 2001

Organización de la información a diferentes escalas y definición de las
relaciones. Construcción de modelos de simulación

Ámbito económico

Ámbito social

Ámbito ecológico

Escala
internacional,
estatal,
regional, local

Participación
• Grupos de debate técnicos
• Grupos de debate agentes
• Entrevistas población
• Entrevistas expertos

Aplicación programa
modelitzación dinámica

STELLA

Aplicación método

NAIADE

Selección y definición de los
criterios

Cualitativos/cuantitativos

Ordenación de alternativas
Matrices de afinidad institucional

Participación
• Grupos de debate tècnicos
• Grupos de debate agentes
• Grupos de debate locales
• Entrevistas población

Primera fase: Evaluación de alternativas de desarrollo.  Estudio DIAFANIS

1. Caracter itzación del sistema y definición de las alternativas  

Análisis de
antecedentes

históricos Expansión del
dominio
esquiable

Expansión figuras
de protección

Mejora de las
comunicaciones

Definición de las alternativas

Análisis
institucional

Participación
• Grupos de debate
• Entrevistas población
• Entrevistas agentes sociales

que se han establecido entre los agentes y grupos implicados
en el conflicto para entender su grado de aceptación y conve-
niencia de las diferentes alternativas planteadas en la esfera so-
cial así como sus evaluaciones; estudiar las propiedades relevan-
tes del sistema y las condiciones de contorno que determinan
y condicionan los procesos que se dan para poder evaluar el

impacto de las diferentes actuaciones, definir las alternativas y
establecer los criterios de evaluación para los diferentes ámbitos
del sistema (económico, social y ecológico), y evaluar las dife-
rentes opciones o alternativas en términos monetarios y no
monetarios y describir cuál podría ser una solución de com-
promiso entre el conflicto de valores e intereses existente.

Cuadro 1
MMMMMetodología del estudioetodología del estudioetodología del estudioetodología del estudioetodología del estudio

Ámbito ecológico

Ámbito económico

Ámbito social
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Para ello, la metodología utilizada se ha estructurado en
tres fases diferenciadas, tal como se muestra en el Cuadro 1. La
primera fase, de caracterización del sistema y definición de al-
ternativas, ha permitido conocer el sistema social, económico
y ecológico del área de estudio, como paso previo para la defi-
nición de las alternativas, con la ayuda del estudio de los ante-
cedentes históricos del caso y del papel institucional, así como
el análisis de la percepción social del problema. En esta fase se
han analizado con profundidad los intereses, objetivos y recur-
sos de todos los agentes sociales e institucionales involucrados
en el desarrollo turístico de las Valls d’Àneu. A partir de esta
información se ha definido el problema que genera la necesi-
dad de expandir el desarrollo turístico de estos municipios. Tam-
bién se ha estudiado con qué información estos agentes han
formado su percepción actual del problema, así como su posi-
cionamiento ante los diferentes modelos de desarrollo. Las en-
trevistas han servido para recoger las posibles alternativas de
desarrollo que proponen los diferentes grupos sociales, así como
para hacer una primera estimación de cuáles son las variables
económicas, sociales y ecológicas más relevantes para los mismos.

En la segunda fase, de estructuración de la información, se
han determinado las propiedades relevantes del sistema y se ha
ordenado la información obtenida en la primera fase de mane-
ra a explicitar la más relevante técnica y socialmente. Para ello
se han diseñado algunos modelos dinámicos de simulación. La
construcción de estos modelos se considera de gran utilidad
para la comprensión del problema detectados en la fase ante-
rior. El principal objetivo de la modelización en nuestro caso
es el de organizar los datos y la información recogida, sintetizar
el conocimiento y facilitar la negociación y el consenso sobre
cómo tiene que gestionarse el sistema complejo que analiza-
mos. A causa de la complejidad de la realidad, los modelos sólo
pueden describir partes del todo. Cualquier valoración numé-
rica de la realidad va acompañada de elecciones hechas por el
analista. Lo que se mide y modeliza refleja las características, la
estructura mental o los valores del analista. Con la finalidad de
reducir o evitar este sesgo, se han llevado a cabo mecanismos
de participación de los grupos y población implicada y se ha
incorporado la información obtenida capturando aquellos as-
pectos más relevantes.

Una vez conocidas algunas de las implicaciones de cada

alternativa sobre el sistema socioeconómico y ecológico, du-
rante la tercera fase de evaluación de las alternativas, se han
definido de forma participativa criterios de evaluación que res-
ponden a las preferencias de los agentes y a la población impli-
cada. Con ello se ha pretendido alcanzar un consenso sobre la
importancia que se debe atribuir a la multitud de criterios o de
impactos económicos, sociales y ecológicos derivados de la
implementación de las diversas propuestas de desarrollo, con el
fin de recoger los valores de todos los agentes implicados y de
la población local, así como de promover la discusión y el in-
tercambio de opiniones y puntos de vista entre los mismos.
Los criterios consensuados socialmente se estructuran según un
esquema multicriterio. La aplicación de métodos de análisis
multicriterio ha permitido en esta última fase establecer una
ordenación de las alternativas para facilitar la toma de decisio-
nes finales por parte de los responsables políticos a partir de la
aproximación, por un lado, a una solución de compromiso
desde un punto de vista técnico, y por el otro, a una solución
de compromiso desde un punto de vista social.

Tal y como se ha mencionado, en diferentes fases del estu-
dio ha sido imprescindible recoger información sobre los dife-
rentes sistemas que configuran la realidad del Área de Influen-
cia del Parque Nacional, y dibujar un escenario con las percep-
ciones sociales de esta realidad. La metodología de participación
ha querido también integrar en la información técnica el cono-
cimiento y los valores locales. Las diferentes herramientas utili-
zadas se han articulado en las dos principales fases metodológicas
del estudio: la recogida de conocimientos y valoraciones sobre
el sistema; y la concreción de aspectos importantes a tener en
cuenta a la hora de realizar la evaluación de las posibles actua-
ciones de desarrollo. En este sentido, la metodología utilizada
considera que la obtención de diferentes visiones es completa-
mente indispensable y de gran valía para realizar una amplia
evaluación de posibles actuaciones. Para ello, las herramientas
de consulta y participación han sido tres (Cuadro 2):

• Grupos de Debate de Evaluación Integrada por tipologías
de actores (institucionales, socioeconómicos, cargos técni-
cos, ciudadanos locales y ciudadanos de Cataluña). En una
primera fase, en julio del 2000, se realizaron dos grupos de
trabajo con la finalidad de recoger mediante el diálogo en
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grupo la diversidad de conocimientos sobre el área de estu-
dio, en lo que concierne a aspectos sociales, económicos y
ambientales. Con los cuatro grupos de trabajo en la fase de

septiembre, se obtuvo una diversidad de impresiones y opi-
niones sobre cómo se perciben y valoran posibles actuacio-
nes de desarrollo turístico en el AIPN.

1ª par1ª par1ª par1ª par1ª partetetetete

Conocimiento sobrConocimiento sobrConocimiento sobrConocimiento sobrConocimiento sobre el Se el Se el Se el Se el Sistemaistemaistemaistemaistema

Agentes institucionales Agentes Socieconómicos

• • •

JJJJJulio 2000ulio 2000ulio 2000ulio 2000ulio 2000

2ª par2ª par2ª par2ª par2ª partetetetete

EEEEEvvvvvaluación de posibles actuacionesaluación de posibles actuacionesaluación de posibles actuacionesaluación de posibles actuacionesaluación de posibles actuaciones

Ciudadanos Locales Cargos Técnicos
Catalanes

• • •

SSSSSeptiembreptiembreptiembreptiembreptiembre 2000    e 2000    e 2000    e 2000    e 2000    

• Entrevistas personalizadas, también articuladas en fases: una
primera a cargos políticos, actores sociales o expertos en
una temática concreta y una segunda etapa centrada en los
ciudadanos individuales de manera anónima. En este pro-
yecto se ha utilizado la técnica de entrevistas semiestructu-
radas, con el fin de complementar el aspecto consultivo-
participativo de la evaluación integrada. Posteriormente, las
entrevistas han sido analizadas con el fin de incorporar la
información al proceso de evaluación integrada.

• Actividades a grupos adolescentes. Dado que estas dos
metodologías anteriores iban destinadas a la población adulta
se creyó conveniente recoger las opiniones y valoraciones
de la población adolescente, mediante un conjunto de téc-
nicas participativas adaptadas a sus características en tres

Institutos de Enseñanza Secundaria (IES) representativos de
distintas escalas territoriales. Así se han desarrollado tres ex-
periencias con adolescentes de 1º y 2º ciclo de ESO: una
en un IES de Les Valls d’Àneu (IES Morella, Esterri), en
un IES de El Pallars Sobirà (IES Hug Roger III de Sort) y
en un IES del área de Barcelona (IES Severo Ochoa de
Esplugues).

Con el proceso de consulta utilizado no hemos persegui-
do conseguir una representatividad estadística, sino garantizar
que gran parte de los posibles conocimientos, creencias y valo-
res de la población pudieran ser captados, dando una mayor
entrada de información al análisis multicriterio. El enfoque ha
sido tratar el desarrollo local:

Cuadro 2
PPPPPrrrrroceso de integración del conocimiento y voceso de integración del conocimiento y voceso de integración del conocimiento y voceso de integración del conocimiento y voceso de integración del conocimiento y valoraloraloraloralores localeses localeses localeses localeses locales

A
N

Á
L

IS
IS

   
 C

IE
N

T
ÍF

IC
O

Grupos de Debate
Entrevistas

personalizadas
Actividades con

adolescentes

Conocimiento del
sistema Criterios de

Evaluación
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• desde una perspectiva de conjunto, es decir, considerando
al mismo tiempo las dimensiones: Económica, Social y
Ambiental;

• motivando que se consideraran diversas escalas temporales:
corto, medio y largo plazo;

• poniendo el énfasis en la dimensión colectiva y de ámbitos
espaciales superiores, es decir, hacer que los participantes
no pensaran sólo sobre posibles intereses personales, sino
motivarlos a que formularan las valoraciones desde perspec-
tivas territoriales diversas, considerando el conjunto de la
comunidad.

Herramientas utilizadas para el análisis
y la evaluación

La metodología de evaluación utilizada ha sido el análisis
multicriterio, y dentro la gama de herramientas de agregación
existentes, el programa NAIADE (Enfoque Original sobre los
Entornos Imprecisos de Evaluación y Decisión ),1 método de-
sarrollado en el Joint Research, Centro de la Comisión Euro-
pea por el Dr. Giuseppe Munda, que permite operar con va-
riables cuantitativas y cualitativas; medidas exactas, estocásticas,
y ambiguas del comportamiento de las alternativas respecto a
los criterios de evaluación. El valor añadido de éste es que per-
mite integrar procedimientos de análisis de conflictos en los
resultados, dando una idea del grado de controversia que po-
drían ocasionar las actuaciones entre los diferentes agentes y
grupos de interés.

La gestión ambiental requiere muchos tipos de decisiones
que involucran a actores institucionales y sociales. La elevada
complejidad de estas decisiones requiere el apoyo de métodos
científicos que puedan tratar la diversidad, la incertidumbre y
la imprecisión de los datos. Además, los resultados de estos
métodos no pueden consistir en respuestas inequívocas a los
problemas políticos reales. La evaluación multicriterio, que reúne
estas características, ha contribuido a estructurar el problema,
para hacerlo más tratable con el objetivo de iniciar un diálogo
constructivo dentro de la comunidad (la cual habitualmente

presenta posiciones enfrentadas). El resultado depende de los
supuestos de partida, en todo caso especificados, y por lo tan-
to, la única forma de asegurar un buen resultado es implican-
do a los actores en el proceso de toma de decisiones tal como
se ha hecho en el estudio.

La evaluación técnica del impacto de las actuaciones se ha
realizado mediante la construcción de una matriz multicriterio
en la que se representan las distintas propuestas y los valores de
los distintos criterios para cada de ellas. En nuestro estudio se
equilibraron el peso de la dimensión económica, social y eco-
lógica con el mismo número de criterios. Esta evaluación téc-
nica se realizó en diferentes fases agrupando las propuestas de
desarrollo según si el tipo de inversión era privado (fase 1),
privado con participación pública (fase 2) o ambas (fase 3). A
la vez, la tercera fase de evaluación se ha realizado de una ma-
nera progresiva según la priorización de los ámbitos del siste-
ma: económico, social o ecológico. Finalmente se ha realizado
una evaluación integrada incorporando criterios de las tres di-
mensiones en una misma proporción para otorgarles el mismo
peso. Con este procedimiento se ha querido hacer notar que,
en función de la priorización de una dimensión u otra, la or-
denación final de alternativas puede ser una u otra. Éste es un
punto clave del procedimiento de evaluación ya que cada agente
o grupo de interés prioriza unos ámbitos u otros, realizando su
propia evaluación teniendo en cuenta un conjunto más am-
plio o más restringido de alternativas posibles. Con ello se ha
obtenido una solución técnica de compromiso.

Por otro lado, el análisis del papel institucional nos ha
llevado a establecer el grado de conveniencia de las actuaciones
para cada agente y grupo de interés implicado en el caso y la
construcción de una matriz de equidad social. A partir de ésta
hemos obtenido un dendrograma de coaliciones potenciales en-
tre los diferentes agentes en diferentes grados de credibilidad o
fiabilidad. El objetivo de este análisis no ha sido el de emitir
una descripción precisa del comportamiento de cada agente y
grupo sino sistematizar sus afinidades para las actuaciones y a
partir de aquí entender las relaciones que han podido estable-
cerse entre ellos. Con ello se ha obtenido una solución de com-
promiso social.

El resultado del proceso de evaluación multicriterio no ha
servido pues para concluir cuál es la mejor alternativa. No exis-1 Novel Approach to Imprecise Assessment and Decision Environments.
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te una mejor alternativa que maximice todas las dimensiones
sino una ordenación de las alternativas que nos ayuda a esta-
blecer una solución de compromiso entre los criterios atribui-
dos a la dimensión económica, social y ecológica, por un lado,
y una solución de compromiso entre los distintos niveles de
aceptación social por el otro.

Escala territorial de trabajo

La escala territorial en el tratamiento de la información y el
análisis no ha sido únicamente fruto de una jerarquización previa
del sistema en niveles focales y niveles de influencia para cada
uno de los ámbitos del sistema (Cuadro 3). Las dinámicas
socioeconómicas y los procesos ecológicos pueden operar a ni-
vel internacional (Biosfera), nacional (Macizo de los Pirineos),

a nivel supralocal (Área de Influencia del Parque Nacional), a
nivel local (Valls d’Àneu), y a nivel micro como familia o espe-
cie. La escala relevante vendrá determinada por el ámbito del
sistema en el que se den los procesos y las relaciones estudia-
das. Estos ámbitos del sistema son el económico, el social, y el
ecológico, que formarían conjuntamente nuestro sistema. Con
el objetivo de operacionalizar los trabajos de organización de la
información, a estos ámbitos los hemos llamado sistemas. Ante
la imposibilidad de describir todas las variables que operan en
cada escala territorial y las relaciones entre las mismas, sólo se
han descrito con detalle las variables y las relaciones que ope-
ran en la escala más relevante de cada sistema. A estas escalas
relevantes las hemos denominado niveles focales. Para el resto
de escalas,  los niveles de influencia, sólo se han descrito, por
una parte, los aspectos que vienen determinados por el con-

Cuadro 3
NNNNNiviviviviveles jeráreles jeráreles jeráreles jeráreles jerárquicos del sistema: nivquicos del sistema: nivquicos del sistema: nivquicos del sistema: nivquicos del sistema: niveles focales y de influenciaeles focales y de influenciaeles focales y de influenciaeles focales y de influenciaeles focales y de influencia

NNNNNivivivivivel jerárel jerárel jerárel jerárel jerárquicoquicoquicoquicoquico SSSSSistemaistemaistemaistemaistema SSSSSistemaistemaistemaistemaistema
ecológicoecológicoecológicoecológicoecológico socieconómicosocieconómicosocieconómicosocieconómicosocieconómico

IIIIInternacionalnternacionalnternacionalnternacionalnternacional
Biosfera y Unión Nivel de Nivel de
Europea influencia influencia

EstatalEstatalEstatalEstatalEstatal
Pirineo y Nivel de Nivel de
Estado Español influencia influencia

NNNNNacionalacionalacionalacionalacional
Pirineo Catalán Nivel focal Nivel de
y Catalunya influencia

SSSSSupralocalupralocalupralocalupralocalupralocal
Área de Influencia, Nivel focal Nivel focal
Comarca

LocalLocalLocalLocalLocal
Valls d’Àneu Nivel focal Nivel focal

MMMMMicricricricricrooooo
Familia y especies, etc. Nivel de Nivel de

influencia influencia

Configuración conceptual del sistemaConfiguración conceptual del sistemaConfiguración conceptual del sistemaConfiguración conceptual del sistemaConfiguración conceptual del sistema

Condiciones de contorno
Variables relevantes

Condiciones de contorno
Variables relevantes

Subsistema
social y

demográfico

Subsistema
económico

Subsistema ecológico

Factores limitantes
Variables relevantes
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junto de procesos de las escalas territoriales superiores, es decir,
las condiciones de contorno; y por otra, para los factores que
desde una escala territorial inferior limitan los procesos de los
niveles focales, los factores limitantes. Así el estudio se ha
focalizado en las escalas nacional, supralocal y local, pero tam-
bién se considerarán variables relevantes de las escalas jerárqui-
cas superiores e inferiores.

Por lo que respecta a los niveles superiores de influencia de
los sistemas (internacional y nacional), las condiciones de con-
torno que determinarían los procesos ecológicos y socioeco-
nómicos que se dan en los niveles focales serían:

• Escala de biosfera: el aumento previsto de la temperatura glo-
bal debido al calentamiento y al fenómeno de cambio
climático. Eso condiciona enormemente el éxito o el fracaso
de ampliación del dominio esquiable dado que determina la
posibilidad de innivación; las políticas marcadas por la Unión
Europea, tanto de conservación como de política agraria y
turismo, que determinarían la protección del Muntanyó
d’Àrreu (Directiva 97/62/CE); la rentabilidad de las activida-
des agropecuarias, o el fomento de actividades de turismo
sostenible mediante ayudas económicas; la consolidación de
la competencia de las pistas de esquí situadas en los Alpes así
como las tendencias europeas que parece que refuercen el pa-
pel de los espacios protegidos como reclamo del turismo.

• Escala nacional: la política de creación de nuevos espacios
protegidos, la competencia entre estaciones de esquí catala-
nas y estatales, las líneas de desarrollo fijadas para el
planeamiento y los programas sectoriales regionales como
el Plan General de Carreteras o los Planes Comarcales de
Montaña, y las tendencias demográficas actuales, son facto-
res que hay que tener en cuenta a la hora de diseñar cual-
quier estrategia de desarrollo para el Área de Influencia del
Parque Nacional.

En lo que se refiere a los niveles inferiores de influencia, es
decir, el nivel familiar, a escala de individuo existen algunos
factores que limitan o marcan los procesos socioeconómicos y

ecológicos que se dan a nivel local. Éstos se dan, en parte, por
un cambio de valores en la sociedad local que lleva a la
priorización a escala de individuo, de valores muy próximos a
un modelo urbano de sociedad, como la disponibilidad de li-
quidez económica, la oferta de bienes de consumo, la concen-
tración de la jornada laboral en cinco días, y la disponibilidad
de tiempo libre, entre otras cosas. Eso hace que parte de la
población decida cambiar de actividad determinando la distri-
bución laboral de la sociedad local, entre otros factores.

Tanto las condiciones de contorno marcadas desde niveles
de influencia superiores que determinan el marco general de ac-
ción local, como las condiciones limitantes dadas desde niveles
de influencia inferiores que se basan en la opción personal según
el modelo de sociedad y cambio de valores, convierten en rele-
vantes las siguientes propiedades del sistema en el nivel focal:

• Crecimiento del sector de la hostelería y actividades turísti-
cas en detrimento de las actividades agropecuarias.

• Dinámica de inmigración de población poco cualificada en el
sector servicios, especialmente en el subsector de la hostelería
y construcción; y emigración de jóvenes formados debido al
atractivo de los centros urbanos y de servicios.

• Transformación de la distribución del poblamiento en el
Área de Influencia: relocalización de la población local en el
fondo de los valles, en las capitales de comarca que actúan
como polos de atracción y urbanización de los pueblos en
las cabeceras debido a la construcción de viviendas de se-
gunda residencia. Aumento de los precios de las viviendas y
del suelo.

• Difícil acceso y dotación deficiente de servicios sociales sa-
nitarios, educativos y culturales. Mala vertebración de los
ejes de comunicación con la red de comunicaciones a nivel
regional.

PRINCIPALES RESULTADOS

Definición de las propuestas de desarrollo

A partir del proceso participativo y de los resultados de los
capítulos anteriores, se ha llegado a la definición de un abanico
de ocho alternativas (Cuadro 4 )2 que incorporan tanto pro-

2 Entre paréntesis se encuentra el grupo o agente que las ha planteado en el

debate social.
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puestas sociales como propuestas técnicas. Las ocho opciones
actuaciones consideradas resultan de la combinación de seis dife-
rentes elementos sobre el territorio, que son los siguientes:

1. Construcción del túnel de la Bonaigua.
2. Ampliación de las pistas por el sector del Muntanyó d’Àrreu.
3. Ampliación de las pistas de esquí para el sector de La Peülla,

en el Puerto de la Bonaigua.
4. Construcción de un teletransportador para esquiadores desde

la Mare de Déu de les Ares hasta el Cap del Port para per-
mitir el acceso al dominio esquiable actual.

5. Ampliación del Parque Nacional de Aigüestortes y lago de
San Mauricio por el Puerto de la Bonaigua incluyendo el
Espacio de Interés Natural del Alt Àneu.

6. Creación del Parque del Alto Pirineo:
• Versión 1, incluyendo el Espacio de Interés Natural (EIN)

del Alt Àneu (V1)
• Versión 2, incluyendo el EIN del Alt Àneu y excluyendo

el área del Muntanyó d’Àrreu (V2).

3 Plataforma para el Desarrollo Sostenible del Macizo de Beret (PDSMB).

Las actuales evaluaciones de proyectos se hacen desde
una óptica privada, con el análisis financiero pertinente o
con un análisis costo-beneficio, y en caso que sea necesario
(i.e., que esté regulado por ley) una evaluación de impacto
ambiental del proyecto. El proyecto Diafanis, por el contra-
rio, considera simultaneamente las perspectivas sociales, eco-
lógicas y económicas, e integra a través de la formulación de
los criterios de evaluación, las diversas perspectivas territoria-
les, considerando el conjunto de la comunidad, y poniendo
énfasis en la dimensión colectiva y de ámbitos espaciales su-
periores. Algunas de las reflexiones realizadas por los entre-
vistados y participantes en las sesiones de debate se encuen-
tran en cursiva en los siguientes apartados. La definición fi-
nal de los criterios (con su método de medida) ha sido
elaborada por el equipo del proyecto a raíz de la información
recogida, y no puede considerarse como un proceso cerrado.
La evaluación ambiental integrada está fundamentada en que
los criterios utilizados pueden ser definidos de muchas ma-
neras, lo que hace falta es escoger como se construyen. En
este sentido el estudio está abierto a otros métodos técnica-
mente igualmente válidos de medida de los criterios.

La evaluación multicriterial

Definición de los criterios de evaluación

En la evaluación final, cabe decir que los efectos esperados de
cada una de las alternativas no son siempre previsibles, ya que
intervienen factores inciertos tales como el cambio climático,
las tendencias turísticas o el comportamiento humano, algu-
nos de ellos operando a niveles jerárquicos superiores como
condiciones de contorno y algunos de ellos operando a niveles
jerárquicos inferiores como factores limitantes. Partimos, pues,
del supuesto que esta incertidumbre existe, y que hace falta
tenerla presente a la hora de tomar las decisiones siguiendo el
principio de precaución. Finalmente hay que considerar que
en la formulación y medida de los criterios existen limitacio-
nes, lo que nos ha llevado a establecer en algunos casos medi-

Actuaciones 1 2 3 4 5 6

Comunicaciones X

P. Muntanyó X
(Baqueira Beret, SA)

P. Peülla (Grupo
del Alto Pirineo) X

Institucional X V2
(Generalitat de
Cataluña)

Conectividad X X
(Diafanis)

Conservación 1 X V1
(PDSMB)3

Conservación 2 X X V1
(Depana)

Estado de la cuestión

Cuadro 4
RRRRResumen de alternativesumen de alternativesumen de alternativesumen de alternativesumen de alternativas y actuacionesas y actuacionesas y actuacionesas y actuacionesas y actuaciones
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das cualitativas, que podrían haber sido cuantitativas en caso
de haber dispuesto de mayor tiempo y/o de otros recursos.

Al evaluar actuaciones económicas concretas sobre el te-
rritorio, uno de los principales aspectos a tener en cuenta es
su rentabilidad financiera a largo plazo. Este estudio obvia-
mente no es un Análisis Coste-Beneficio (ACB), sino un Aná-
lisis Multicriterio. Un apartado del informe explica los funda-
mentos del ACB y da valores económicos de las diversas ac-
tuaciones consideradas. En lugar de monetizar los beneficios o
costos ambientales y sociales de las actuaciones mediante la
«valoración contingente» u otras técnicas, hemos preferido in-
cluir directamente en la matriz multicriterio los valores am-
bientales y sociales. La matriz resultante incluye valores econó-
micos en un sentido estrictamente financiero ya que no se ha
aplicado un ACB extendido. La metodología de evaluación ha
sido diseñada de esta manera por las insuficiencias y el
reduccionismo asociado al ACB extenso, y para evitar la sos-
pecha de «doble contabilidad» (los valores ecológicos aparece-
rían dos veces, por sí mismos directamente mediante criterios
propios, y traducidos a valores monetarios). La rentabilidad
financiera puede determinarse mediante la diferencia entre los
costes y los ingresos económicos actualizados en un horizonte
temporal de unos 30 años. Aparte de la rentabilidad económi-
ca, para que una actuación se convierta en motor de la diná-
mica económica de la comarca, hay otros aspectos que tienen
que tenerse en cuenta, como la cantidad de puestos de trabajo
creados directamente por la actuación. Éste es un criterio muy
destacado por la población, ya que es el que origina el mante-
nimiento de la población en la comarca. Aun así, el número
de trabajos no es un requisito suficiente en muchos de los
casos, porque su marcada estacionalidad dificulta la fijación de
ciudadanos. Estos otros aspectos, sin embargo, quedarán in-
cluidos en los aspectos sociales. Económicamente también re-
sulta importante para la zona, tal como se expresó ya desde la
primera sesión de debate, no depender económicamente de
una sola actividad, aunque ésta sea lo suficientemente renta-
ble. La población del Alt Àneu ha sacado históricamente pro-
vecho de varias actividades, y otras se han convertido en la
base del ahorro o de la seguridad de las familias. Por lo tanto,
la idea «de evitar el monocultivo turístico» y de «no depender
de él» es muy importante. A este hecho se añade que, a pesar

de las afirmaciones de que «todo es compatible», también se
ha manifestado la inquietud de que algunas actuaciones limi-
ten las futuras posibilidades («si una cosa grande falla, tienes
un destrozo grande, el ejemplo de Llessuí, paisajísticamente y
socialmente degradado»). Debido a la dificultad de establecer
indicadores, el criterio se ha definido como diversificación de
actividades, calculando el número de sectores (primario, se-
cundario y terciario) favorecidos por cada alternativa. En últi-
mo término, tal como se ha hecho patente en la participa-
ción, la dinamización económica y mejora de los equipamientos
e infraestructuras a escala local «depende de la inversión que la
administración realice». Así, esta inversión o gasto local de-
pende directamente del volumen de ingresos que la adminis-
tración tenga. En principio ésta «aumentará si aumentan sus
ingresos»; por lo tanto, el criterio de beneficios para la admi-
nistración local es relevante medirlo para cada alternativa, de
cara a prever el desarrollo potencial de la zona.

En lo que concierne a los aspectos o criterios sociales, des-
taca la importancia que se da al hecho de que las actuaciones
ayuden a mantener y fijar población en los valles. A la vez, el
hecho de que la gente decida quedarse está en función de dife-
rentes factores que actúan en el nivel jerárquico familiar y de-
terminan la estructuración y funcionamiento del sistema a ni-
vel local. Estas cuestiones están sobre todo relacionadas con la
calidad de vida (trabajo y servicios) y la distribución de la ri-
queza entre la población. Un factor importante en este sentido
es la calidad del trabajo generado directamente por la actua-
ción, en la que contribuyen aspectos como la estabilidad del
trabajo, la estacionalidad y el tipo de trabajo, si son cualifica-
dos o no... «…El que la gente de la comarca trabaje verano e
invierno hace que la gente no salga de la comarca y es bueno…»
(estacionalidad, estabilidad del trabajo), dicen la mayor parte
de personas consultadas, pero por otro lado se dice que «…el
tipo de trabajo es limitadísimo…» y que « …es deplorable que
se pierdan tantos talentos en un territorio como éste, que el
territorio exporte gente a las grandes ciudades…» (trabajos cua-
lificados). A pesar de eso, se reconoce que la población de la
comarca no tiene formación suficiente y que «lo que son pla-
zas de técnicos, servicios, negocios importantes acaban por ve-
nir todos de fuera», hecho que, en definitiva, ayuda a fijar po-
blación en la zona. Otro aspecto que puede ayudar a mantener
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la población en Les Valls es la mejora y potenciación del acceso
a servicios sociales, insuficientes hoy por hoy en el Área de In-
fluencia del Parque Nacional, sobre todo en lo que concierne a
los servicios de tipo sanitario. Desde la población se percibe
que los criterios para «…ubicar servicios tienen que ser geográ-
ficos, no demográficos…». Cabe decir que una manera de me-
jorar los aspectos de equidad social, activación económica, in-
tercambio y potenciación cultural, y viabilidad demográfica, es
mejorar los accesos. En este sentido se manifiesta que «… cual-
quier comunicación [vía de comunicación] es deseable porque
genera movimiento económico, social, etc.». En este criterio tam-
bién hemos tenido en cuenta (con menor peso) el acceso a
otros servicios del tipo educativo y cultural. Por otra parte, del
análisis de las tendencias históricas y de la participación se ha
extraído otro criterio relacionado con el mantenimiento de las
actividades tradicionales. Éstas han sido históricamente una de
las principales fuentes de ingresos y de ahorro para buena parte
de la población del Área de Influencia. Vemos que hay algunas
alternativas que favorecen la compatibilidad de usos y aprove-
chamientos (ganaderos, cinegéticos, agrícolas en los fondos del
valle, etc.) y otras tienen repercusiones que van en detrimento
de estas actividades, como el aumento incontrolado de suelo
urbanizado. La desaparición definitiva de las actividades tradi-
cionales podría tener repercusiones mucho más allá de la
redistribución de los sectores económicos, como la pérdida de
patrimonio cultural, conocimientos, control local y recursos
como la calidad paisajística. Por tanto es importante evaluar la
consistencia de las actuaciones con las actividades tradicionales
dada la posibilidad de que el sistema se oriente hacia su irrever-
sible desaparición. Aparte del mantenimiento de la población
en la zona, hay otros aspectos sociales destacados por los dife-
rentes grupos y personas a los cuales se ha consultado. Así, en
las sesiones de trabajo se ha destacado en varias ocasiones que
«…Algunas alternativas suponen beneficios para unos sectores muy
concretos de la población…». La distribución social de los bene-
ficios asociados a las actuaciones     sería un criterio de gran inte-
rés en la dimensión social del sistema ya que algunas actuacio-
nes parecen favorecer a pocos grupos sociales que hoy por hoy
ya están disfrutando de recursos económicos pero sobre todo
políticos a escala local y comarcal. Otras suponen una distribu-
ción más equitativa de los beneficios entre el tejido social. Fi-

nalmente hay un aspecto que hemos incluido en el ámbito
social, pero quizás tendría que tener un apartado propio, que
está relacionado con la preocupación respecto a la falta de par-
ticipación local en las decisiones políticas y territoriales. Histó-
ricamente, la dinámica económica local ha sido marcada por
procesos de decisiones que se han dado de una manera exter-
na. Esta falta de recursos políticos y de poder de decisión sobre
cuestiones próximas a Les Valls ha sido un tema tradicional-
mente conflictivo en la esfera política y social. En este sentido,
hemos considerado como deseable el hecho de que las actua-
ciones impliquen la creación de mecanismos y espacios
deliberativos y de decisión en la que tengan participación las
administraciones, agentes y grupos de interés locales. Con eso,
por ejemplo, se habría de poder «…decidir qué opción de turis-
mo es la que se desea en Les Valls d’Àneu…», o hacer un «…se-
guimiento del planeamiento urbanístico en el municipio del Alt
Àneu …», entre otras cuestiones.

En el proceso de evaluación de alternativas socioeco-
nómicas tenemos que tener presente que la zona de estudio se
encuentra en el área de influencia del Parque Nacional de
Aigüestortes y Lago de San Mauricio, y constituye diversos
espacios de interés natural, protegidos por sus altos valores
ecológicos. El motor económico local es fundamentalmente el
«recurso no renovable paisaje» así como el conjunto de valores
naturales locales. Por lo tanto, cualquier actuación de desarro-
llo local tendría que garantizar el mantenimiento de este re-
curso. A una escala regional o nacional, más relevante para la
evaluación de los aspectos ambientales, lo que está en juego se
percibe como un territorio único, el Pirineo, que forma parte
de un imaginario colectivo, ante la apropiación privada de los
recursos existentes («… proteger lo que es nuestro es lo más
relevante…»). Desde los diferentes grupos y personas consul-
tadas se ha manifestado la preocupación por la ocupación del
suelo que comportan las diferentes actuaciones, y la coinci-
dencia territorial del suelo a urbanizar, alrededor de los nú-
cleos existentes, en los fondos de valles, con los pastos más
productivos. De cara a «… asegurar la funcionalidad y estruc-
tura de los ecosistemas (incluidos los agrosistemas)…» es impor-
tante evaluar el criterio del mantenimiento del mosaico vege-
tal, en el que se incluyen los pastos como tipología de elevado
valor paisajístico. Sobre todo teniendo en cuenta que «… re-
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cuperar una zona natural degradada es muy difícil o incluso
imposible…». Por otra parte, esta riqueza vegetal sustenta una
riqueza faunística tanto o más destacable, por su rareza y sin-
gularidad dentro del territorio catalán. Tanto es así que la afec-
tación a especies significativas es un criterio relevante para mu-
chos sectores de la población y de la administración. En este
sentido hay que destacar que «… Las poblaciones animales tie-
nen densidades muy bajas, y es muy importante si la fragmen-
tación del espacio permite unas poblaciones mínimas viables
…» Justamente en este aspecto reside la importancia del sec-
tor Àrreu- Bonaigua, ya que resulta «…el único paso de fauna
en la alta montaña que existe entre el sector Aigüestortes hacia
el Valle de Montgarri...». De cara al mantenimiento de estas
poblaciones viables, hay que tener en cuenta que una «…in-
fraestructura longitudinal ocupando la cabecera de los ríos se
convierte en una barrera muy importante…». En este estudio
se ha querido evaluar, no sólo las afectaciones a las funciones
y los elementos ecosistémicos de las diferentes actuaciones, sino
otros factores ambientales, como la calidad paisajística, que se
vuelven importantes como atractores turísticos para Les Valls,
sobre todo teniendo en cuenta que una parte del turismo que
actualmente va a la zona, accede precisamente por la proximi-
dad del Parque Nacional. Este aspecto ha sido recogido como
un criterio que se compone de dos factores: la calidad visual y
el nivel acústico. Por una parte, la construcción de elementos
artificiales se ve como un factor muy negativo sobre el territo-
rio, sobre todo en el verano, cuando hay afluencia del turis-
mo de naturaleza, ya que fragmenta la perspectiva visual. Por
otro lado, el actual nivel acústico, correspondiente a una zona
tranquila, con fuentes sonoras de origen natural, puede verse
afectado considerablemente por algunas de las actuaciones, lo
que comporta el empeoramiento del criterio. Finalmente se
ha incluido un criterio que no es estrictamente ecológico, sino
más bien jurídico, que es la confrontación con figuras de pro-
tección ambiental, entendiendo que las diferentes declaracio-
nes de protección del territorio, se han fundamentado en los
destacados valores naturales y patrimoniales presentes, por lo
que una afectación a estas figuras de protección es una afecta-
ción directa a los valores por los cuales se han declarado. Éste
es un caso en el que se cuestiona la imagen de la administra-
ción pública en la gestión del territorio. Desde la opinión ciu-

dadana y técnica «desde un inicio ya no tendría que plantearse
hacer nada en un espacio natural protegido…», « Hay que te-
ner en cuenta que en la zona de la Bonaigua tenemos unas
áreas protegidas, que hay que respetar…». Destacamos un co-
mentario sobre la ubicación del proyecto de Baqueira: «…
Debido a la cantidad de hábitats prioritarios y especies, parece
que no hay un lugar más inoportuno que Àrreu para la am-
pliación de las pistas …».

Los criterios de evaluación han surgido pues de la percep-
ción social de la realidad a través de la interacción estrecha en-
tre el equipo investigador y los participantes en grupos de de-
bate y en entrevistas. Nótese por ejemplo la ausencia de crite-
rios como «seguridad de la frontera con Francia» que sin duda
hubiera aparecido 50 años atrás.

Construcción de la matriz multicriterio

Por lo que se refiere a la evaluación técnica, el objetivo del
Análisis Multicriterio no es llegar necesariamente a una alter-
nativa «óptima». Al aceptar la pluralidad de valores, sin
reduccionismo a un único estándar de valor, una alternativa a
menudo «domina» respecto de algunos criterios de evaluación,
pero resulta poco favorable según otros criterios. Sólo si una
alternativa fuera la mejor en todos los criterios, podríamos de-
cir que tenemos una solución óptima, e incluso entonces po-
dríamos todavía discutir (con la participación de los
involucrados) sobre otros criterios relevantes no considerados,
o sobre otras alternativas olvidadas. Por lo tanto, lo que busca-
mos son soluciones de «compromiso» (en el sentido técnico y
social de esta palabra), mediante una evaluación del impacto
de las actuaciones y una evaluación del papel institucional. El
Informe explica más a fondo la teoría y la práctica del análisis
multicriterio, y además contiene referencias de artículos intere-
santes en este campo de la economía ecológica. El Cuadro 5
contiene la Matriz Multicriterio, cuya construcción participativa
puede considerarse como el principal producto del proyecto.
Una vez entendido el sistema de valoración cuantitativa de al-
gunos criterios (en el cuerpo del Informe), que por otra parte
fácilmente podría ser sustituido por una valoración cualitativa,
y una vez se ha entendido también cómo se tratan las incerti-
dumbres en las valoraciones, la matriz hace transparente cuáles
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PPPPPrrrrropuestas de actuacionesopuestas de actuacionesopuestas de actuacionesopuestas de actuacionesopuestas de actuaciones

CCCCCriteriosriteriosriteriosriteriosriterios Comunicaciones Ampliación Ampliación Conservación Institucional Conservación2 Connectividad Estado cuestión
Muntanyó Peülla

Rentabilidad -14.396,07 294 114 -954 -1.099 -15.675 -15.789 0
económica
(Millones
de pesetas)

Diversificación MB M M MOD.M MOD.B MB MB MOD.B
económica

Beneficios 8.1-31 58.8-75 41.4-71.7 8.1-33 60.1-78 41.4-71.7 6.6-20 8.1-31
administración
(Millones
de pesetas/año)

Oferta laboral 9-11 162-197 83-101 41-49 179-217 130-157 49-57 0-1
(Número de
puestos de trabajo)

Acceso servicios E M M MB MB E E M
sociales

Consistencia MMB MM MM E MM MOD.M E MMB
actividades trad.

Participación local MMB MM MOD.M MB M B MB MM

Calidad oferta MOD.B M M MB MMB MOD.B MB MM
laboral

Distribución B M M B M B B B
beneficios

Afectación MM MM M MMB MM MOD.M MB MB
especies
significativas

Figuras MOD.M M MOD.M B M MOD.M MB MB
protección

Calidad MOD.M EM MM M EM MM MOD.M B
paisajística

Afectación MOD.B MM M B M MOD.B MB MB
mosaico de usos

Cuadro 5
MMMMMatriz multicriterio de las pratriz multicriterio de las pratriz multicriterio de las pratriz multicriterio de las pratriz multicriterio de las propuestas de desarropuestas de desarropuestas de desarropuestas de desarropuestas de desarrollo socioeconómicoollo socioeconómicoollo socioeconómicoollo socioeconómicoollo socioeconómico

E. Excelente
MB. Muy Buena
B. Buena
MOD.B. Moderadamente buena
MMB. Más/Menos buena

MOD.M. Moderadamente mala
M. Mala
MM. Muy Mala
EM. Extremadamente mala
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son las alternativas consideradas, cuáles son los criterios de eva-
luación de estas alternativas (desarrollado en el apartado ante-
rior), y qué valores cogen estos criterios para las diferentes ac-
tuaciones, según los propios participantes en los grupos de de-
bate y en las entrevistas.

A continuación se presenta la evaluación de las actuacio-
nes priorizando en un primer momento cada una de las di-
mensiones (Cuadro 6, Cuadro 7 y Cuadro 8). En un segundo
momento se intregran las tres dimensiones del sistema reali-
zando la evaluación de una manera integrada (Cuadro 9). Tam-

bién se muestran las diferentes ordenaciones resultantes de la
aplicación del método Naiade. Para el cálculo de estas solucio-
nes, NAIADE utiliza un procedimiento de análisis ambiguo
que consiste, básicamente, en (Munda, 1995):

• Comparación de los valores de los criterios de las actuacio-
nes por parejas a través de la distancia semántica.

• Evaluación de las actuaciones según el grado de verdad de
afirmaciones como «a es mejor que b»/ a y b son indiferen-
tes/ a es peor que b.

Cuadro 6
OOOOOrrrrrdenación de las alternativdenación de las alternativdenación de las alternativdenación de las alternativdenación de las alternativas según objetivas según objetivas según objetivas según objetivas según objetivos de maximización económica:os de maximización económica:os de maximización económica:os de maximización económica:os de maximización económica:

RRRRResultado de la oresultado de la oresultado de la oresultado de la oresultado de la ordenación:denación:denación:denación:denación:
Ampliación Muntanyó e Institucional (incomparables entre ellas)>Conservación 2>Ampliación Peülla> Conservación 1 y Estado de
la cuestión (incomparables entre ellas)> Comunicaciones y Conectividad (incomparables entre ellas).
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Cuadro 7
OOOOOrrrrrdenación de las alternativdenación de las alternativdenación de las alternativdenación de las alternativdenación de las alternativas según objetivas según objetivas según objetivas según objetivas según objetivos de maximización social:os de maximización social:os de maximización social:os de maximización social:os de maximización social:

RRRRResultado de la oresultado de la oresultado de la oresultado de la oresultado de la ordenación:denación:denación:denación:denación:
Conectividad>Conservación> 1 Comunicaciones y Conservación 2 (incomparables entre ellas)> Institucional> Estado de la cuestión
Ampliación Peülla>Ampliación Muntanyó.

Cuadro 8
OOOOOrrrrrdenación de las alternativdenación de las alternativdenación de las alternativdenación de las alternativdenación de las alternativas según objetivas según objetivas según objetivas según objetivas según objetivos de maximización ecológica:os de maximización ecológica:os de maximización ecológica:os de maximización ecológica:os de maximización ecológica:

RRRRResultado de la oresultado de la oresultado de la oresultado de la oresultado de la ordenación:denación:denación:denación:denación:
Estado de la cuestión>Conectividad> Conservación 1> Comunicaciones> Conservación 2> Ampliación Peülla e Institucional (am-
bas incomparables)> Ampliación Muntanyó.
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Cuadro 9
OOOOOrrrrrdenación de las alternativdenación de las alternativdenación de las alternativdenación de las alternativdenación de las alternativas según objetivas según objetivas según objetivas según objetivas según objetivos de maximización económica, social y ecológica:os de maximización económica, social y ecológica:os de maximización económica, social y ecológica:os de maximización económica, social y ecológica:os de maximización económica, social y ecológica:

Integrando las tres dimensiones, económica, social y eco-
lógica, resulta que la actuación Conservación 1 y Conectividad
son mejores que todo el resto. Conservación 1 es superior
que Conservación 2 y que Estado de la cuestión. De estas
dos puede decirse, a pesar de que son incomparables, que la
primera es mejor que la segunda. De la misma manera se
comporta la actuación Conectividad con estas dos. La actua-
ción Conservación 2, a la vez, es superior a la actuación Co-
municaciones e Institucional, que se mantienen a un mismo
nivel siendo incomparables. A la vez, el Estado de la cuestión
es preferible que la actuación Institucional. Comunicaciones
e Institucional son preferibles a Ampliación por el Muntanyó
d’Àrreu y Ampliación de las pistas por La Peülla, que quedan
en última posición e incomparables entre ellas. A continua-
ción presentamos 2 ejemplos de la comparación de alternati-
vas dos a dos que realiza el programa NAIADE para llegar a
la ordenación de las alternativas:

RRRRResultado de la oresultado de la oresultado de la oresultado de la oresultado de la ordenación:denación:denación:denación:denación:
Conservación 1 y Conectividad > Conservación 2 y Estado de la cuestión >= Comunicaciones e Institucional> Ampliación Muntanyó
y Ampliación Peülla

EEEEEjemplo 1: Comparación Ampliación Mjemplo 1: Comparación Ampliación Mjemplo 1: Comparación Ampliación Mjemplo 1: Comparación Ampliación Mjemplo 1: Comparación Ampliación Muntanyóuntanyóuntanyóuntanyóuntanyó versus Es- Es- Es- Es- Es-
tado de la Ctado de la Ctado de la Ctado de la Ctado de la Cuestión (Cuestión (Cuestión (Cuestión (Cuestión (Cuadruadruadruadruadro 10)o 10)o 10)o 10)o 10)
• La Ampliación por el Muntanyó d’Àrreu favorece la renta-

bilidad económica (C1), los beneficios para la administra-
ción local (C3) y la cantidad de puestos de trabajo genera-
dos directamente (C3).

• Los aspectos por los cuales ambas actuaciones serían simila-
res, serían la potenciación del acceso a servicios (C5), la
potenciación de mecanismos de participación local (C7) y
la calidad de la oferta laboral (C8).

• El Estado de la cuestión es preferible a la Ampliación de las
pistas por el Muntanyó en lo que concierne a la diversifica-
ción de la actividad económica (C2), la consistencia con las
actividades tradicionales (C6), la distribución de los benefi-
cios (C9), la conservación de las especies singulares (C10),
la coherencia con las figuras de protección ambiental exis-
tentes (C11), la conservación de la calidad paisajística (C12),
y la conservación del mosaico de usos (C13).
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EEEEEjemplo 2: Comparación Conectividad jemplo 2: Comparación Conectividad jemplo 2: Comparación Conectividad jemplo 2: Comparación Conectividad jemplo 2: Comparación Conectividad versus Estado de laEstado de laEstado de laEstado de laEstado de la
CCCCCuestión (Cuestión (Cuestión (Cuestión (Cuestión (Cuadruadruadruadruadro 11)o 11)o 11)o 11)o 11)
• La actuación Conectividad es preferible a la actuación

Estado de la cuestión en lo que se refiere a la diversifica-
ción de las actividades económicas (C2), cantidad de pues-
tos de trabajo creados (C4), la potenciación del acceso a
servicios (C5), la consistencia con las actividades tradi-
cionales (C6), la potenciación/creación de mecanismos
de participación local (C7), la calidad de la oferta laboral

(C8), y la conservación de especies significativas (C10).
• Ambas actuaciones presentan el mismo grado de preferen-

cia en lo que concierne a la distribución de beneficios (C9),
la compatibilidad con las figuras de protección existentes
(C11) y la conservación del mosaico de usos (C13).

• La actuación Estado de la cuestión es preferible a Conec-
tividad por lo que se refiere a la rentabilidad financiera (C1),
los beneficios para la administración (C3) y la conservación
de la calidad paisajística (C12).

Cuadro 10
RRRRRepreprepreprepresentación de la comparación Ampliación Mesentación de la comparación Ampliación Mesentación de la comparación Ampliación Mesentación de la comparación Ampliación Mesentación de la comparación Ampliación Muntanyó vuntanyó vuntanyó vuntanyó vuntanyó versus Estado de la Cersus Estado de la Cersus Estado de la Cersus Estado de la Cersus Estado de la Cuestiónuestiónuestiónuestiónuestión

Cuadro 11
RRRRRepreprepreprepresentación de la comparación Conectividad vesentación de la comparación Conectividad vesentación de la comparación Conectividad vesentación de la comparación Conectividad vesentación de la comparación Conectividad versus Estado de la Cersus Estado de la Cersus Estado de la Cersus Estado de la Cersus Estado de la Cuestiónuestiónuestiónuestiónuestión
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Análisis de impacto social:
Matriz de afinidad social

Análisis del juego institucional

Los principales agentes implicados en el caso, a diferentes esca-
las territoriales han sido la Comisión Europea, el Departamen-
to de Medio Ambiente del gobierno autonómico, los ayunta-
mientos de Les Valls d’Àneu entre los cuales destaca el ayunta-
miento del Alt Àneu, la empresa promotora de la ampliación
de las pistas: Baqueira-Beret, SA, grupos conservacionistas a
distintas escalas de actuación: WWF-Adena y Greenpeace (In-
ternacional), Depana y Ipcena (Regional), Lo Pi Negre (Lo-
cal), empresarios turísticos locales, Fundación Territorio y Pai-
saje, y asociaciones locales (Cuadro 12).

Durante la primera fase del conflicto (1964-1981) se ini-
cia el desarrollo turístico del Valle de Arán con la implantación
y crecimiento de la estación de esquí Baqueira-Beret. Este cre-
cimiento de la estación conduce a un espectacular desarrollo
urbanístico en esta zona. Durante la segunda fase (1982-1994)
se intensifican las necesidades de desarrollo económico de Les
Valls d’Àneu, en la comarca vecina del Pallars Sobirà, y se ini-
cia la búsqueda de una intervención eficiente por parte de la
Generalidad de Cataluña en la coyuntura de desequilibrio te-
rritorial que sufre El Pallars Sobirà frente a las áreas más urba-
nizadas en lo que respeta a la dotación de servicios sanitarios y
sociales básicos. Paralelamente, en esta zona se desarrolla el tu-
rismo asociado al Parque Nacional y a los deportes de aventura
en el Pallars Sobirà, generando una importante immigración
atraída por la oferta laboral asociada al turismo verde. La bús-
queda de actuaciones económicamente interesantes por parte
del gobierno autonómico conduce a la desestimación de la cons-
trucción del túnel de la Bonaigua, calificado como actuación
prioritaria en el Plan General de Carreteras de Cataluña en el
año 1986 y se priorizan proyectos de expansión de las pistas de
esquí de Baqueira-Beret hacia el Pallars Sobirá. En este senti-
do, la Generalidad, la empresa y el Ayuntamiento negocian
una posible solución, la ampliación de las pistas de esquí hacia
el Pallars Sobirá por la Peülla, en el valle de la Bonaigua. Sin
embargo, la oposición de los grupos conservacionistas y las res-
tricciones de la Comisión de Urbanismo hacen que se desesti-
me el proyecto. Ya en la tercera fase (1995-1998) se tomará la

decisión firme de ampliar hacia el Pallars y los agentes nego-
cian un nuevo proyecto en busca de alternativas. En esta fase el
Departamento de Agricultura y Ganadería se opone a la pro-
puesta de la Peülla. Ayuntamiento y empresa negocian intensa-
mente la cesión de terrenos a cambio de la ampliación y se
ponen de acuerdo en la propuesta de Àrreu, mientras que los
grupos conservacionistas se oponen. En la cuarta fase (1999-
actualidad) se presenta finalmente el proyecto de ampliación
de Baqueira por el Valle de Àrreu, el cual genera polémica y
oposición desde diversos sectores, principalmente conserva-
cionistas y de ámbito nacional, mientras que la población local
se posiciona mayoritariamente a favor de Baqueira. La princi-
pal pauta de interacción que se establece es de confrontación
entre opositores y promotores, aunque se perciben ciertas acti-
tudes de cambio. Además, todos los agentes presionan a la
Generalidad, que es quien tiene que aprobar el proyecto El
factor clave es la declaración de impacto ambiental que el De-
partamento de Medio Ambiente todavía no ha emitido.

Construcción de la matriz de afinidad social

Aquí explicaremos la afinidad de distintos grupos hacia las dis-
tintas opciones y por tanto la potencialidad de coaliciones. Con
la ayuda del dendrograma de coaliciones obtenido a partir de la
matriz de afinidad social (Cuadro 13), hemos podido observar
como con elevado grado de credibilidad, según nuestra hipóte-
sis y modelo, la Fundación Territorio y Paisaje sería propensa a
formar coalición con el Ayuntamiento del Alt Àneu. Este re-
sultado se explicaría por el hecho de que, aunque la Fundación
no se haya manifestado públicamente a favor o en contra de la
ampliación de las pistas, su dependencia de la administración
local hace que se mantenga totalmente vinculada a sus intere-
ses. Con un grado bastante elevado de credibilidad (en torno
al 0,7), Baqueira-Beret convergiría con este grupo al acercar
posicionamientos y consensuar un proyecto de ampliación de
las pistas. Defendiendo el mismo tipo de propuesta se encon-
traría la Generalidad de Cataluña que actuaría promoviendo
actuaciones de inversión privada, como la ampliación de
Baqueira por el Muntanyó, por hacer frente a la coyuntura de
desequilibrio territorial existente entre el área metropolitana y
las comarcas de montaña, algunas de ellas incluidas en el Área

20-13.p65 24/01/01, 12:53121



«¿Baqueira no?»

122  20 - 2000

FASE I: 1964-1981

Baqueira-Beret se instala en
el Valle de Arán y empieza
su expansión en pistas de
esquí y urbanizaciones.

Baqueira-Beret, Ayunta-
miento de Naut Arán, Gru-
pos del Alto Pirineo, Minis-
terio de Información y Tu-
rismo.

Institucional
Social

Negociación Baqueira –
Ayuntamiento Naut Arán,
y oposición social e insti-
tucional a los planes urba-
nísticos de la empresa.

de Influencia del Parque Nacional. Este tipo de política haría
que el gobierno autonómico no tuviera que recurrir a la cons-
trucción de infraestructuras y equipamientos sociales que re-
quieren un fuerte gasto público. A escala local, los propietarios
de los terrenos, los empresarios turísticos y hoteleros y el gru-
po Joventut d’Àneu convergirían en el hecho de que perciben
que la ampliación de las pistas les comportaría beneficios direc-
tos. Los propietarios venderían los terrenos recalificados como
urbanizables, los empresarios turísticos y hoteleros tendrían una
afluencia masiva de clientes y los miembros del grupo Joventut
d’Àneu mantendrían expectativas de poder realizar trabajos vin-

culados a las pistas. A este bloque de coaliciones se añadiría
finalmente el grupo de esquiadores que desarrollarían un papel
bastante independiente y desvinculado del proceso de negocia-
ción.

Por otra parte, los intereses de la población recién llegada
coincidirían con los de los agroturistas desde el supuesto que
ambos grupos valoran una cierta calidad de vida asociada a la
calidad ambiental, siendo muy probable que estos dos grupos
formen coalición. Con un grado de credibilidad un poco más
bajo pero dentro de un margen de aceptabilidad, la Plataforma
para el Desarrollo Sostenible del Macizo de Beret coincidiría

Cuadro 12
Esquema de las fases de la negociación. PEsquema de las fases de la negociación. PEsquema de las fases de la negociación. PEsquema de las fases de la negociación. PEsquema de las fases de la negociación. Pautas de interacciónautas de interacciónautas de interacciónautas de interacciónautas de interacción

FASE II: 1982- 1994

Necesidad expansionista de
Baqueira-Beret, que se une
a los deseos de desarrollo
económico de Les Valls y la
búsqueda de una interven-
ción eficiente por parte de
la Generalidad en la coyun-
tura de desequilibrio terri-
torial que sufre El Pallars
Sobirà.

Baqueira-Beret, Ayunta-
miento de Alt Àneu, Gene-
ralidad.

Institucional

Negociación Baqueira –
Ayuntamiento Alt Àneu y
Generalidad de Cataluña.

FASE III: 1995-1998

Búsqueda de alternativas
normativamente y econó-
micamente factibles. Se des-
estima la construcción del
túnel de la Bonaigua y se
intenta llevar adelante el
proyecto de ampliación por
La Peülla, pero no está
aprobado.  Se opta por la
ampliación por el Mun-
tanyó d’Àrreu.

Baqueira-Beret, Ayunta-
miento de Alt Àneu, Gene-
ralidad, Depana, Ipcena.

Institucional
Técnica
Social

Negociación Baqueira –
Ayuntamiento Alt Àneu.
Ligera oposición ecologista.

FASE IV: 1999-2000

Denuncia de los grupos
conservacionistas a la
Unión Europea. Tramita-
ción del procedimiento de
evaluación de impacto am-
biental. Silencio por parte
de la Generalidad que tie-
ne que decidir la autoriza-
ción del Plan Especial pre-
sentado por Baqueira-Beret.
Conflicto entre promotores
y opositores.

Baqueira-Beret, Ayunta-
mientos de Les Valls
d’Àneu, Generalidad de
Cataluña, Plataforma eco-
logista, Depana, Lo Pi
Negre, GAP, VAIT.

Institucional
Técnica
Social

Confrontación entre dos
bloques: «desarrollistas» vs.
conservacionistas.

Definición del problema

Actores principales

Áreas

Pautas de interacción
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Cuadro 13
DDDDDendograma de formación de coaliciones durante el prendograma de formación de coaliciones durante el prendograma de formación de coaliciones durante el prendograma de formación de coaliciones durante el prendograma de formación de coaliciones durante el procesoocesoocesoocesooceso

con este grupo. Dentro del mismo bloque, los ganaderos y los
propietarios de casas de turismo rural también convergirían en
cuanto a objetivos ya que a menudo se trata del mismo grupo
y estarían de acuerdo con las propuestas que garantizaran el
mantenimiento de las actividades tradicionales, como las pro-
puestas de ampliación del Parque Nacional o de creación del
Parque del Alto Pirineo. Algunos de ellos, sin embargo,
desmarcándose de los intereses colectivos de este grupo, man-
tendrían como objetivo la venta de parte de su patrimonio
(prados, cabañas, casas en el pueblo), hecho que los posicionaría
a favor de las pistas.

El grupo conservacionista local Lo Pi Negre, velando por
el mantenimiento de la población y de las actividades locales,
convergiría con los intereses de este bloque que defiende valo-
res en las tres dimensiones del sistema: económico, social, y
ecológico. A medida que evoluciona el caso, el grupo conserva-
cionista Depana diverge de la línea de pensamiento de la Plata-
forma y acerca posicionamientos con otros actores institucio-
nales y sociales, como la Generalidad de Cataluña y Lo Pi Negre.

Así, su rol consistiría en la definición de una propuesta de de-
sarrollo que garantizara la promoción de un abanico diversificado
de actividades económicas, y el mantenimiento de los valores
culturales y ecológicos. Depana estaría muy próxima a formar
coalición con este bloque. Otro grupo que mantendría un in-
terés en la conservación del espacio afectado por las pistas de
esquí serían los cazadores ya que hoy por hoy este espacio es
Reserva Nacional de Caza. Por lo tanto, desde una perspectiva
general parecería como si pudieran establecerse dos grandes blo-
ques: el primero formado por la administración local, la admi-
nistración regional, la empresa promotora Baqueira-Beret, la
Fundación Territorio y Paisaje, los empresarios hoteleros, los
propietarios de terrenos, Joventut d’Àneu y el colectivo de
esquiadores; y el segundo formado por los recién llegados, los
ganaderos y colectivo de casas de turismo rural, los agroturistas,
la Plataforma para el Desarrollo Sostenible del Macizo de Beret,
Lo Pi Negre, Depana y el colectivo de cazadores.

Profundizando en el análisis de las coaliciones, con la ayu-
da de los diagramas de veto para los diferentes niveles de credi-
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bilidad se observa cómo,4 al inicio del proceso, los agentes y
grupos de interés mantienen posiciones individualistas y pocos
de ellos establecen de entrada coaliciones; en este caso, los pri-
meros que tenderían a hacerlo serían la Fundación Territorio y
Paisaje y el Ayuntamiento del Alt Àneu ya que la primera está
supeditada a los intereses y preferencias de la administración
local. En este punto, la negociación colectiva todavía no ha
llevado al establecimiento de vetos, es decir, a la no aceptación
de algunas actuaciones.

A medida que el proceso avanza, el papel institucional lle-
varía al establecimiento de algunas primeras coaliciones, como
las formadas por el gobierno autonómico, la empresa Baqueira-
Beret, el Ayuntamiento y la Fundación por una parte, y por
otra Lo Pi Negre, las casas de turismo rural y los ganaderos,
entre otros. Con un grado de credibilidad aceptable, el primer
grupo prohibiría la opción Conectividad, se opondría fron-
talmente no aceptándola bajo ningún condicionante. No obs-
tante, esta opción resultaría bien aceptada por algunas coalicio-
nes como la formada por los agroturistas, recién llegados y la
Plataforma; o por ejemplo por Depana. La distancia existente
entre intereses y criterios de evaluación hace que el proceso
evolucione y se consoliden las coaliciones existentes a partir de
la adhesión de nuevos agentes.

Así, las pautas de interacción que se establecerían entre
los agentes llevarían a la progresiva consolidación de dos blo-
ques. Ganaderos, propietarios de casas de turismo rural, recién
llegados, agroturistas y grupos conservacionistas convergirían
en cuanto a intereses y prohibirían la propuesta de ampliación
de las pistas por el Muntanyó, la actuación Institucional y la
ampliación de las pistas por el sector de La Peülla, ya que éstas
no darían respuesta a sus aspiraciones sino que irían en contra
de sus objetivos.

Ante la oposición social, la administración local y regio-
nal, Baqueira y Fundación consolidan sus intereses y forma-
rían una coalición con los beneficiarios directos de la amplia-
ción de las pistas, los propietarios de terrenos, los empresarios
hoteleros y el grupo Joventut d’Àneu que, defendiendo sus in-
tereses económicos individuales, intercambiarían recursos polí-
ticos con las administraciones locales y regionales. Estos últi-
mos grupos crearán una contraopinión en la esfera social a la
coalición agroturistas, grupos conservacionistas, casas de turis-

mo rural y ganaderos que no goza de recursos políticos y por
tanto no conseguirían crear un bloque de opinión consolidado
en la esfera social. Esta coalición vetaría la actuación Conserva-
ción 1, Conectividad y Estado de la cuestión.

Finalmente, la única actuación que no quedaría vetada
por ningún grupo sería la de Comunicaciones, que a pesar de
no ser la mejor técnicamente hablando, sería la que generaría
más consenso pues satisface la premisa más destacada durante
las sesiones de participación: la necesidad de mejorar el acceso
a los servicios sociales, y al mismo tiempo no se contradiría
con ninguno de los intereses de los agentes y grupos implica-
dos en el conflicto. En este sentido configura una solución de
compromiso social (cuadro 14).

CONCLUSIONES

«Los pallareses queremos decidir nuestro futuro. Esquí en el Valle
del Muntanyó, SÍ».     Esta frase se repetía en los establecimientos
de Esterri d’Àneu, el día que ecologistas de toda Cataluña ca-
minaban hacia Àrreu, en protesta por la ampliación de Baqueira-
Beret hacia la comarca de El Pallars Sobirà (21 de octubre de
2000). Esta frase mostraba dos cuestiones fundamentales del
conflicto:

…«Los pallareses queremos decidir…»

En primer término, la frase nos muestra el hecho de que
la población local defiende unos intereses propios legítimos,
ante los intereses difusos de una comunidad extensa —como
podría ser Cataluña. Localmente, «lo que está en juego» se per-
cibe como el desarrollo económico y social de la población,
especialmente a escala familiar («poder vivir del trabajo»). A
una escala mayor (regional o nacional) lo que está en juego se
percibe como un territorio único, el Pirineo, que forma parte
de un imaginario colectivo, ante la apropiación privada de los

4 De arriba a abajo quedan ordenadas en las columnas las actuaciones

según el grado de conveniencia para cada agente o coalición. Cuanto

más arriba de la ordenación más preferible resulta cada actuación.
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recursos existentes —naturales, culturales y patrimoniales—
(«proteger lo que es nuestro es lo más relevante»).

No es exagerado decir que esta distancia entre grupos so-
ciales de usuarios5  es el factor clave, que determina una dife-
rente definición de «calidad de vida», desde donde se proyectan
los escenarios deseables (y por lo tanto, se definen los satisfac-
tores). Entendemos que existen unas necesidades fundamenta-
les, sin embargo nos interesa hablar de los satisfactores, que son
la manera en que se expresan estas necesidades, y que depen-
den del contexto social en el que nos encontramos.6 Son pro-
ductos históricamente constituidos y por lo tanto están sujetos
a modificación (Max-Neef). Estos satisfactores se construyen a

partir de los referentes que se tienen en la sociedad, y están
muy influenciados por los bienes económicos existentes.

Los referentes se construyen simbólicamente en función
de este contacto entre los grupos sociales, provocado por la
afluencia de turismo todo el año, pero hace falta recordar que
eso ha pasado también en otras épocas anteriores (por ejem-
plo, en los años sesenta con los trabajadores de la industria
hidroeléctrica, durante la guerra civil, con los ministros que
venían a cazar en los años 20, etc.). Actualmente se observa
una tendencia al cambio de valores en la población local, en la
que están desapareciendo valores que primaban en otra época,
cómo es la propiedad de la tierra, el ahorro riguroso para tiem-
pos peores, la solidez ante factores externos, etc., y se valora la
liquidez económica, la semana laboral de 5 días, el consumo
inmediato, la proximidad a los centros de consumo, etc., que,
en definitiva, son valores propios de una sociedad urbana. No
obstante, ante la pregunta …»¿Usted estaría dispuesto a ir a
vivir a la ciudad? …», la respuesta es un no contundente que
traduce el hecho de que todavía existen aspectos valorados de
la vida en Les Valls: la tranquilidad, las relaciones personales, el
paisaje, los vínculos y referentes culturales, etc.

5 Hablamos de usuarios con referencia a los usos reales o potenciales

de los recursos y del territorio, tal como nos han mostrado las diferentes

sesiones de participación.
6 En una sociedad como la catalana, cuando hablamos de satisfactores

de unas necesidades fundamentales que pueden ser el ocio o la protec-

ción, nos referimos principalmente a la oferta de productos de consumo

y de ocio y a los servicios (servicios sanitarios a una distancia razona-

ble, televisión pública, centros deportivos y asociativos para los jóve-

nes, para la gente mayor, etc.).

Cuadro 14
SSSSSolución de comprolución de comprolución de comprolución de comprolución de compromiso socialomiso socialomiso socialomiso socialomiso social
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En cambio, la población urbana sufre diariamente todo
tipo de externalidades negativas asociadas al modelo territorial
urbano del tipo aglomeraciones, congestión, sobreestimulación,
contaminación, ruido, falta de referentes territoriales, etc. Gra-
cias al contacto con otras realidades (hay que destacar en este
sentido, el aumento significativo de los destinos turísticos ha-
cia lugares o países que presentan la imagen de «paraísos perdi-
dos»), esta población formula un concepto de «calidad de vida»
definido en función de contrarios, es decir, valorando cada vez
más la tranquilidad, la calidad paisajística, un nivel acústico
bajo, elementos naturales, aire puro, aguas limpias, etc., es de-
cir, los elementos presentes en áreas como Les Valls d’Àneu.
Muestra de ello es el incremento de población que huye de las
ciudades hacia las áreas rurales en busca de una determinada
calidad de vida que no existe en los núcleos urbanos. Junto
con la tecnología informática, eso está consolidando un fenó-
meno sociológico de repoblamiento de núcleos abandonados.

Aparte de las formulaciones psicológicas de estos intere-
ses, es evidente que en todo conflicto hay una formulación
social, construida a raíz de los discursos y la historia reciente.
Analizando estos discursos nos encontramos una memoria co-
lectiva que acumula agravios causados a la comarca, principal-
mente relacionados con las empresas hidroeléctricas (que des-
pués del fuerte impacto social y económico automatizaron pro-
cesos, reduciendo al mínimo la mano de obra necesaria), la red
de comunicaciones (las carreteras no se empezaron a construir
hasta que no hubo un interés por la energía hidroeléctrica en
los años 40, y no fueron asfaltadas hasta los años 70), y la
proximidad de diversos modelos masivos de inversión y creci-
miento económico (Valle de Arán, Alto Urgell, Andorra).

La situación actual muestra una dependencia cada vez
mayor del exterior: una ganadería extensiva de baja productivi-
dad, por lo tanto fuertemente dependiente de las ayudas y sub-
venciones, y una dinámica institucional y planificación territo-
rial dirigida desde ámbitos supralocales, que limitan fuertemente
el poder de las instituciones locales. En este sentido hay que
destacar el hecho de que la actual propuesta de desarrollo no
resuelve el problema de la dependencia exterior, ya que pone
todo en manos de la iniciativa privada de una empresa foránea
que basa sus beneficios privados en la afluencia de esquiadores
mayoritariamente de toda Cataluña. Hay que tener en cuenta

que las pistas de esquí especializarán fuertemente la demanda
turística de la zona, y por tanto la oferta local tendrá que adap-
tarse. Si bien está generalizada la percepción de que «todo es
compatible», otros ejemplos de los Pirineos han mostrado lo
contrario. Asimismo se muestra en nuestro estudio, fruto de la
modelización dinámica realizada con el programa Stella ®,
donde se examina un escenario en el que coexisten los dos
tipos de oferta turística, intensiva y extensiva, y se llega a un
punto en el que el modelo intensivo desplaza al otro.

Por otra parte, los ayuntamientos disponen de pocos re-
cursos financieros, y por lo tanto el principal objetivo consiste
en procurar beneficios directos para la gestión municipal. En
este sentido, ampliar el dominio esquiable de Baqueira garanti-
zaría estos recursos económicos al participar directamente de
los beneficios de la empresa promotora. Por otra parte, existi-
ría otro factor que podría influenciar en el posicionamiento de
los ayuntamientos como instituciones: los intereses individua-
les de los equipos de gobierno y los equipos técnicos. Por todo
ello, el principio de subsidiariedad que tendría que regir la po-
lítica ambiental no es garantía de protección del Muntanyó
d’Àrreu.

«… nuestro futuro. Esquí en el V alle del
Muntanyó, SÍ»

La frase inicial nos muestra, en segundo término, el fuer-
te vínculo percibido por la población entre futuro y Baqueira
(ampliación de pistas por el Muntanyó). Sobre todo para un
sector dominante de la población, que participaría de los bene-
ficios porque tiene intereses económicos y políticos directos.
Sector que, además, es capaz de ejercer un fuerte control so-
cial. Es un hecho que las familias más poderosas de Les Valls
d’Àneu son las que están más a favor del Plan Especial de
Baqueira.

La población local que no forma parte de este colectivo,
sin embargo, muestra una posición menos preferente respecto
a esta alternativa, o cuando menos ofrece un abanico de aspec-
tos a los que dan mayor importancia. A pesar de la percepción
de que el proyecto de ampliación de pistas de esquí traerá be-
neficios a toda la comarca, existe recelo sobre cómo será la dis-
tribución de los beneficios. Hay que recordar que se trata de
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una inversión privada y que los principales beneficiados serán
los que tienen propiedades o disponen de establecimientos tu-
rísticos.

Estas personas se ven sujetas a mantener un estricto silen-
cio por la fuerte presión social que hay sobre el tema. Muestra
de ello es la reticencia inicial a participar en los grupos de de-
bate locales de los cuales no conocían de antemano la compo-
sición. Eso ha sido superado en algunos casos con las entrevis-
tas personales anónimas. La utilización de esta técnica ha per-
mitido recoger opiniones sobre una diversidad de valores y de
preferencias respecto de las actuaciones más deseables, a menu-
do acompañadas de la frase «eso no te lo diré en público».

De esta manera hemos constatado que no hay una visión
única, sino que se valoran positivamente también otras opcio-
nes, que tenían más que ver con una satisfacción social (acceso
a servicios, ocio, educación, etc.), que no con una necesidad
de afluencia masiva de visitantes durante los meses de invierno.
En general, todo el mundo coincide en que lo importante es
mantener la población actual, y por ello mucha gente argu-
menta que no basta con las opciones que hay en este momen-
to, explicitando la urgencia de una toma de decisiones, que es
uno de los supuestos de partida de este estudio de evaluación
ambiental integrada. Recoger esta diversidad de valores y cons-
truir los criterios adecuados ha sido una de las principales ta-
reas del equipo DIAFANIS.

Sobre la metodología multicriterio

Por otro lado, de la metodología multicriterio utilizada
podríamos destacar dos cuestiones:

• Sobre la priorización de las dimensiones del sistema: econó-
mica, social y ecológica.

• Sobre la escala de evaluación de los criterios.

Como ha quedado demostrado, el resultado del proceso
de evaluación depende completamente de las dimensiones del
sistema priorizadas, y de la escala territorial de evaluación de
los criterios.

Respecto al primer factor, priorización de determinadas
dimensiones, resulta evidente el hecho de que cada agente y

grupo de interés crea su escenario de evaluación, teniendo en
cuenta un cierto tipo de actuaciones según sus intereses y valo-
res. Eso quiere decir que mientras los grupos conservacionistas
priorizan la dimensión ecológica, los agentes económicos loca-
les y la empresa promotora priorizan la dimensión económica.
Las administraciones regionales priorizarían principalmente las
dimensiones económica y social. Eso implica que cada uno de
ellos se organice un marco diferente de evaluación en el que
puedan caber unas actuaciones u otras. El resultado del proce-
so evaluador para cada uno de ellos será pues diferente ya que
el abanico de actuaciones consideradas desde un primer mo-
mento es diferente también. La priorización de unos determi-
nados ámbitos puede anular algunas actuaciones del abanico
de posibilidades inicial, quedando fuera del proceso evaluador.
Por otra parte también sucede, cómo hemos visto, que el he-
cho de priorizar una dimensión sobre las demás lleva a estable-
cer diferente número de criterios para cada una de ellas,
descompensando la evaluación hacia las dimensiones de más
interés. Por lo tanto, la primera cuestión que puede destacarse
es el hecho de que cada agente o grupo de interés establece,
según sus intereses y percepción del problema, un conjunto
diferente de actuaciones y de criterios, dando más peso a una/s
determinadas dimensiones, y obteniendo consecuentemente una
solución u otra (Cuadro 15).

Respecto al segundo factor, la escala territorial de evalua-
ción de los criterios, es importante determinar cuál es el nivel
focal, la escala relevante del sistema para evaluar cada criterio,
ya que la medida de un determinado indicador a una escala
inadecuada puede no explicitar la propiedad del sistema que
describe el criterio.

Un procedimiento de evaluación ambiental integrada tie-
ne que tener en cuenta estas cuestiones y más importante to-
davía, tiene que explicitarlas de manera que se transparenten
los condicionantes del proceso seguido. En este sentido, la eva-
luación que ha sido realizada ha partido de:

• La integración de las tres dimensiones del sistema: econó-
mico, social y ecológico, tomando el mismo número de
criterios (integración dimensional ).

• Medida de los criterios en su escala relevante (integración
en diversas escalas territoriales).
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El valor añadido de la evaluación seguida es que ha incor-
porado tanto los conocimientos del sistema como los criterios
y aspectos del sistema más valorados por los diferentes agentes
y grupos de interés. Así, respecto al abanico de opciones consi-
deradas, si bien al principio del proceso parecía que sólo había
una opción posible y deseada socialmente, la Ampliación de las
pistas por el Muntanyó d’Àrreu, los mecanismos de participa-
ción y debate llevados a cabo han permitido la construcción de
nuevas opciones que han enriquecido y ampliado el resultado
de la evaluación; éste es el caso de las opciones Comunicacio-
nes y Conectividad no definidas en un primer momento.

De la integración de todas las dimensiones (económica,
social y ecológica) resulta que las actuaciones preferibles son las
de Conservación 1 y Conectividad. Éstas se consideran las so-
luciones técnicas de compromiso. La opción de Ampliación de
las pistas por el Muntanyó sólo sería preferible por criterios
económicos. Si integramos criterios sociales y ecológicos, ésta
sería una de las últimas opciones en el ordenamiento final. El
hecho de que las administraciones, local y regional, prioricen
esta alternativa frente a otras responde, pues, a la priorización
en el marco de sus objetivos de la dimensión económica en un
sentido puramente crematístico.

nómico, órgano decisor para esta actuación, dado que implica-
ría una inversión pública considerable y hoy por hoy no entra
dentro de sus prioridades políticas.

También es interesante ver como en el proceso de deci-
sión los diferentes agentes han ido incorporando nuevos crite-
rios, que no contemplaban al inicio, lo que aumenta la
interacción entre ellos y provoca que modifiquen las pautas de
interacción en busca de un consenso colectivo. No obstante,
los procesos de decisión no pueden concebirse de una manera
rígida en torno al decisor sino como un juego que evoluciona
dinámicamente en función de las estrategias desarrolladas por
los agentes y las soluciones construidas conjuntamente. Por otro
lado, tal y como hemos visto, los diferentes grupos sociales
implicados en el conflicto difícilmente toman parte en el pro-
ceso negociador de forma directa. Los recursos que movilizan,
de tipo tecnicos, políticos o legales, se dirigen a presionar al
decisor. En este caso, una política descentralizada tendría más
posibilidades de favorecer los intereses de protección ambien-
tal, ya que existirían más vías de presión frente las diferentes
administraciones competentes.

Si bien es positiva la inclusión de la ciencia en la creación
de políticas ambientales, este factor no tiene que ser el único
componente de la decisión. Tal como hemos visto en el caso
estudiado, es importante incorporar la participación de los agen-
tes sociales implicados en la negociación con el fin de llegar a
soluciones consensuadas que aporten beneficios a todos los sec-
tores de la sociedad, y evitar así que las presiones de determina-
dos sectores condicionen excesivamente las decisiones políticas.
Hace falta pues, una combinación de los estilos políticos de
toma de decisiones que permitan que éstas satisfagan de la mejor
manera posible las necesidades sociales y los criterios técnicos y
ambientales.

La Evaluación Ambiental Integrada, que se utiliza en el
presente estudio de forma demostrativa, podría convertirse en
un nuevo enfoque para la política territorial, que sería de utili-
dad que se incorporara en el funcionamiento normal de las
administraciones. Es importante porque vincula toda decisión
sobre el territorio a las implicaciones ambientales y socioeconó-
micas que ésta comporta y a la opinión de la población direc-
tamente afectada, resolviendo algunos de los inconvenientes del
marco actual de toma de decisiones, demasiado sujeto a los

Cuadro 15
SSSSSoluciones de la evoluciones de la evoluciones de la evoluciones de la evoluciones de la evaluación técnicaaluación técnicaaluación técnicaaluación técnicaaluación técnica

según ámbitos priorizadossegún ámbitos priorizadossegún ámbitos priorizadossegún ámbitos priorizadossegún ámbitos priorizados

Ámbitos considerados Actuación preferible

Económico Ampliación Muntanyó e institucional

Social Conectividad

Ecológico Estado de la cuestión

TTTTTodosodosodosodosodos ConserConserConserConserConservvvvvación 1 y Conectividadación 1 y Conectividadación 1 y Conectividadación 1 y Conectividadación 1 y Conectividad

Por otro lado, la incorporación de los intereses de los di-
ferentes grupos y agentes ha posibilitado determinar cuáles se-
rían las actuaciones menos conflictivas y más consensuadas, y
llegar a la solución de compromiso social. En este sentido desta-
caría la actuación Comunicaciones que aun no siendo la mejor
actuación según la evaluación técnica, si reúne el acuerdo de
prácticamente todos los grupos. Sin embargo, al respecto, un
aspecto clave de este hecho es la divergencia del gobierno auto-
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intereses económicos, poco transparente, y que no permite la
participación de los agentes sociales en la construcción conjun-
ta de alternativas que puedan incluirse en la toma de decisio-
nes. Por otra parte habría que preguntarse si el proceso de eva-
luación puede influir en el resultado del proceso, en la medida
en que al analizar el problema, forma parte de él. Pero es justa-
mente aquí donde reside la transparencia, porque lo importan-
te es el proceso.
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QUIÉN DEBE A QUIÉN

Deuda ecològica.
El Sur dice

al Norte: «es
hora de pagar»

Todos somos copartícipes de la natural generosidad de la
tierra. Tenemos la mutua responsabilidad de preservar la inte-
gridad de la creación. A lo largo de este tercer año de la Inicia-
tiva Ecuménica Canadiense por el Jubileo pretendemos conti-
nuar profundizando en el significado de «recuperar unas rela-
ciones armónicas con la tierra» y, simultáneamente, continuar
con nuestra campaña sobre la deuda internacional. En este pro-
ceso, estamos descubriendo dimensiones nuevas en el concep-
to de endeudamiento.

Nuestra relación con los sistemas que favorecen la vida
ocasiona diversos tipos de deuda. Primero, tenemos contraída
una deuda con la tierra que nos proporciona el sustento, a
nosotros y al resto de seres vivos. En segundo lugar, está la
deuda que tenemos con la tierra por todo el daño que le he-
mos infligido. La primera de las deudas no la podremos retor-
nar nunca; a la segunda la postergamos, a nuestro propio ries-
go. Nuestra tercera deuda es con los pueblos marginados y
empobrecidos, en especial los pueblos indígenas, que con fre-
cuencia son las primeras víctimas de la destrucción ambiental.

El ecoteólogo Thomas Barry define a la segunda de las

John Dillon*

* Coalición Ecuménica por la Justicia Económica (Toronto, Canadá)

www.ecej.org. Traducción del inglés, Angelo Ponziano.

A Manolo Barreno,
fallecido el 26 de agosto del 2000

deudas como un «déficit terrestre... provocado por el aniquila-
miento de los sistemas vitales básicos del planeta debido al abuso
de su aire, sus suelos, las aguas y la vegetación».

Actualmente, la responsabilidad por este déficit terrestre
está compartida de manera desigual. Los bien situados se apro-
pian de una porción desproporcionada de la capacidad de car-
ga del planeta. La minoría que sobreexplota los bienes comu-
nales mundiales tiene contraída una deuda, no sólo con la Tie-
rra, sino también con la mayoría de seres humanos que consume
menos de lo que por justicia le corresponde.

A este último tipo de deuda, nuestros compañeros de Ju-
bileo Sur la definen como «deuda ecológica», refiriéndose a la
responsabilidad contraída por quienes viven en los países
industrializados y que, debido a sus modelos de producción y
consumo, están destruyendo el planeta que nos cobija.

Durante los dos primeros años de la Iniciativa Ecuménica
Canadiense por el Jubileo, estudiamos en profundidad la deu-
da financiera que tienen los países del Sur con sus acreedores
del Norte. En nuestros primeros informes describimos detalla-
damente los orígenes y las consecuencias de esa deuda y justifi-
camos las razones para su cancelación.

En el transcurso de los dos pasados años, hemos ido pro-
fundizando nuestra comprensión de la deuda financiera. Ya no

Taller del Frente de Defensa de la Amazonia sobre los derechos de las

comunidades frente a las compañías en una comunidad indígena

(Foto FDA)
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hablamos sólo de «la deuda impagable de los países más po-
bres». Paulatinamente, nos hemos ido concentrando en los fun-
damentos éticos que justifican la total anulación de las deudas
ilegítimas de todos los países en desarrollo, no tan sólo las de
los más pobres. Entendemos por ilegítimas todas aquellas deu-
das que no pueden ser pagadas sin incrementar los padecimien-
tos de los sectores más pobres, las deudas contraídas con pro-
pósitos fraudulentos o utilizadas en proyectos que nunca bene-
ficiaron a la mayoría de la población, así como aquellas que se
han incrementado debido a que en cierto momento los países
del Norte decidieron unilateralmente aumentar las tasas de in-
terés.

Como veremos más adelante en este informe, hay un nexo
claro entre las deudas financieras ilegítimas y la deuda ecológi-
ca. Nuestro análisis de la deuda ecológica incorpora una nueva
dimensión a los fundamentos éticos que justifican la cancela-
ción de las deudas financieras.

La deuda ecológica puede ser analizada desde diversas pers-
pectivas válidas. Algunos analistas hablan claramente de «racis-
mo ecológico», mostrando que la gente de color y los grupos
minoritarios, especialmente los pueblos autóctonos, son los que
más padecen los efectos de la devastación ecológica. Algunos
elementos de tales análisis han sido incorporados al presente
informe. De manera similar, la deuda ecológica puede enfocar-
se desde una perspectiva de género o de clase, dado que las
mujeres y los trabajadores se ven especialmente afectados por la
degradación ambiental.

En este informe, analizaremos la deuda ecológica desde
una perspectiva Sur-Norte. Adoptamos este enfoque conscien-
temente, en solidaridad con nuestros compañeros del Sur, que
vienen hablando de la deuda ecológica desde hace muchos años.
Lamentablemente, sus voces no han sido escuchadas en un
mundo hipnotizado por las estadísticas financieras.

Iniciamos este informe identificándonos con los enfoques
de nuestros compañeros de Acción Ecológica de Ecuador, que
definen la deuda ecológica como «la deuda contraída por los
países industrializados del Norte con los países del Tercer Mundo
a causa del saqueo de los recursos naturales, los daños ambien-
tales y la libre utilización de espacio ambiental para depositar
desechos, tales como los gases de efecto invernadero, produci-
dos por esos países industrializados.»

A partir de esta definición son los pobres, especialmente
los del Tercer Mundo, los principales acreedores de la deuda
ecológica. Los deudores son los ricos de todo el planeta. Según
el Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo (1998: 2-
4), el 20 por ciento de la población mundial que vive en los
países de mayores ingresos realiza el 86 por ciento de todo el
consumo, en tanto que el 20 por ciento más pobre consume
sólo un mísero 1,3 por ciento. La quinta parte más rica consu-
me el 58 por ciento de toda la energía utilizada por los seres
humanos, mientras que la quinta parte más pobre usa menos
del 4 por ciento. El 20 por ciento más rico es responsable del
53 por ciento de las emisiones de dióxido de carbono, contra
sólo el 3 por ciento generado por los más pobres.

Quienes abusan de la biosfera, traspasan los límites
ecológicos y favorecen modelos insostenibles de extracción de
recursos deben comenzar a responsabilizarse de su deuda eco-
lógica, en primera instancia cancelando la deuda que los países
en desarrollo tienen con sus acreedores del Norte. El presente
informe reforzará esta postura examinando los orígenes de la
deuda ecológica y sus vínculos con la deuda financiera, al tiempo
que estudiamos algunas de las estimaciones sobre el volumen
de esa deuda que el Norte tiene contraída con el Sur.

¿CÓMO SE HA GENERADO LA DEUDA
ECOLÓGICA?

De acuerdo a la definición que hace Acción Ecológica, pode-
mos afirmar justificadamente que los pueblos del Tercer Mundo
merecen compensación por las deudas acumuladas debido a:

• la extracción de recursos naturales (petróleo, minerales y
recursos marinos, forestales y genéticos) que daña los fun-
damentos para la supervivencia de los pueblos del Sur;

• la relación de intercambio, ecológicamente desigual, que
permite la exportación de bienes sin tener en cuenta el im-
pacto social y ambiental generado por su extracción o pro-
ducción;

• el saqueo, destrucción y devastación durante el período co-
lonial (incluyendo la mano de obra esclava, el genocidio y
el exterminio de culturas);
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• la apropiación de conocimientos tradicionales relacionados
con las semillas y las plantas medicinales, sobre los que se
basan las modernas agroindustrias y la biotecnología;

• la degradación de las mejores tierras de cultivo y la de los
recursos marinos para la exportación, con lo que se debilitó
la autosuficiencia alimentaria y la soberanía cultural de las
comunidades del Sur;

• la contaminación de la atmósfera por parte de las naciones
industrializadas, debido a la excesiva emisión de gases que
han afectado a la capa de ozono, provocan el aumento del
efecto invernadero y desestabilizan el clima;

• la apropiación desproporcionada de la capacidad de absor-
ción de dióxido de carbono que tienen los océanos y bos-
ques del planeta;

• la producción de armas químicas y nucleares, frecuentemente
ensayadas en el Sur;

• la venta de plaguicidas prohibidos en el Norte y el almace-
namiento de desechos tóxicos en los países del Sur;
(adaptado de «¡No más saqueo!» por Aurora Donoso;
2000:2).

El actual sistema económico, que ya hemos cuestionado
en anteriores informes, mantiene e incrementa la deuda ecoló-
gica mediante mecanismos tales como:

• la deuda financiera;
• los programas de ajuste estructural;
• la inversión extranjera;
• los precios de las materias primas, que no incluyen los cos-

tes ecológicos de su producción o son inferiores al coste de
producción de alternativas sostenibles (por ejemplo el pe-
tróleo, cuyo precio actual es menor que el coste del etanol,
extraído de la biomasa mediante métodos sostenibles);

• el intercambio desigual de productos con enormes costes
ambientales (por ejemplo, la degradación de las tierras de
cultivo) por productos que son menos perjudiciales para el
medio ambiente;

• la manipulación mediante ingeniería genética de semillas y
plantas, para hacerlas más dependientes de los agroquímicos;

• los Derechos de Propiedad Intelectual Vinculados al Co-
mercio (TRIPS) establecidos por la Organización Mundial

del Comercio, que favorecen la obtención de patentes so-
bre material genético para la agricultura y la farmacología
por parte de las multinacionales del Norte,  sin ningún tipo
de compensación a los guardianes originales de la
biodiversidad en el Sur.

¿CUÁL ES LA RELACIÓN ENTRE DEUDA
FINANCIERA Y DEUDA ECOLÓGICA?

Las exigencias por parte de los acreedores financieros para que
las naciones del Tercer Mundo paguen la deuda insostenible
(combinadas con la imposición de Programas de Ajuste Es-
tructural), obliga a dichas naciones a implementar prácticas
ecológicamente destructivas con la finalidad de pagar esas deu-
das. Los países deudores no tienen otra opción que no sea pro-
ducir para la exportación mucho más de lo que sus ciudadanos
necesitan. Esta superproducción para la exportación está agra-
vando las siguientes tendencias ambientales:

• rápida deforestación que destruye la biodiversidad y con-
vierte en desiertos vastas superficies de tierras anteriormen-
te fértiles. «Desde 1970 las áreas arboladas han disminuido
de 11,4 kilómetros cuadrados por cada mil  habitantes a
sólo 7,3 km2» (PNUD 1998:4)

• la utilización de las mejores tierras de cultivo para producir
para la exportación ha forzado a los campesinos a cultivar
tierras marginales. Por ejemplo, la utilización para el cultivo
de laderas escarpadas, vulnerables a la erosión, ha favorecido
los fatales deslizamientos de lodo que recientemente han
afectado a Honduras, Nicaragua y Venezuela.

• incremento del uso de plaguicidas y fertilizantes químicos.
Por ejemplo, la industria bananera de diversos países utiliza
el plagicida DBCP, que provoca esterilidad masculina.

• destrucción de los manglares para la cría del camarón, favo-
reciendo así las inundaciones en las zonas costeras. En Ecua-
dor, el 70 por ciento de los manglares ha sido destruido
para instalar criaderos de camarón para la exportación, afec-
tando con ello la supervivencia de los pescadores tradicio-
nales y aumentando las posibilidades de inundaciones pro-
vocadas por el fenómeno de El Niño.
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• consumo excesivo de combustible, disminución del valor
nutricional e incremento del uso de conservantes, provoca-
dos por el transporte de alimentos a grandes distancias.

• sustitución de la diversidad biológica por monocultivos y
bosques artificiales. La explotación comercial de los planta-
ciones forestales extrae la madera y destruye el resto por
considerarlo «desechos». Según Vandana Shiva (1993:24)
«Estos «desechos» son la riqueza de la biomasa que susten-
tan los ciclos naturales del agua y los nutrientes al mismo
tiempo que satisfacen las necesidades de alimentos, com-
bustible, forraje, fertilizantes, fibras y medicinas de las co-
munidades autóctonas».

• pesca excesiva: «Las existencias mundiales de pesca están en
declive, con una cuarta parte ya agotada o en vías de serlo y
otro 44% explotado al límite de su continuidad biológica.»
(PNUD 1998:4)

• destrucción de hábitats naturales y humanos como resulta-
do de los riesgos de la extracción de petróleo. Por ejemplo,
los daños provocados por la Shell en el delta del río Níger,
hogar del pueblo Ogoni.

La necesidad de cumplir con los pagos de la deuda acelera
la extracción de riquezas naturales a un ritmo insostenible. Los
intereses compuestos exigen que el ritmo de los pagos sea más
rápido que los ritmos naturales del crecimiento biológico. Como
escribe Joan Martínez Alier (1997): «La naturaleza no puede
crecer a un ritmo del cuatro o cinco por ciento anual... los
recursos renovables tienen ritmos biológicos de crecimiento más
lentos que los ritmos de crecimiento económico impuestos
desde el exterior».

Mark Hathaway (1999:170) explica por qué los pagos de
la deuda crecen con mayor rapidez que la riqueza real generada
por la economía natural: «La naturaleza misma de los intereses
compuestos provoca que la deuda escape de todo control de
forma exponencial. Es por ello que la deuda es totalmente di-
ferente a la riqueza real. En el mejor de los casos, la riqueza
puede crecer al ritmo de la regeneración de la naturaleza (como
un bosque), algo que siempre está condicionado por los ritmos
en que es absorbida la luz del sol y por otros factores ecológicos.
Desde una perspectiva ecológica, es inconcebible que la rique-
za pueda crecer exponencialmente a lo largo del tiempo. Aquí

está el problema. Como sugiere el economista Herman Daly,
la deuda es esencialmente un gravamen sobre la producción
futura, una forma de apropiarse del porvenir. Puesto que la
deuda crece exponencialmente, la producción debe procurar
mantener ese mismo ritmo. El ‘pastel’ económico debe conti-
nuar creciendo para poder afrontar los intereses... Sólo que las
economías no pueden crecer indefinidamente.»

¿SE PUEDE CUANTIFICAR
LA DEUDA ECOLÓGICA?

Intentar comparar la deuda ecológica con su contraparte fi-
nanciera presenta una serie de dilemas. En tanto que las com-
pañías aseguradoras pretenden fijar un valor monetario a la vida
humana, el valor intrínseco de un ser humano o de la biosfera
como soporte de toda manifestación de vida, humana o no
humana, jamás podrá reducirse a meros dólares.

Martínez Alier utiliza el ejemplo de la exportación de
maderas de las selvas tropicales para explicar por qué es imposi-
ble una cuantificación físicamente exacta de la deuda ecológi-
ca. El talado de los bosques tropicales implica una pérdida de
biodiversidad, pasada y presente, que aún no ha sido cuantifi-
cada y cuyo valor monetario potencial se desconoce.

No obstante, Martínez Alier (1998) argumenta que «aun-
que no es posible hacer una cuantificación exacta, es necesario
establecer categorías principales [de deuda ecológica] y ciertos
niveles de magnitud, para estimular el debate».

En tal contexto, es posible establecer ciertos rubros de la
deuda ecológica en términos monetarios. Por ejemplo, es posi-
ble cuantificar algunos de los costes económicos de la
deforestación y de la pesca excesiva. Pese a que las estimaciones
no pueden ser demasiado precisas, al menos pueden sugerir la
magnitud de la deuda ecológica.

Antes de detallar algunos métodos para la cuantificación
de la deuda ecológica, conviene que establezcamos las diferen-
cias de nuestro enfoque respecto al de otros grupos, comen-
zando por los economistas neoclásicos.
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Un rechazo de los supuestos de la economía
neoclásica

En nuestro informe «Una economía para la Tierra» (Junio 1997)
mostrábamos cómo la mayoría de los economistas ortodoxos
prefieren ignorar las limitaciones del mundo natural, suponien-
do que no existen límites a la capacidad de sustentación del
planeta y a su aptitud para absorber los desechos de la economía
humana. Una explicación a esta habitual ceguera de los econo-
mistas es la limitación impuesta por sus modelos de análisis, que
requieren que todo sea cuantificable en términos monetarios.

Fijarle un valor a todo, incluso a la vida humana, según
los términos de las transacciones comerciales, conduce a
distorsiones gigantescas. Un ejemplo infame de este modo de
pensar puede encontrarse en el memorándum firmado por
Lawrence Summers en 1991, cuando era Economista en Jefe
del Banco Mundial. Dicho informe interno del BM argumen-
ta que «la lógica económica que subyace al almacenamiento de
desechos tóxicos en el país de más bajos ingresos es impeca-
ble.» El informe continúa diciendo que los países poco pobla-
dos de África están poco contaminados, siendo la calidad de su
aire ineficientemente buena comparada con la de Los Angeles
o México D.F. Sólo el hecho lamentable de que demasiada
contaminación sea generada por industrias no transferibles
(transporte, generación de electricidad) y que los costes por
unidad del transporte de desechos sólidos sean tan elevados,
dificultan alcanzar un mayor bienestar mundial mediante el
fomento del comercio de contaminación ambiental y de dese-
chos.

Este memorándum constituye un excelente ejemplo del
pensamiento racista que conduce a la degradación ambiental.
Su autor da por sentado que la muerte de un africano, provo-
cada por la contaminación ambiental, es menos costosa que la
muerte de un ciudadano del Norte, puesto que «las ganancias
no obtenidas a causa de una mortalidad más elevada» son me-
nores. El informe afirma además que la preocupación por la
calidad del medio ambiente aumenta con los ingresos; según
esto, la transferencia de industrias contaminantes a países de
bajos ingresos contribuiría a «favorecer el bienestar» puesto que
incrementaría sus entradas económicas.

Como observa John McMurtry (1998:323): «De acuerdo
a tales cálculos, la vida misma sólo tiene valor por a su precio...

La enfermedad y la muerte sólo importan porque cuestan di-
nero. La contaminación y los desechos tóxicos no deben evi-
tarse, sólo se les debe fijar un valor monetario... La salud y la
vida deben ser sacrificadas a un bien superior, subir un pelda-
ño en el orden monetario de la riqueza.»

El memorándum de Summers obtuvo el rechazo que
merecía. José Lutzenberger, entonces Ministro de Medio Am-
biente de Brasil, lo definió como «un ejemplo fehaciente de la
increíble alienación, la mentalidad reduccionista, la crueldad
social y la arrogante ignorancia de muchos economistas con-
vencionales.» Tales afirmaciones le costaron el puesto a Luzten-
berger, mientras que Summers fue nombrado Secretario del
Tesoro de EE UU un año después. (Tavernier 2000:4-5)

Los economistas del Centro de Investigaciones Socio-Eco-
nómicas sobre el Medio Ambiente Global (CSERGE), del Rei-
no Unido, han hecho gala de similares rasgos racistas en sus
análisis. Tratando de calcular los costes sociales del cambio
climático, tasaron en 150.000 dólares la vida de alguien que
vive en un país en desarrollo, mientras que una vida en EE UU
o Europa vale 1.500.000 dólares. Estas cifras fueron calculadas
según la capacidad de las personas para pagar un seguro. Este
ultrajante intento de valorar ciertas vidas humanas como diez
veces más valiosas que otras desencadenó una campaña inter-
nacional contra «la economía del genocidio» (Instituto por los
Bienes Comunes Mundiales, sin fecha:23).

Todo intento de calcular las deudas ecológicas debe partir
de otras premisas: el valor inestimable de toda vida y el recono-
cimiento de la economía humana como un subsistema dentro
del gran ecosistema, que tiene un valor inmensurable.

Deuda a cambio de protección de la naturaleza

Nuestra visión se diferencia también de la de quienes propo-
nen cambiar deuda por protección de espacios naturales. Ha
habido países deudores que aceptaron respetar ciertas zonas
ecológicamente sensibles a cambio de una reducción de su deuda
financiera. En 1987, por ejemplo, Conservation International,
una organización ambientalista norteamericana, pagó cien mil
dólares a un banco privado de EE UU para adquirir una deu-
da del gobierno de Bolivia valorada en 650.000 dólares (Jiménez
Herrero 1989:326). En términos contables, adquirió la deuda
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con un 85 por ciento de rebaja, lo que implicaría que el banco
consideraba que ese préstamo otorgado a Bolivia sólo valía el
15 por ciento de su valor nominal. En otras palabras, el banco
consideraba que tenía sólo un 15 por ciento de posibilidades
de cobrar esa deuda a Bolivia. Sin duda, contaba con posibles
exenciones impositivas que le resarcirían de parte de las pérdi-
das, así como una publicidad favorable ante el carácter de la
transacción.

El gobierno boliviano, por su parte, aceptaba incorporar
un millón y medio de hectáreas de selva tropical a la Reserva
de la Biosfera de Beni. Simultáneamente, se comprometía a
crear un fondo en moneda local equivalente a 250.000 dólares,
para administrar la reserva en colaboración con Conservation
International.

Hay varios problemas con los trueques de este tipo. Ante
todo, se legitima la deuda financiera. Buena parte de la deuda
boliviana en 1987, cuando se estableció tal acuerdo, una legiti-
midad cuestionable. Sería necesaria una revisión detallada de
los orígenes del proceso de endeudamiento de Bolivia, que per-
mitiese determinar:

• qué cantidad fue concedida a dictaduras militares que nun-
ca rindieron cuenta a sus pueblos;

• cuánto de ese dinero fue utilizado con propósitos fraudu-
lentos que nunca beneficiaron a la ciudadanía;

• cuánto se incrementó la deuda debido al pago de intereses
compuestos después que los gobiernos del Norte, de forma
unilateral, aumentasen las tasas de interés a comienzos de la
década de1980.

Ante la ausencia de un proceso de revisión de las deudas
ilegítimas contraídas por los países en desarrollo, el resultado
de cambiar deuda por protección de la naturaleza es la legiti-
mación de las deudas existentes, independientemente de lo
dudoso de su origen. Por otra parte, este sistema adolece de un
enfoque «caritativo» que permite a los ricos limpiar su con-
ciencia mediante donaciones a grupos como Conservation
International. En el ejemplo boliviano, el gobierno debe hacer
pagos a un fondo coadministrado por una entidad extranjera,
lo que implica una pérdida de soberanía.

Hay un mundo de diferencia entre proponer que los paí-

ses del Sur puedan pagar su deuda financiera mediante la pro-
tección de selvas tropicales o reservas de biodiversidad y exigir
la anulación de las deudas financieras porque son esencialmen-
te ilegítimas.

Los trueques de «Deuda por Naturaleza» invierten la rela-
ción entre los ricos del Norte (los deudores ecológicos) y los
pueblos del Tercer Mundo (los acreedores ecológicos). Los deu-
dores ecológicos del Norte deben comenzar a pagar sus deudas
renunciando a su condición de acreedores financieros.

En el resto de secciones de este informe detallaremos di-
versos tipos de deuda ecológica. En ciertos casos será posible
cuantificar la disparidad física entre acreedores del Sur y deu-
dores del Norte. En algunos pocos casos esas disparidades pue-
den ser estimadas en términos monetarios.

Los resultados no pueden traducirse a una tabulación
monetaria precisa de la deuda ecológica. No obstante, la acu-
mulación de evidencias deja claro que la deuda ecológica con-
traída por los ricos de los países del Norte excede con creces la
deuda financiera que esos mismos deudores ricos pretenden
cobrarle a los países del Tercer Mundo.

HUELLAS ECOLÓGICAS

Un buen modo de aproximarse a la dimensión de la deuda eco-
lógica contraída por los hiperconsumidores de riquezas naturales
con los subusuarios de las mismas es comparar sus respectivas
«huellas ecológicas». Esta expresión se refiere a cuánto de tierra
cultivable, zonas de pastoreo, bosques, producción oceánica y
capacidad de absorción de dióxido de carbono es consumida por
una persona promedio en un área geográfica determinada.

El concepto de huella ecológica fue desarrollado por Rees
y Wackernagel para medir los modelos de consumo humanos
en relación con la capacidad de carga o sustentación del plane-
ta. La capacidad de carga de una especie determinada es el máxi-
mo de población de dicha especie que puede sobrevivir indefi-
nidamente en un cierto habitat, sin provocarle a éste daños
permanentes. Los estudios de huella ecológica confirman que
globalmente los seres humanos estamos consumiendo más re-
cursos de los que la naturaleza puede regenerar cada año. En
otras palabras, estamos agotando el limitado capital ecológico
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Huella ecológica per cápita de determinados países (1997)

´

1,7 hectáreas de media disponibles por persona
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de la Tierra (en particular, la antigua biomasa acumulada en
los combustibles fósiles) en vez de vivir de su producción anual
de recursos sosteniblemente renovables.

La dimensión de una huella ecológica determinada se basa
en el consumo medio per cápita de alimentos, productos fo-
restales y combustible en un área geográfica específica. Las hue-
llas miden, país por país, la cantidad de superficie biológicamente
productiva que es necesaria para mantener el nivel de consumo
de recursos de ese país, y para absorber sus desechos, utilizan-
do la tecnología actual.

Cuando la huella ecológica de un país es mayor que su
capacidad ecológica de carga, ese país tiene que «importar» ca-
pacidad de carga de algún otro sitio y/o consumir su capital
natural a un ritmo mayor que el de la regeneración de la natu-
raleza. Esto se logra importando alimentos, combustible o pro-
ductos forestales o agotando su provisión de recursos renova-
bles y no renovables (por ejemplo, combustibles fósiles). Tam-
bién puede «exportar» desechos, como el exceso de emisiones
de dióxido de carbono que su masa forestal o los océanos cir-
cundantes no pueden absorber.

Después que analizásemos por primera vez el concepto de
huella ecológica en nuestro Informe sobre «Economía para la
Tierra» de junio de 1997, Wackernagel y sus colegas del Cen-
tro de Estudios de Sostenibilidad en la Universidad Anáhuac
de Xalapa, México, han refinado su metodología. Actualmente

hacen cálculos más sofisticados del uso de los espacios marinos
y del rendimiento de bosques y campos de pastoreo. También
estudian con mayor detenimiento el consumo y la capacidad
de absorción del dióxido de carbono.

En sus primeras investigaciones mostraban que en 1992
la humanidad como un todo consumía un 25 por ciento más
que lo que la naturaleza podía regenerar de manera continua-
da. Con la incorporación de nuevos criterios para medir la huella
ecológica, en 1997 la humanidad consumía un 40 por ciento
más que la capacidad natural para producir alimentos, com-
bustibles y productos forestales de manera sostenible.

En términos globales, los datos más recientes muestran
que en 1997 la persona promedio tenía una huella ecológica
equivalente a 2,8 hectáreas de tierra y espacio oceánico bioló-
gicamente productivos. Pero la capacidad ecológica disponible
por persona era de unas dos hectáreas. Si dejamos de lado un
12 por ciento de ese espacio para asegurar la preservación de
los 30 millones de especies no humanas con las que comparti-
mos el planeta, el espacio ecológico disponible por persona es
de sólo 1,7 hectáreas.

La huella ecológica per cápita de un país puede ser compa-
rada con la capacidad de carga de ese país o con la media mun-
dial. Una comparación de la huella per cápita en relación con la
capacidad ecológica disponible nos muestra que un país geo-
gráficamente grande y escasamente poblado como Canadá tiene

GGGGGráfico IIráfico IIráfico IIráfico IIráfico II
Deudores y acreedores ecológicos

(cuota porcentual de huella ecológica y de población mundial)
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una capacidad ecológica de carga (9,6 Ha per cápita) mayor que
nuestra huella ecológica promedio (7,7 Ha). En el otro extremo,
vemos que un país densamente poblado como Bangladesh, con
una huella ecológica de sólo 0,5 Ha per cápita dispone de una
capacidad de carga de tan solo 0,3 Ha por persona.

El Gráfico I, basado en las cifras de población de 1997,
muestra la huella ecológica per cápita de una persona en 25
determinados países, en relación a la media mundial de 2,8
Ha. Hay una diferencia enorme en la cantidad de capacidad de
carga que la persona promedio se apropia en cada país.

A escala mundial, el 77 por ciento de la población del
planeta tiene una huella ecológica menor que la media. La

huella promedio de estos acreedores ecológicos es de sólo 1,02
Ha. El 23 por ciento restante de la población del planeta, los
deudores ecológicos, ocupan el 67 por ciento de la huella de
toda la humanidad. En otras palabras, sólo un quinto de la
población utiliza dos tercios de la capacidad de carga. Es esa
quinta parte de deudores ricos la responsable de que la hu-
manidad esté consumiendo un 40 por ciento más de recursos
de los que pueden regenerarse sosteniblemente.

Por cada persona que utiliza el triple de lo que en justicia
le corresponde de la capacidad de carga del planeta, hay tres
que sobreviven con sólo un tercio de lo que realmente les co-
rrespondería.

ESCLAVITUD, SAQUEO Y GENOCIDIO

Nuestros compañeros del Sur con frecuencia fundamentan la cancelación de la deuda en un concepto de reparación por el
saqueo del período colonial. Por ejemplo, la Declaración de Buenos Aires del Movimiento de América Latina y el Caribe por el
Jubileo manifiesta: «Resolver el problema de la deuda externa implica reconocer las reparaciones históricas que los países del Norte
deben a los pueblos del Sur como consecuencia del saqueo y la devastación que han llevado a cabo durante quinientos años.»

De manera similar, el Llamamiento de Amsterdam por la Cancelación de la Deuda de África afirma: «En el caso específico del
África subsahariana, un argumento irrefutable en favor de la cancelación incondicional (de la deuda financiera) es que lo adeudado
a los ‘prestamistas’ del Norte es sólo una pequeña parte de lo que los europeos han robado (a África) desde el siglo XV. La esclavitud
arrebató del continente entre sesenta y cien millones de habitantes para llevarlos a las Américas.»

El llamamiento en favor de la cancelación de la deuda financiera como reparación por el saqueo, la destrucción y la devastación
durante la época colonial es similar, aunque no idéntico, al llamamiento por una compensación de la deuda ecológica que se describe
en este informe. Se basa en la premisa de que hechos tan vergonzosos en la historia de la humanidad, como son el comercio de
esclavos y el exterminio de pueblos indígenas, exigen una reparación.

No bastan las meras disculpas por las injusticias pasadas o las declaraciones de condolencia por parte de los líderes políticos del
Norte. La indemnización por injusticias del pasado debe equipararse al modo en que los tribunales establecen compensaciones
monetarias a las víctimas de actos criminales, dando por sentado que es la sociedad en su totalidad quien estima justas dichas
compensaciones.

Ese tipo de indemnizaciones es totalmente diferente a comprar un permiso para contaminar. La compensación monetaria por la
pérdida de vidas humanas o por el uso de mano de obra forzada no autoriza a nadie a repetir ese tipo de acciones. En tanto que la
responsabilidad permanece, los actos en sí no deben volver a repetirse.

¿Cómo podemos calcular la compensación adeudada por las manifestaciones más atroces del colonialismo?
El periodista brasileño Paulo Schilling (1989) plantea una forma posible de indemnización por las vidas perdidas durante el

comercio de esclavos y por el exterminio de pueblos indígenas en el continente americano. Schilling toma como base de referencia las
indemnizaciones pagadas por Alemania a Israel en 1952, en reconocimiento por las vidas de judíos exterminados durante el Holo-
causto.
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Schilling revisa primero la historia del comercio de esclavos. Cita a varios historiadores que han documentado la brutalidad con
que, entre los siglos XVI y XIX, cerca de cien millones de personas fueron arrabatadas de sus hogares en África para ser vendidas en
régimen de esclavitud. Un historiador calcula que en los inicios, cerca de la mitad de los africanos embarcados hacia América moría
durante el viaje, reduciéndose esa mortandad a un 10 o 15 por ciento a fines de la época esclavista. Schilling cita a W.E.B. Du Bois,
que estima que por cada africano embarcado hacia América, morían al menos otros cinco durante la «cacería» de esclavos en el
continente africano.

También hay fuentes que permiten hacer una estimación del número de indígenas masacrados por españoles y portugueses
durante la etapa de conquista de América. Schilling llega a la conclusión de que el número de indígenas diezmados por los conquis-
tadores, más los esclavos negros que murieron durante su captura, en los barcos esclavistas o en las plantaciones y minas de América,
totaliza no menos de «cien millones de seres humanos sacrificados por la ilimitada voracidad de quienes se autodenominaban
«civilizados».

El periodista brasileño toma como base el acuerdo de 1952 entre Alemania e Israel, por el cual la primera aceptaba pagar
80.000 millones de marcos como indemnización por la matanza de seis millones de judíos llevada a cabo por los nazis entre 1933 y
1945. Schilling calcula que esa indemnización, pagada en productos alemanes y en proyectos de infraestructura realizados en Israel,
equivalía a 125.000 millones de dólares de 1989.

Schilling, como el gobierno de Israel en 1952, insiste en que no debemos aceptar nunca que la vida humana pueda valorarse en
términos monetarios, pero considera que los pueblos que han padecido esclavitud y genocidio merecen ser indemnizados. Calcula
que si los pueblos de África y América Latina fuesen indemnizados con la misma suma per cápita pagada a Israel, el total correspon-
diente superaría los dos millones de millones de dólares de 1989, una cantidad mayor que la deuda externa conjunta de esos países
en la actualidad.

El saqueo del oro y la plata

Varios autores comparan el valor de los metales preciosos saqueados durante la época colonial con el valor de la deuda financie-
ra. Algunos ponen énfasis en que dicho saqueo favoreció las inversiones de los imperios europeos.

Gregorio Iriarte, un sacerdote peruano, ha calculado que si la plata extraída de las minas de Potosí entre 1545 y 1803 fuese
vendida al precio de este metal en1987, el total equivaldría a 116.700 millones de dólares. Eso es cuatro veces más que el importe de
la deuda externa de Perú y Bolivia en 1993. Schilling (1989, p. 29) nos recuerda el origen de toda la plata saqueada por los
conquistadores citando a Fray Domingo de Santo Tomás: «No es plata lo que se ha enviado a Europa, sino el sudor y la sangre de los
indígenas».

Ernest Mandel calcula que el oro y la plata robados de América hasta 1660, el pillaje realizado en Indonesia por la Compañía
Holandesa de las Indias Orientales, los beneficios del comercio de esclavos y el saqueo de la India fueron mayores que todo el capital
invertido en la industrialización de Europa hasta 1800. Es decir, fue el saqueo de las colonias lo que financió la industrialización
europea.

En su Tratado sobre el dinero, John Maynard Keynes escribió que «El botín que traía el Capitán Drake en el Golden Hind puede
considerarse el origen de las iunversiones exteriores británicas. La reina Isabel pagó con él toda su deuda externa e invirtió lo que aún
restaba». Keynes calculaba que si la mitad de los beneficios hubiesen sido reinvertidos cada año, hacia 1700 habrían sumado 2.500
millones de libras, el equivalente al valor de capital conjunto de la Compañía de la India Oriental, la Compañía Real de África y la
Compañía de la Bahía de Hudson en esa época. (Citado por Barratt Brown 1974, p. 82).

Sabemos que no es posible hacer cálculos financieros de los costes de los actos salvajes cometidos por nuestros antepasados.
Hay quien dice que, cuantificar económicamente esos costos, abarata la propia vida. Pero el ignorar esa dimensión de nuestra
historia es hacer oídos sordos a nuestros colegas del Sur que constantemente acuden a la historia para explicar la ilegitimidad de la
deuda financiera. Remediar las injusticias históricas no es hacer caridad sino usar la oportunidad para un nuevo comienzo fundado
en la justicia y en las relaciones adecuadas con nuestros vecinos del Sur. En este contexto histórico surgen las demandas de anulación
de la deuda financiera ilegítima.
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BIOPROSPECCIÓN Y BIOPIRATERÍA

La apropiación de la biodiversidad y del conocimiento tradi-
cional, tanto de los pueblos indígenas como de las comunida-
des campesinas del Sur, viene produciéndose desde hace siglos.
Muchas de las variedades agrícolas actualmente cultivadas en
todo el mundo fueron en un principio patrimonio de las co-
munidades indígenas y campesinas del Sur. A nadie se le ocu-
rrió establecer royalties o reclamar derechos de propiedad inte-
lectual sobre el maíz de América Central, la caña de azúcar de
India, las patatas de los Andes, la soja de China, el café de
África o el trigo de Oriente Medio cuando por primera vez
fueron trasplantados a otros continentes.

Son los beneficiarios de esta transferencia de conocimien-
tos biológicos que sustentan la vida quienes están en deuda
con la tierra y con los guardianes originales de la biodiversidad.

En la actualidad, la búsqueda por parte de la industria
biotecnológica de organismos vivos con características poten-
cialmente comercializables es definida como «bioprospección».
Las empresas multinacionales envían agentes a las comunidades
campesinas para que «descubran» variedades cultivables o plan-
tas medicinales en los países en desarrollo, que es donde se en-
cuentra el 84% de la biodiversidad de nuestro planeta. La ac-
tual bioprospección se encarga de coleccionar plantas, animales
y muestras microbiológicas que pueden o no tener un valor
comercial. Se estima que «tan sólo uno de cada diez mil pro-
ductos químicos derivados de esta criba masiva de plantas, ani-
males y microbios acaba resultando un descubrimiento poten-
cialmente económicamente provechoso». (RAFI 1994, p. 2)

Las empresas biotecnológicas no sólo recogen especímenes
de plantas, animales y microorganismos; los bioprospectores
también reúnen muestras de ADN de seres humanos. Buscan
poblaciones o grupos tribales que manifiesten algún tipo de
inmunidad a ciertas enfermedades o que tengan algún otro
rasgo especial.

La bioprospección se ha extendido tanto que las empresas
involucradas han comenzado a ofrecer alguna compensación
monetaria a las comunidades de las que extraen muestras. Sin
embargo, las cantidades que pagan son irrisorias en compara-
ción con los beneficios económicos que obtienen de sus «des-
cubrimientos». Peor aun, jamás se ha pagado una compensa-

ción por los cientos de productos comercialmente lucrativos
apropiados durante los pasados siglos.

El Convenio sobre Biodiversidad de 1992 regula el esta-
blecimiento de acuerdos bilaterales de bioprospección, con la
esperanza de que los guardianes originales de la biodiversidad
logren obtener algunos beneficios económicos. La Fundación
Internacional para la Promoción Rural (RAFI), una organiza-
ción no gubernamental internacional especializada en la inves-
tigación de cómo afecta la biotecnología al Sur, ha estudiado
varios de estos acuerdos. La RAFI (1994, p. 1) concluye que
«en la gran mayoría de los casos, los acuerdos de bioprospección
comercial no permiten un seguimiento y control por parte de
las comunidades, los países o por el Convenio mismo, razón
por la que son poco menos que una ‘legalización’ de la
biopiratería».

En tanto que el Convenio sobre Diversidad Biológica pro-
mueve un «reparto equitativo de los beneficios» de la biopros-
pección, la realidad es que a los campesinos y comunidades
indígenas se les está ofreciendo menos del 3 por ciento de los
beneficios derivados de sus conocimientos ancestrales. Por ejem-
plo, el proyecto en Perú del Grupo Cooperativo Internacional
para la Biodiversidad (ICBG), financiado por el gobierno de
EE UU, ofreció a los pueblos indígenas unos royalties de entre
0,25 por ciento y 1 por ciento de las potenciales ventas de los
descubrimientos realizados en sus tierras. El resto de los bene-
ficios irían a parar a las arcas del coloso multinacional de
biotecnología, Monsanto, y a la Universidad de Washington
(RAFI 1997, p. 1).

De manera similar, el proyecto de Conservation Interna-
tional asentado en Surinam y financiado por el ICBG les ofre-
ce a los indígenas entre un dos y un tres por ciento de partici-
pación, en tanto que el gigante biofarmacéutico Bristol Myers
Squibb se queda con la parte del león de los beneficios sobre
cualquier descubrimiento allí realizado (RAFI 1997, p. 1).

La RAFI define la biopiratería como «el uso de leyes de
propiedad intelectual (patentes, derechos de los obtenedores de
plantas) para lograr el control monopolista exclusivo sobre re-
cursos genéticos obtenidos del conocimiento y la innovación
de campesinos y pueblos indígenas» (RAFI 1996, p. 1).

Un precedente de las miserables cantidades que pagan las
empresas farmacéuticas multinacionales por los derechos de
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bioprospección quedó establecido en 1991, cuando el Conve-
nio sobre Biodiversidad estaba aún en fase de negociación. Ese
año, Merck & Co. ofreció al Instituto Nacional de Biodiversidad
(INBio) de Costa Rica, un presupuesto para la investigación du-
rante dos años valorado en poco más de un millón de dólares,
más una pequeña participación en los beneficios netos de futuras
ventas de los productos patentados. La RAFI (1994, p. 3) calcu-
la que, «si el acuerdo entre Merck y el INBio se replicase amplia-
mente, la biodiversidad de todo el Sur podría rematarse por la
mísera suma de unos diez millones de dólares al año».

A los pueblos del Sur se les ha denegado y todavía se les
deniega el acceso a los beneficios financieros que en justicia les
correspoderían por la explotación de sus recursos naturales y
por la comercialización de sus conocimientos tradicionales.

La apropiación y el establecimiento de patentes sobre los
conocimientos de los pobres por parte de las multinacionales
es doblemente ofensivo. Crea situaciones en las que los pobres
deben pagar por el uso de semillas o medicinas que ellos mis-
mos desarrollaron y transmitieron de generación en genera-
ción. Un notorio ejemplo de esto es la patente sobre el arroz
basmati obtenida por una empresa de Texas, la RiceTec Inc. en
1997. La RAFI (2000) lo considera «un clásico caso de biopira-
tería. La patente no sólo usurpa el nombre basmati, sino que
capitaliza el ingenio de los campesinos del sur de Asia, que
durante siglos seleccionaron y preservaron las variedades basmati
hoy mundialmente conocidas por su fragante aroma, su grano
largo y delgado y su distintivo sabor.»

Como observa Vandana Shiva (2000): «Las leyes interna-
cionales han resguardado el mito patriarcal de la creación, ge-
nerando nuevos derechos de propiedad sobre las formas de vida,
de igual manera que el colonialismo utilizó el mito del descu-
brimiento como fundamento para apropiarse de las tierras de
otros como colonias. El ser humano no crea formas de vida al
manipular la naturaleza. La reivindicación de RiceTec, en el
sentido de que ‘ha inventado una rasgo original de arroz’...
niega la creatividad de la naturaleza... y las innovaciones pre-
vias realizadas por las comunidades del Tercer Mundo... Cuan-
do se autorizan patentes sobre plantas y semillas, como en el
caso del arroz basmati, se equipara al robo con la creación,
guardar y compartir semillas se convierte en un robo a la pro-
piedad intelectual. Las multinacionales que han obtenido pa-

tentes sobre variedades de algodón, soja o mostaza están co-
menzando a llevar a juicio a los agricultores que guardan semi-
llas, llegando a contratar los servicios de agencias de detectives
para que descubran si los agricultores han compartido semillas
con otros vecinos. El acto de compartir y el intercambio, los
fundamentos de nuestra humanidad y de nuestra superviven-
cia ecológica, se han convertido en crímenes.»

Una estimación de la deuda biológica

¿Cuál es el valor monetario del conocimiento biológico expro-
piado al Tercer Mundo? Una vez más, es imposible establecer
una cifra precisa. Sin embargo, se pueden establecer algunas esti-
maciones de la contribución que los recursos biológicos del Sur
y de los pueblos indígenas han hecho a las economías del Norte.

La RAFI (Noviembre, 1994) calcula que las plantas medici-
nales y los microorganismos del Sur contribuyen con no menos
de treinta mil millones de dólares anuales a la industria farma-
céutica del Norte. Tales cifras se basan en apropiaciones pasadas;
el valor de futuros descubrimientos es literalmente incalculable.

Exigir una compensación justa (ya sea en forma de royalties
anuales u otro tipo de pagos) por el material biológico hallado
en el Sur no equivale a decir que la biodiversidad tiene sólo un
valor monetario. Es absolutamente justo exigir que una parte de
la deuda ecológica se restituya mediante una compensación equi-
tativa a los pueblos del Sur, a cuenta de la riqueza generada a
través de la explotación de sus conocimientos y como pago por
su ancestral dedicación a preservar la biodiversidad del planeta.

LA DEUDA DE CARBONO

La mayoría de los científicos está de acuerdo en afirmar que el
cambio climático ya está ocurriendo como resultado de la cada
vez mayor concentración de dióxido de carbono (CO

2
) y otros

seis gases menores,1 que contribuyen al provocar el aumento
del efecto invernadero en la atmósfera. La temperatura media

1 El metano y el óxido nitroso son los más importantes. Otros son los

fluorhidratos de carbono y hexafluoruros de azufre. Habitualmente, las

emisiones de estos gases se traducen a su equivalente en CO2.
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mundial ha aumentado un grado Celsius durante los últimos
135 años. La mayoría de los expertos coincide en que podría
aumentar entre uno y 3,5 grados durante el próximo siglo. El
calentamiento global trae consigo el agrietamiento de los cas-
quetes polares, el anegamiento de islas y zonas costeras y el
incremento en la intensidad de las tormentas.

Actualmente, la actividad económica humana, especialmen-
te el consumo de combustibles fósiles, libera a la atmósfera el
doble de CO

2
 que la vegetación y los mares pueden absorber y

convertir en oxígeno, mediante el proceso de fotosíntesis. Como
consecuencia de ello, las concentraciones de CO

2
 en la atmós-

fera no dejan de aumentar.
Quienes hacen un uso excesivo de la capacidad de absor-

ción de los océanos, la vegetación y los suelos contraen una
deuda con todas las criaturas vivientes cuyo hábitat perjudican.
Tienen una deuda específica con los acreedores de carbono, los
pobres del Sur que consumen por debajo de su cuota de capa-
cidad de absorción de CO

2
. Los pobres y los pueblos indíge-

nas, como los inuit que habitan el norte de Canadá, son quie-
nes están más expuestos a los efectos de las inundaciones, las
sequías, las tormentas y el aumento del nivel del mar ocasiona-
dos por el cambio climático. Estas consecuencias del calenta-
miento global son otra manifestación del racismo ecológico.

El gráfico III ilustra cómo las emisiones per cápita de los
países industrializados exceden con creces las modestas emisio-
nes per cápita de los países en desarrollo.2 Como observa Joan
Martínez Alier (1998, p. 2), la desproporción en las emisiones
de CO

2
 da a entender «que los ricos han hecho suyos los dere-

chos de propiedad sobre todos los sumideros de CO
2
: los océa-

nos, la vegetación y la atmósfera.»
En 1996, el canadiense medio fue responsable de emitir

el triple de CO
2
 del promedio mundial. Los habitantes de

EE UU, utilizaron cuatro veces más que la media mundial.
Está claro que es responsabilidad de los deudores de carbono,
los que utilizan una parte desproporcionada de la capacidad
planetaria de absorción, el reducir sus emisiones.

En la Conferencia de NN UU sobre Cambio Climático
de Kyoto, en 1997, los países industrializados sólo se compro-
metieron a reducir sus emisiones de gases de efecto invernade-
ro después de haber «legalizado» sus derechos de emisión a los
niveles de 1990. En otras palabras, se adjudicaron «derechos

adquiridos» y prefirieron ignorar la historia previa de apropia-
ción desigual de los sumideros de carbono y tomar los niveles
de emisión de 1990 como el punto de partida. A partir de esto
se comprometieron a reducir sus emisiones en un más que
modesto 5,2 por ciento en el período 2008-2012. Dentro de
este compromiso global, Canadá y Japón acordaron reducir
sus emisiones un 6 por ciento por debajo de los niveles de
1990, EE UU un 7 por ciento y la Unión Europea en un 8
por ciento, mientras que Rusia y Ucrania accedieron a estabili-
zar sus emisiones a los niveles de 1990.

Estos compromisos están muy alejados del 60 por ciento a
80 por ciento de reducción que debería alcanzarse, según el Pa-
nel Intergubernamental sobre Cambio Climático (IPCC), que
representa a más de dos mil científicos de un centenar de países.
En tanto que algunos países europeos han comenzado a reducir
sus emisiones, Canadá está incrementando sus emisiones de CO

2

un 1,5 por ciento anual.
Si bien los países en desarrollo son signatarios del Convenio

Marco sobre Cambio Climático de NN UU, no han establecido
compromisos de reducción de emisiones de acuerdo al Protocolo
de Kyoto. Estos países argumentan que han de ser las naciones
industrializadas ricas las que deben reducir primero sus emisio-
nes. Hasta julio de 2000 eran sólo catorce países, todos del Sur,
los que habían ratificado el Protocolo de Kyoto. Éste no entrará
en vigencia hasta que sea ratificado por 55 estados, incluyendo a
los países industrializados responsables del 55 por ciento de las
emisiones mundiales de gases invernadero (TS 6/07/00:A12).

El Protocolo de Kyoto es inadecuado

Durante las negociaciones del convenio sobre cambio climático,
EE UU exigió firmemente que los países en desarrollo aceptasen
también limitar sus emisiones. En virtud de su mandato cons-
titucional para ratificar tratados internacionales, el Senado de
EE UU es una pieza clave en la política de acuerdos sobre cam-

2 El gráfico III mide las emisiones de CO2 en toneladas métricas de car-

bono per cápita. Algunos lectores notarán que esas cifras son menores

que las cifras de emisiones de dióxido de carbono per cápita que apare-

cen en otras publicaciones. Al comparar estos datos, se debe tener en

cuenta que las emisiones de CO2 son mayores que las de carbono, en

una relación de 3,7 a 1.
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bio climático. Algunos senadores norteamericanos insisten en
que, hasta que no haya una participación considerable de paí-
ses en desarrollo, ellos no ratificarán el Protocolo de Kyoto.

Los países en desarrollo, liderados por India, han plantea-
do cuestiones fundamentales sobre si es equitativo asignar de-
rechos de emisión per cápita altos a los países industrializados,
en comparación con los bajos niveles per cápita asignados a los
países en desarrollo. En efecto, esta práctica premia a los deu-
dores de carbono por sus antiguos desenfrenos. Es por esta
razón que las naciones en desarrollo no se han comprometido
a reducciones específicas en el Protocolo de Kyoto.

En Kyoto, EE UU insistió en el establecimiento de meca-
nismos que permitiesen cierta «flexibilidad» en el modo en que
cada nación lograse limitar sus emisiones. Los norteamericanos
pedían que el Protocolo considerase la posibilidad de comer-
cializar emisiones, como veremos más adelante. Otro artilugio
para favorecer la flexibilidad es el «Mecanismo de Desarrollo
Limpio», según el cual los países industrializados podrían ga-
nar «créditos de carbono» financiando la reducción de emisio-
nes en los países del Sur.

Este enfoque pasa por alto dos principios fundamentales
de la equidad. Primero y más importante, ignora la deuda pre-
viamente contraída por el uso excesivo de combustibles fósiles
por parte de las naciones industrializadas. Los mayores respon-
sables del cambio climático que ya está aconteciendo preten-
den repudiar sus antiguas deudas de carbono. Los acreedores
de carbono, las naciones en desarrollo con bajos niveles de
emisión per cápita, son conminadas a comprometerse a redu-
cir futuras emisiones sin ningún tipo de reconocimiento por la
deuda pendiente para con ellos.

En segundo lugar, el Protocolo de Kyoto ignora la única
manera justa de racionar las emisiones globales, que es asig-
nando equitativamente a cada uno los derechos de emisión,
independientemente de si vive en el Norte o en el Sur.

Contracción, convergencia y compensación

Puesto que una cuota igual de emisiones per cápita no puede
alcanzarse de la noche a la mañana, muchos ecologistas argu-
mentan que la meta de equidad global sólo podrá alcanzarse
mediante un proceso de «contracción y convergencia». Esto sig-

nifica que los deudores de carbono del mundo industrializado
deben contraer su excesivo uso de combustibles fósiles hasta un
nivel sostenible. La convergencia «significa que la cuota de cada
año dentro del presupuesto global de emisiones es compartida de
tal modo que cada país converge, en una fecha acordada, en la
misma asignación por habitante. El ritmo para alcanzar esta con-
vergencia es negociable». (Meyer y Cooper 2000, p. 4).

Además, considerando la histórica deuda por emisiones
de carbono, tendría sentido hablar de un proceso triple de «con-
tracción, convergencia y compensación» para los acreedores
ecológicos. La «compensación» implicaría algún tipo de pago
por parte de los deudores a los acreedores hasta que se alcance
la mencionada convergencia.

La mayoría de los ecologistas considera al Protocolo de Kyoto
como un positivo, aunque modesto, punto de partida. Por ejem-
plo, un estudio realizado por la Fundación David Suzuki y el
Instituto Pembina (2000:4) afirma que «el Protocolo representa
sólo un pequeño primer paso en la senda para alcanzar una re-
ducción de entre el 60 por ciento y el 80 por ciento en las emi-
siones de gases de efecto invernadero necesaria para estabilizar su
concentración atmosférica». La campaña sobre el cambio climático
de la Iniciativa Ecuménica Canadiense por el Jubileo asume idén-
tica postura, apremiando a las autoridades para que ratifiquen el
Protocolo de Kyoto en la primavera de 2001.

El apoyo a la ratificación del Protocolo de Kyoto no impli-
ca que ignoremos sus limitaciones y deficiencias. Sus metas en la
reducción de emisiones son excesivamente bajas. Al establecer
como base los niveles de 1990, otorgándolos como «derechos
adquiridos» a los países ricos, no reconoce la deuda histórica con-
traída por los que han abusado durante décadas de la capacidad
de absorción de CO

2
 del planeta. Sin embargo, la propuesta del

Protocolo para la comercialización de las emisiones, pese a todos
los problemas discutidos más abajo, reconoce en cierta medida el
principio de que quienes emiten cantidades excesivas de CO

2

deban pagar por ese uso extra de los sumideros de carbono.

Manipulación de la comercialización
de emisiones

El gobierno de EE UU, con el apoyo de Canadá y respondien-
do a la presión de los poderosos lobbies de las industrias del
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carbón y del petróleo, han insistido en que la posibilidad de
negociar las cuotas de emisión sean parte del Protocolo de
Kyoto, con la intención de facilitar la reducción de emisiones
de CO

2
.

La comercialización de las emisiones implica que se pueda
comprar cuotas de emisiones de gases no utilizadas por aque-
llos países que están por debajo de los niveles asignados.

Durante las negociaciones del Protocolo de Kyoto, mu-
chos grupos ecologistas y algunos países en desarrollo rechaza-
ron la propuesta de EE UU «por razones éticas, ya que el con-
cepto de comercialización de las emisiones implica la noción
de ‘derechos de contaminación’» (Oberthur y Ott 1999:188-
189)

En Kyoto, la negociación de un lenguaje preciso sobre los
derechos de emisión demostró su enorme dificultad al quedar
todo el texto entre corchetes, debido a las objeciones de los
países en desarrollo. Una de las principales objeciones fue que
los derechos de comercialización de las emisiones serían una
forma barata para que países como EE UU, Canadá o Nueva
Zelanda pudiesen evitar sus obligaciones.

De las 39 naciones industrializadas que aceptaron limitar
sus emisiones en Kyoto, las únicas que están emitiendo bas-
tante menos gases que los niveles asignados son los países de
Europa Oriental y de la antigua Unión Soviética. Estas reduc-
ciones, más que responder a un uso más eficiente de los com-
bustibles fósiles, se debe al colapso de la producción industrial
según van cerrando las antiguas e ineficientes fábricas de la época
de planificación centralizada.

El excedente de derechos de emisión del que disponen
estos «países en transición a una economía de mercado» se co-
noce como hot air, es decir, una entelequia virtual, literalmen-
te «aire caliente». Permitir a Rusia y otros países en transición
vender sus derechos no reduce las emisiones totales de CO

2
;

todo lo que se consigue con esto es facilitar a los países indus-
trializados de Occidente una manera barata de cumplir con sus
compromisos de Kyoto.

La imagen de cómo sería un régimen justo de comercializa-
ción de emisiones se complica ante la cuestión, todavía sin re-
solver, de si aquellos países en desarrollo que asumiesen reducir
voluntariamente sus emisiones estarían autorizados a vender
sus derechos sobrantes de emisión. Este tipo de contracción de

las emisiones es conocido como «aire super-caliente». A dife-
rencia de las reducciones fantasma de los países del este de Eu-
ropa, las reducciones logradas por los países en desarrollo por
acuerdos de comercialización de emisiones o mediante el Me-
canismo de Desarrollo Limpio darían como resultado una dis-
minución real de las emisiones de gases de efecto invernadero.

Por el momento, el artículo 17 del Protocolo de Kyoto
concede derechos de comercialización a los países industrializados
que se hayan comprometido a reducir sus emisiones. La pro-
puesta de EE UU a los países en desarrollo ofrece una oportu-
nidad de vender «futuras» reducciones «sin ningún tipo de re-
conocimiento de las compensaciones que merecen por los su-
mideros del carbono que las naciones industrializadas han estado
emitiendo en exceso».

La razón por la que las industrias y gobiernos occidentales
prefieren la comercialización de emisiones es que les resultaría
mucho más barato comprar «aire caliente» de los países con
economías en transición que reducir sus propias emisiones au-
mentando la eficiencia de sus industrias. Jeffrey Rubin, econo-
mista jefe de la empresa canadiense de inversiones CIBC World
Markets, estima que «el coste de importar créditos para emi-
siones sería sólo un tercio del coste de las políticas domésticas
de reducción como los impuestos sobre carbono.» (GM 20/
01/00:B17)

La comercialización de emisiones no es ninguna solución
al cambio climático. Tan sólo serviría para demorar la imple-
mentación de reducciones en las emisiones. La Unión de Cien-
tíficos Comprometidos (2000) afirma que una reducción sig-
nificativa es «técnicamente posible y puede ser económicamen-
te factible mediante la eficiencia energética, los incentivos al
consumidor, las mejoras en la tecnología automotriz, la elimi-
nación de los subsidios al carbón y al petróleo y un incremen-
to del apoyo a las tecnologías energéticas renovables.»

Compensación para los acreedores de carbono

Si los países en desarrollo y los industrializados acordasen un nuevo
protocolo que incluyese la contracción de emisiones por parte de
los deudores y la convergencia en un nivel de emisiones de car-
bono per cápita equitativo y sostenible, tal proceso llevaría varios
años. Mientras tanto, los acreedores de carbono tendrían que ser
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compensados hasta que se alcance dicha convergencia. Las Tablas
1 y 2 ilustran cómo podría calcularse esa compensación.

La Tabla 1 parte de la suposición de que la contracción
habría de tender a reducir las emisiones al nivel recomendado
por el Panel Intergubernamental sobre el Cambio Climático,
es decir un 60 por ciento por debajo de las emisiones de 1990.
Luego utiliza los niveles de emisión de 1996 para calcular en
cuántos miles de toneladas cada país del G7 excede ese límite.
En el caso de Alemania su unificación dificulta las comparacio-
nes históricas. Por ello se ha hecho una estimación en base a
un 60 por ciento de reducción sobre el nivel de 1996.

La Tabla 2 proporciona tres estimaciones de cuánta com-
pensación merecerían los deudores ecológicos. Estos datos son
sólo para un año, los pagos compensatorios habrían de con-
tinuar durante todo el tiempo que tome alcanzar la conver-
gencia de unos niveles comunes sostenibles de emisiones per
cápita. Según transcurran los años, los pagos de los deudores
de carbono irían disminuyendo a medida que los países del
G7 redujesen sus emisiones. El incumplimiento de la reduc-
ción de emisiones estaría penalizado con un aumento de
pagos.

Como muestra la Tabla 2, los pagos anuales por deuda de
carbono dependerían del precio asignado a cada tonelada de

carbón emitida. Estas estimaciones son sólo aproximativas, ya
que el precio asignado a los derechos de emisión de carbono es
variable y difícil de determinar. No obstante, hay algunos pun-
tos de partida para establecer un precio a los derechos de emi-
sión de carbono. Las estimaciones citadas en la Tabla 2 derivan
de tres posibles formas de fijar un precio a los derechos de
emisión por tonelada de carbón.

Durante la conferencia de Kyoto, algunos periódicos su-
gerían que los derechos de emisión podrían comercializarse a
un precio de diez dólares por tonelada métrica de carbono
(TS 3/12/97).

Otro punto de referencia podría ser la propuesta británica
de vender a EE UU un 8 por ciento de superávit de su com-
promiso de reducción, contraído en Kyoto, por un importe de
cien millones de libras. Según los niveles británicos de emisión
en 1996 y de acuerdo al cambio actual, ese intercambio equi-
valdría a 12,50 dólares por tonelada emitida.

Una tercera posibilidad sería la propuesta de Costa Rica
de vender bonos de absorción de CO

2
, valorados en veinte

dólares por cada tonelada de carbono absorbida por la nueva
vegetación que se cultivaría con tal propósito.

Estos tres precios diferentes son los considerados en las
estimaciones de la Tabla 2, e implican que los pagos iniciales

TTTTTabla 1abla 1abla 1abla 1abla 1
Emisiones de CO

2 
del grupo de los siete (G7) en relación a la meta de un 60 por ciento de reducción

(miles de toneladas de carbono)

Emisiones reales de CO
2

Emisiones reales de CO
2

Meta de emisiones Deuda de carbono*
1996 1990 40% de los niveles de 1990

(es decir, un 60% de reducción)

EE UU 1.446.777 1.316.589 526.635 920.141
Japón 318.686 292.212 161.885 201.801
Alemania 235.050 n.a. n.a. 141.030
Reino Unido 152.015 143.734 61.494 90.521
Canadá 111.723 111.798 44.719 67.004
Italia 110.052 108.857 43.543 66.509
Francia 98.750 96.393 38.557 60.193

Total G7 2.472.417 1.547.199

* Se denomina deuda de carbono a la diferencia entre la meta del 40% y las emisiones de 1996.
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por deuda de carbono de los países del G7 estarían entre15.500
y 30.900 millones de dólares al año. Si las cifras resultantes de
la Tabla 2 se hiciesen extensivas a todos los demás países
industrializados del Norte, los pagos anuales por la deuda de
carbono casi se duplicarían, es decir, estarían entre 30.000 y
59.000 millones de dólares.

Acción Ecológica (2000, p. 9) considera la cifra de veinte
dólares por tonelada «un precio de ganga». Si los pagos anuales
de entre 30.000 y 59.000 millones de dólares hubiesen sido

cobrados durante los años en que la deuda del Tercer Mundo
ha estado creciendo sin control, estos países no hubiesen teni-
do necesidad de solicitar préstamos. Acción Ecológica (2000,
p. 9) señala que lo más importante no es el cálculo exacto de la
deuda de carbono, sino «la relación entre estas enormes cifras y
la deuda externa del Tercer Mundo, que elimina cualquier jus-
tificación moral que las naciones industrializadas pudiesen es-
grimir para forzar a los pueblos del Sur a pagar algo que es
básicamente impagable».

TTTTTabla 2abla 2abla 2abla 2abla 2
Estimaciones de compensación anual adeudada a los acreedores de carbono

Deuda de carbono* $10 por tonelada $12,50 por tonelada $20 por tonelada

EE UU 920.141 $9.201 $11.502 $18.403
Japón 201.801 $2.018 $2.523 $4.036
Alemania 141.030 $1.410 $1.763 $2.821
Reino Unido 90.521 $905 $1.132 $1.810
Canadá 67.004 $670 $838 $1.340
Italia 66.509 $665 $831 $1.330
Francia 60.193 $602 $752 $1.204

Total G7 1.547.199 $15,5 $19,3 $30,9
miles de millones miles de millones miles de millones

* Se denomina deuda de carbono a la diferencia entre la meta del 40% y las emisiones en 1996, en miles de toneladas de carbono.

RELACIÓN DE INTERCAMBIO
ECONÓMICAMENTE DESIGUAL

Cuando las mercancías son exportadas a precios que no tienen
en cuenta los costes sociales y ambientales de su extracción o
producción, el resultado son relaciones de intercambio ecológi-
camente desiguales.

Martínez Alier (1998) cita como ejemplo el petróleo mexi-
cano vendido a EE UU a un precio que no tiene en cuenta los
«masivos daños ambientales causados por la extracción en
Tabasco y Campeche».

En Ecuador se calcula que los daños ambientales que fueron
provocados por la extracción de petróleo por Texaco equivalen
aproximadamente a un dólar por cada barril extraído. Tal estima-
ción no incluye el daño global complementario provocado por
los gases invernadero derivados de la combustión de ese petróleo.

Martínez Alier (1998, p. 13) va más lejos al afirmar que:
«La mayor amenaza para el medio ambiente es el sobreconsumo
en el Norte. Un sobreconsumo fomentado por un comercio
ecológicamente desigual... El único modo de imponer un ajus-
te ecológico al Norte sería mediante el encarecimiento del pre-
cio del petróleo y de otras materias primas.»
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Martínez Alier sugiere un tipo de impuesto al carbono  o
impuesto ecológico que podrían recaudar los países exportadores
de petróleo y minerales, que fomentaría la conservación entre los
importadores y compensaría los costes ecológicos de extracción.

Una propuesta similar puede encontrarse en la declara-
ción de la organización Oilwatch, difundida durante la confe-
rencia de Kyoto: «Los precios del petróleo, el gas y el carbón
deberían reflejar fielmente los costes de su extracción y consu-
mo, incluyendo una estimación precisa de su incidencia sobre
el cambio climático, lo que permitiría aplicar el principio de
‘quien contamina, paga’ y reflejaría los costes de las emisiones
de carbono en el precio.»

La idea de establecer impuestos que cubran los costes
ecológicos no es algo nuevo. Paul Hawkin (1993, p. 82) lo
define como «integración coste-precio». El primero en abogar
por esta idea fue el economista Pigou, de Cambridge, que ya
en 1920 sostenía que «los mercados competitivos no funciona-
rían bien si los productores no asumiesen los costes totales de
producción, incluyendo toda contaminación, enfermedades o
daño ambiental que pudiesen ocasionar. La solución de Pigou
era establecer un ‘impuesto para corregir los desajustes’... Tal
impuesto sería comparable al coste evitado o al gasto no incu-
rrido». Pigou ponía como ejemplo el desconchamiento prema-
turo de la pintura de una casa próxima a una fábrica alimenta-

UNA DEUDA DE CARBONO DE TRECE MILLONES DE MILLONES DE DÓLARES EN TÉRMINOS
DE «EFICIENCIA ECONÓMICA»

Un estudio patrocinado por la organización británica Christian Aid cita «estimaciones ilustrativas que demuestran que, en
términos de eficiencia económica, la deuda de carbono de los países del G7 gira en torno a los trece millones de millones de dólares
anuales».

El estudio de Christian Aid no sugiere que dicha cifra sea una obligación a ser reclamada algún día por los acreedores de
carbono del Sur.

Esa estimación es resultado de los esfuerzos del Instituto para los Bienes Comunes Globales de Londres, en su intento de
refutar las pretensiones de los economistas ortodoxos que intentan analizar el cambio climático en términos de «eficiencia económi-
ca». Para esta clase de economistas, la destrucción provocada por el cambio climático puede ser considerada un coste soportable,
especialmente porque suele manifestarse en los países del Sur. Como ya hemos visto, estos economistas tienden a valorar la vida de
una persona que vive en el Sur del planeta en sólo un décimo de lo que valoran la vida de una persona del Norte.

Los autores del estudio de Christian Aid rebaten ese criterio de «eficiencia» con otro tipo de cálculo, basándose en la premisa de
que todo ser humano tiene igual derecho a una cuota de la capacidad de absorción de carbono que tiene nuestro planeta.3 El estudio
calcula cuánto del PIB del G7 es resultado de un uso excesivo de combustibles fósiles, partiendo de una equitativa asignación global
per cápita de las emisiones de carbono. El resultado confirma un déficit del G7, «en términos de eficiencia económica», de trece
millones de millones de dólares por año.

El mismo equipo calculó los créditos de carbono acumulados anualmente a favor de los ciudadanos de los 41 Países Pobres
Altamente Endeudados (PPAE) que emiten menos de 0,4 toneladas de carbono per cápita. Tales cálculos permiten dos posibles
lecturas, según se consideren los ingresos de acuerdo a los valores de cambio reales o de acuerdo a la Paridad de Poder de Compra
(PPC), que daría una imagen más ajustada de los ingresos en países con monedas débiles. En el primer caso, el resultado es un
crédito anual de 141.000 millones de dólares para los 41 PPAE. Si los ingresos nacionales se calculan en términos de PPC, esos
PPAE serían colectivamente acreedores de una suma próxima a los 612.000 millones de dólares por año.

3 El estudio de Christian Aid asigna a cada persona ya sea de un país del G7 o de un País Pobre Altamente Endeudado (PPAE) un «ingreso básico»

equivalente a la cantidad de emisiones de carbono que utilizarían si su consumo anual fuera un 60 por ciento inferior a la media per cápita en 1990,

que es la meta establecida por el Panel Intergubernamental sobre Cambio Climático. Puesto que las emisiones per cápita en 1990 eran de 1,15

toneladas métricas por persona, la cuota asignada por persona sería de 0,4 tm. Luego se convirtió este ingreso básico a dólares, en base a un valor

de 3000 dólares por tonelada, suponiendo una razón constante entre el PIB global y las emisiones de carbono. A continuación, el valor de los bienes

y servicios producidos en los países del G7 que excediesen el 0,4 de tm per cápita en emisiones fue calculado a 3.000 dólares por tm de carbono.
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da con carbón, como ejemplo de un coste externo que debía
ser pagado por la fábrica. Pigou planteaba que cuando la fábri-
ca se viese obligado a pagar los costes totales, tendría incenti-
vos para reducir el impacto negativo» (Hawkin 1993, p. 82).

CONCLUSIÓN

Quienes abusan de la biosfera, transgreden los límites ecológicos
y fomentan modelos insostenibles de extracción de recursos
contraen una enorme deuda ecológica con los pueblos del Sur.
Una forma de compensar esa deuda es mediante la anulación
de la deuda financiera que tienen los países en desarrollo con
los acreedores del Norte. Pero la mera anulación de la deuda
financiera no es suficiente. Son necesarias otras acciones; redu-
cir primero, y luego eliminar el déficit ecológico.

Enumeremos algunos modos de afrontar la deuda ecoló-
gica:

• Establecer impuestos sobre el petróleo y otros recursos na-
turales, que serían recaudados por los exportadores para
cubrir los costes sociales y ecológicos de su extracción y
producción.

• Un acuerdo de contracción, convergencia y compensación
para saldar la deuda de carbono. Tal acuerdo tendría que
estar incluido en las negociaciones internacionales sobre cam-
bio climático, que aún no consideran la necesidad de com-
pensar a los países del Sur por su papel histórico como su-
mideros de carbono para las naciones industrializadas que
consumen combustibles fósiles en exceso.

• La Declaración de Oilwatch en Kyoto recomienda que to-
dos los fondos públicos actualmente utilizados por gobier-
nos, instituciones financieras internacionales, agencias de
cooperación, agencias de crédito para la exportación, etc.
para subsidiar la extracción de combustibles fósiles «habrían
de ser utilizados para invertir en formas limpias, renovables
y descentralizadas de producción energética, con especial
énfasis en satisfacer las necesidades de energía de los dos mil
millones de personas más pobres del planeta».

• El acuerdo sobre la deuda de las organizaciones de la socie-
dad civil en la Cumbre de Río de Janeiro, en 1992, hace

un llamamiento a las organizaciones internacionales a que
cuantifiquen la deuda ecológica. De manera similar, el en-
cuentro de organizaciones de la sociedad civil convocado en
Bangkok antes de la 10ª Conferencia de NN UU sobre Co-
mercio y Desarrollo, en febrero de 2000, recomendaba «pro-
ceder a una revisión de los orígenes de las deudas financie-
ras de los países en desarrollo y un estudio paralelo de la
deuda histórica y actual, social y ecológica, contraída con el
Sur por el Norte».

• Las empresas farmacéuticas y agroquímicas deben indemni-
zar a los pueblos indígenas y a las comunidades campesinas
por la utilización de sus conocimientos tradicionales y sus
plantas alimenticias y medicinales.

Todas estas propuestas para saldar la deuda ecológica son
sin duda complejas y este informe no pretende ser un manual
para lograr tal objetivo. Sin embargo, creemos que los datos
aquí presentados fortalecen el argumento de que la deuda eco-
lógica contraída por el Norte con el Sur es mucho mayor que
la deuda financiera que, según el Norte, el Sur adeuda. Sin
duda, justifica nuestra exigencia de que la deuda ilegítima debe
ser anulada como un primer paso para corregir el desequilibrio
actual.

No obstante, sería ingenuo pensar que la simple anula-
ción de la deuda financiera ilegítima es suficiente para resolver
los problemas de la deuda ecológica. La búsqueda de unas rela-
ciones equitativas con los acreedores ecológicos debe avanzar
codo a codo con la preservación de la integridad de la naturale-
za y de unas relaciones justas entre todos los seres que habitan
la Tierra. Para que tal cosa sea posible, deben darse cambios
radicales en los actuales sistemas de producción, distribución y
consumo, de modo que nuestro planeta esté en condiciones de
sustentar la vida para todos.
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¿Qué cambios fundamentales han ocurrido en las últimas dos
décadas en las sociedades latinoamericanas para que ahora esta
nueva fase histórica del llamado neoliberalismo no sólo cose-
che tantos aplausos, sino que también se enfrente a tanta opo-
sición. Es necesario, pues, reconocer que el neoliberalismo en
América Latina o en cualquier otro lugar del mundo no es un
proyecto puramente económico, aunque haya sido implemen-
tado a través de mecanismos económicos, sino que principal-
mente se trata de un proyecto político que repercute en todas
las dimensiones de una sociedad. Consiguientemente, las di-
mensiones politico-economica y ambiental serán examinadas
aquí con mayor detenimiento. En la relación que tiene una
sociedad hacia la naturaleza se han producido cambios durade-
ros debido a la aplicación del neoliberalismo que al mismo tiem-
po son consecuencia y punto de partida de movimientos socia-
les que han surgido para contrarrestar el pretendido triunfo de
la ideología de mercado y de la atomización de la sociedad.

El presente artículo tiene como objetivo presen-
tar algunos conceptos e ideas de utilidad para com-
prender la situación actual. Primero se da una visión
general del desarrollo de la relación que ha existido en
América Latina entre economía, sociedad y naturale-
za, en perspectiva histórica, para luego exponer breve-
mente los cambios ocurridos en el campo de la políti-
ca ambiental y del discurso ecológico en las últimas
tres décadas y de su articulación con las máximas de la

ideología y política neoliberal. Por eso, es imprescindible anali-
zar tanto el campo político-económico del poder como el campo
discursivo del poder, ya que es por la articulación dialéctica de
éstos que se materializa la transformación social. Esta articula-
ción de sociedad y naturaleza se discute a través del concepto
de la restricción ecológica, expuesto a continuación.

LA RELACIÓN SOCIEDAD-NATURALEZA
Y EL CONCEPTO DE LA RESTRICCIÓN
ECOLÓGICA

La relación sociedad-naturaleza comprende la totalidad de las
relaciones materiales y simbólicas existentes entre la sociedad y
la naturaleza (véase Jahn 1991, Görg 1999). La naturaleza no
es considerada inalterable e independiente de la sociedad, sino
que más bien es vista como algo específico de una formación
socioeconómica definida. La articulación entre sociedad y na-
turaleza está determinada, pues, por las transformaciones
geohistóricas (véase Harvey 1996, Brand 2000). Por consiguien-
te, cada sociedad percibe y representa simbólicamente la natu-
raleza de distintas maneras, es decir, que cada sociedad desarro-
lla su propia «racionalidad ecológica» (Leff 1986, 1999), tanto
como por el curso del tiempo la percepción social de la natura-
leza se transforma (véase Evernden 1992). Por otra parte, los
distintos sistemas económicos utilizan la naturaleza de una for-
ma determinada; por lo tanto, su transformación a través de
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los procesos de producción significa volver a hacerla, es decir,
construir entornos creados por el hombre como, por ejemplo,
los paisajes culturales, los parques y los jardines públicos. Estas
representaciones de la naturaleza reflejan las relaciones sociales,
por consiguiente, la naturaleza no es más que un correlato físi-
co-material de relaciones sociales definidas (véase Lipietz 1991).
La estructura de poder del Estado absolutista reflejada en la
arquitectura de jardines y parques (véase Rotenberg 1995) y la
estructura de clases expresada en la segregación socioespacial de
zonas residenciales y de formas de vida de los distintos grupos
sociales (véase Harvey 1973) constituyen sólo algunos ejem-
plos de la gran diversidad de la representación material de so-
ciedad. La naturaleza o, mejor dicho, las necesidades específi-
cas para acceder a ella en su calidad de fuente (materias primas,
energía, suelo), depósito (emisiones, basura) y «prestadora de
servicios» (ciclo del agua y del CO2, fotosíntesis, etc.) tienen
un significado esencial para todo tipo de explotación. La socie-
dad regula este aprovechamiento productivo de la naturaleza a
través de un determinado conjunto geohistórico de derechos y
prohibiciones formales e informales de propiedad y de explota-
ción que están sujetos a los intereses que tienen en la naturale-
za los distintos grupos y clases sociales los que, a su vez, están
determinados por motivaciones económicas y culturales. La
«distribución ecológica» (Martínez-Alier/O’Connor 1996,
1998), es decir, las ventajas y desventajas de la explotación de
la naturaleza que se derivan de un tipo específico de derechos
de propiedad y explotación y que se dan en una y varias gene-
raciones, es el resultado de la discusión política de los distintos
actores sociales. Cada uno de estos actores va a esforzarse en
conseguir que se garanticen institucionalmente sus intereses en
la explotación de la naturaleza. Con frecuencia, este proceso de
articulación e imposición de intereses se desarrolla simultánea-
mente a distintos niveles territoriales comunicados entre sí (lo-
cal, nacional, internacional) e involucra a los más variados ac-
tores sociales cuyos recursos y posibilidades de ejercer influen-
cia son extremadamente desiguales. El Estado, y a escala
supranacional los organismos internacionales, adquiere no sólo
el papel central de mediador, sino también el de instancia nor-
mativa válida para todos. Este conjunto de regulación de la
relación sociedad-naturaleza que se define aquí en términos de
la teoría de la regulación (véase Aglietta 1979, Boyer 1986,

Boyer/Saillard 1995) como «restricción ecológica» (Raza 1999,
Becker/Raza 2000) tiene que guardar una relación complemen-
taria con los requisitos de la acumulación económica que la
garantice, si es que se quiere asegurar a largo plazo un desarro-
llo estable de la sociedad. Éste puede ser el caso, sin embargo,
no tiene que serlo; más bien pueden presentarse problemas y
contradicciones entre el régimen de acumulación y la restric-
ción ecológica que entorpezcan el desarrollo económico, a ve-
ces, por tiempo indefinido. Tales crisis en la relación de la so-
ciedad hacia la naturaleza están unidas, sobre todo, a grandes
crisis en el sistema económico (véase Lipietz 1997), en las que
se produce una reestructuración radical de la articulación exis-
tente entre la economía, la política y la sociedad y se dispone
de la totalidad de las normas sociales de la estructura político-
económica, en especial del Estado, de la regulación del trabajo,
de la competencia empresarial y del dinero. A continuación,
parto del supuesto de que en América Latina han existido tales
crisis y de que, sobre todo a principios de los años ochenta,
surgió una muy profunda que transformó, finalmente, la rela-
ción sociedad-naturaleza existente del capitalismo latinoameri-
cano. La pregunta relativa a la medida en que se puede consi-
derar este proceso como actualmente finalizado, quedará por
ahora sin resolver.

ACUMULACIÓN Y RESTRICCIÓN ECOLÓGICA
DURANTE LA COLONIA
(1500 - AÑOS VEINTE DEL S. XIX)

En el transcurso de los últimos siglos pero en especial desde su
»descubrimiento» hace más de 500 años, América Latina ha
venido sufriendo transformaciones graves y duraderas de su
entorno natural que empezaron con la integración de las anti-
guas colonias al mercado capitalista mundial. Esta integración
de las economías precapitalistas de América Latina en el merca-
do significó también que la sociedad adoptara una posición de
carácter capitalista frente a la naturaleza, antepuesta a la rela-
ción que anteriormente habían tenido las sociedades precapi-
talistas. La dominación capitalista consistió esencialmente en
que las economías latinoamericanas satisficieran de modo ge-
neral los intereses de las potencias coloniales, intereses que es-
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taban dirigidos en primer lugar a explotar los abundantes re-
cursos naturales del nuevo continente (o de la mano de obra
local necesaria para su explotación), sean estos no renovables
(metales) o —más tarde— renovables como las plantas útiles
(papa, maíz, etc.) y los comestibles (café, cacao, etc.). Según
afirma Vitale (1990), fue precisamente la exuberante base eco-
lógica latinoamericana la que se acomodó magníficamente a
los intereses económicos de los colonizadores españoles, del
mismo modo que la tecnología minera y la agricultura local
altamente desarrolladas permitieron que se implementara la
economía colonial de extracción a una velocidad relativamente
alta. Esta explotación por el poder colonial fue posible gracias
al cambio profundo del paradigma sobre el concepto de natu-
raleza, que ocurrió durante el Renacimiento, reemplazando la
naturaleza organicista (con el hombre integrado en ésta) de la
época medieval por una visión de naturaleza como un conjun-
to de objetos vivos y no vivos, pero distintos del hombre (eu-
ropeo), los cuales, por su carácter salvaje, estaban sujetos al
control y la «civilización» por el (véase Evernden 1992, Gudynas
1999). La revolución prometeíca del pensamiento europeo so-
bre la noción de naturaleza facilitó, como a la vez legitimó de
esta manera, la explotación desenfrenada de las riquezas del «nue-
vo mundo» —incluso la supresión brutal de los indios— en el
marco de un progreso social universal. Mientras que los meta-
les preciosos sirvieron principalmente para satisfacer las necesi-
dades de representación y consumo de la corona española y, en
términos económicos, facilitaron la liquidez necesaria para una
economía europea en expansión (sobre todo la de Inglaterra)
(Halperin Donghi 1994, p. 20 y ss.), las plantas de América
Latina se diferenciaron en «útiles», «peligrosas» o «dañinas»
(Gudynas 1999). Las primeras, tras su traslado a Europa, se
convirtieron paulatinamente en una principal fuente alimenti-
cia de la población europea, además de constituir el funda-
mento material para el cultivo de plantas que empezaba en
Europa a finales del siglo XIX. La actualmente tan discutida
explotación de la biodiversidad (la llamada bio-prospecting) a
través de los consorcios transnacionales para obtener bancos de
datos genéticos está basada en una larga tradición de recolec-
ción estratégica de plantas exóticas (véase Flitner 1995), moti-
vada por una visión utilitarista de la naturaleza como «canasta
de recursos» prevalente en el pensamiento colonizador a partir

del siglo XVIII (Gudynas 1999). A modo de «compensación»
por este Columbian exchange se exportaron a las colonias ¿cons-
ciente e inconscientemente?, plantas útiles y animales así como
agentes patógenos europeos, lo que significó para el sistema
ecológico e inmunológico humano una invasión repentina,
profunda y en parte desastrosa (véase Crosby 1972).

La economía de exportación basada en la extracción de re-
cursos naturales funcionó, en términos generales, como una eco-
nomía de enclave, es decir, que apenas se readaptó a la economía
local en forma de transferencias tecnológicas o de cargas fiscales;
no obstante, para su funcionamiento dependía decisivamente de
insumos y suministros de la economía local y, por lo tanto, tam-
bién de la ecología. Esto significó, en el caso de la minería boli-
viana, la explotación local de mano de obra indígena, el suminis-
tro de madera, el abastecimiento con productos alimenticios y
comestibles necesarios provenientes de otras regiones del país (ce-
reales de los valles, coca de las yungas) y la formación de un
centro comercial y administrativo en La Paz (véase Klein 1992).
La economía andina local sustentó de hecho a la economía de
exportación a través de la extracción obligada de su excedente,
además de sufrir las consecuencias socioeconómicas y ecológicas
de la economía colonial de exportación.

La explotación de los recursos renovables se realizó a tra-
vés de empresas agrícolas que operaban sobre extensas superfi-
cies de terreno en forma de plantaciones o de ganaderías. Tam-
bién en este caso la meta exclusiva de los colonizadores era la
exportación de los productos obtenidos, lo que a su vez sólo
era posible explotando la economía local y el entorno natural.
Esta forma de la agricultura realizada sobre grandes superficies
de terreno implicó el aprovechamiento de tierras que anterior-
mente no habían sido utilizadas económicamente, así como el
desplazamiento de la economía local en especie, la que tuvo
que contentarse con pequeñas parcelas marginales para su re-
producción. Por otro lado, a través de la implementación del
derecho de propiedad basado en títulos individuales, este tipo
de agricultura obligó a la expropiación de hecho y de jure de
tierras utilizadas mayormente de forma comunitaria. Las for-
mas de gestión agrícola que hasta ese momento estaban orga-
nizadas principalmente de forma comunitaria y orientadas a la
producción de valores de uso fueron sustituidas por el comer-
cio individual y con fines de lucro.
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No sería necesario mencionar que la implementación de
un sistema jurídico de derecho privado es condición para una
economía capitalista, si la teoría económica liberal (neoclásica)
no sostuviera decididamente la tesis de que la propiedad priva-
da sobre los recursos naturales es una condición para que se los
utilice de modo eficaz y por tanto ecológico (véase el célebre
trabajo de Hardin 1968). La historia ecológica-económica de
América Latina demuestra justamente lo contrario: con la ex-
pansión del contexto capitalista del mercado mundial hacia es-
pacios socioeconómicos con formas de producción ampliamente
integradas y adaptadas en términos ecológicos, se inicia una
destrucción ecológica del continente hasta ese momento des-
conocida (véase Cunil 1978, Gligo/Morello 1979). La afirma-
ción de que las culturas precolombinas practicaron una econo-
mía sostenible bajo el punto de vista ecológico no debe ser
interpretado como romanticismo o idealización. Se trata más
bien de examinar actualmente en qué medida podrían utilizar-
se o adaptarse estas técnicas autóctonas para la explotación de
los recursos naturales.

LA RESTRICCIÓN ECOLÓGICA
EN UN RÉGIMEN DE ACUMULACIÓN
EXTRAVERTIDO (AÑOS TREINTA DEL S. XIX -
AÑOS TREINTA DEL S. XX)

Si bien la obtención de la independencia política de los estados
latinoamericanos en las primeras décadas del siglo XIX estuvo
acompañada de cambios en el sistema político, la orientación
básica de las economías nacionales continuó siendo la misma.
En efecto, las nuevas burguesías nacionales eran las más intere-
sadas en mantener e incluso en continuar desarrollando el régi-
men de acumulación extravertido, es decir, orientado hacia el
exterior. Con la incorporación económica asimétrica en el mer-
cado mundial a través del establecimiento de relaciones inter-
nacionales de comercio y capital que reemplazó el dominio
político ejercido directamente por la metrópoli, se transformó
únicamente la articulación institucional entre las economías
latinoamericanas de exportación y el mercado mundial. La
orientación de las economías de extracción según las exigencias
de las metrópolis se hizo tanto aún más perceptible en la medi-

da en que la industrialización ocurrida en los últimos países en
el curso del siglo XIX aumentó la demanda de materias primas
industriales, en parte nuevas, como, por ejemplo, petróleo, cau-
cho, salitre, guano, cobre, estaño y otros metales. Con la in-
dustrialización de los centros se produjeron mayores booms de
materias primas, es decir, se produjo una sucesión de demanda
inducida industrialmente de una determinada materia prima
(por ejemplo, el caucho para la producción de goma). En vista
de ello se intensificó también la extracción a gran escala y la
producción de materia prima en la periferia con todas las con-
secuencias socioespaciales y ecológicas, en parte desastrosas,
además de que se aumentó la sustitución de una materia pri-
ma por otra natural o sintética (por ejemplo, se sustituyó el
caucho por la goma producida industrialmente a base de pe-
tróleo). A menudo estos booms, entre los que cabe mencionar
los del caucho, salitre y guano, deterioraron los ecosistemas en
las zonas de extracción y dejaron masas de trabajadores/as
desempleados/as que empobrecían rápidamente a raíz del shock
producido por el fin del boom de exportación y que no tenían
otras alternativas de trabajo. La especialización de muchos paí-
ses latinoamericanos en la exportación de bienes primarios se
profundizó y consolidó, por tanto, en el período comprendido
entre la independencia y principios del siglo XX.

A través de aparatos estatales liberal-autoritarios y estre-
chos vínculos entre la clase política y la oligarquía nacional,
además de la exclusión simultánea de la mayoría de la pobla-
ción, generalmente indígena, de la participación política, se ase-
guraron estos regímenes liberales de comercio exterior. Se re-
conoce entonces como meta de la oligarquía dirigente la
maximización de ingresos provenientes de la explotación de la
riqueza natural por lo que esta formación económica se puede
describir, como lo hace Ominami (1986), como sencillamente
un régimen rentista. El interés político por ampliar la base de
producción, es decir, las posibilidades de aumentar el nivel de
vida de amplios sectores de la población dedicando una parte
de los ingresos por renta a la inversión en el desarrollo de una
economía nacional fue, por consiguiente, mínimo. Recauda-
ciones fiscales semejantes tuvieron lugar solamente en la medi-
da en que fueran absolutamente necesarias para apoyar y co-
mercializar la producción de bienes primarios. Por lo demás,
debido a intereses estratégicos se utilizó el capital proveniente
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de la metrópoli en desarrollar la infraestructura de transporte y
comunicación desde el interior del país hacia los puertos de
exportación. La estructura geográfica de estas vías de exporta-
ción, situadas principalmente en el litoral, ha contribuido a
dificultar hasta la actualidad la apertura y articulación de las
regiones interiores del continente.

LA RESTRICCIÓN ECOLÓGICA
EN UN RÉGIMEN DE ACUMULACIÓN
INTRAVERTIDO (AÑOS TREINTA -
AÑOS SETENTA DEL S. XX)

Las posibilidades para mantener el modelo de desarrollo extra-
vertido dependieron esencialmente de los bienes primarios que
necesitaban los centros económicos y, por lo tanto, también de
su precio en el mercado mundial. Al disminuir la demanda de
bienes primarios con la crisis económica mundial a finales de
los años veinte se hizo evidente la necesidad de reestructurar el
modelo económico imperante después de varias décadas de
desgastados términos de intercambio (relaciones reales de in-
tercambio entre las exportaciones y las importaciones). El mo-
delo de industrialización fundamentado en la sustitución de
importaciones (MSI) que empezó a formarse a escala conti-
nental a partir de los años treinta y que, posteriormente, fue
legitimado, teóricamente con los trabajos de Raúl Prebisch
(1949) y sus colaboradores de la CEPAL, se caracterizó princi-
palmente por su orientación hacia el interior (véase en general
Kay 1989, Calzadilla/Novy 1995). La idea dominante consis-
tió, por consiguiente, en la posibilidad de producir bienes in-
dustriales para el mercado nacional a través de la constitución
de un mercado interno, con lo cual se reemplazaría o sustitui-
ría paulatinamente la importación de bienes de producción y
de consumo por medio de la producción nacional. Con este
objetivo se introdujeron barreras arancelarias que protegían par-
cialmente la economía nacional para brindarle a la incipiente
industria la protección necesaria frente a la poderosa compe-
tencia internacional. A la exportación de bienes primarios se le
asignó el papel específico de generar las divisas requeridas para
desarrollar la economía nacional (en especial la industria, la in-
fraestructura y la prestación de servicios sociales), es decir, que

fue puesta explícitamente al servicio de un proyecto nacional
de desarrollo. Esto significó que la exportación, por lo menos
en el campo de la extracción de materias primas, fuera nacio-
nalizada pese a la resistencia usual de las economías del centro.
Finalmente, la intensificación de la producción agrícola ten-
dría que hacer posible que la mano de obra fuera destinada
hacia el desarrollo de la industria sin poner en peligro el sumi-
nistro nacional con productos alimenticios. Este modelo que
fue implementado de variadas maneras en casi todos los países
latinoamericanos tuvo, gracias a unos índices de crecimiento
excepcionalmente altos del producto interno bruto, su mejor
momento en los años cincuenta y sesenta para posteriormente
comenzar a estancarse. Las dictaduras militares que surgieron a
principios de los setenta tampoco pudieron hacer algo para cam-
biar esta situación, ya sea porque intentaron mantener durante
un tiempo el estado de implementación incompleta del MSI
(Brasil, Perú), sin atreverse a dar el paso decisivo hacia la ex-
pansión de la demanda interna (a través de políticas sociales de
redistribución), ya sea porque efectuaron un cambio de direc-
ción abrupto en la política económica justamente para impe-
dir que el MSI sea implementado completamente (Chile, Ar-
gentina Uruguay). Además de los factores económicos y políti-
cos mencionados en términos generales (planificaciones
equivocadas, corrupción, etc.) el MSI fracasó también debido
a la imposibilidad de efectuar una redistribución de la propie-
dad, la riqueza y la renta entre amplios sectores de la población
por ser ésta inaceptable para las clases propietarias y al mismo
tiempo fundamental para su éxito duradero. Con el comienzo
de la crisis de la deuda a principios de los años ochenta se
perdió definitivamente la ocasión de salvar este modelo.

¿En qué consistieron, entonces, las continuidades y cam-
bios ocurridos en la restricción ecológica vinculados al MSI?

Uno de los ejes centrales de la concepción del MSI reside
en el establecimiento de una estructura industrial lo más com-
pleta posible. Durante una primera fase, a partir de los años
treinta, surgieron principalmente industrias de bienes de con-
sumo (productos alimenticios, industria textil y peletera) que
por causa de los altos costos de transporte se situaron cerca de
los lugares de producción de las materias primas en cuestión o
en los alrededores de los centros urbanos. La contaminación
ambiental resultante puede haber sido bajo todo punto de vis-
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ta, considerable en el ámbito local, sin embargo, no se excedió
a nivel regional y nacional. A partir de finales de los años cua-
renta se procedió a desarrollar las industrias básica y pesada
para poder producir en el propio país los insumos industriales
esenciales (hierro/acero, electricidad, petróleo, cemento, entre
otros) lo que tuvo efectos significativos sobre los sistemas
ecológicos locales y regionales no sólo con respecto a la necesi-
dad de espacio para construir caminos, fábricas, etc. y de
insumos naturales locales (agua, madera, energía, etc.), sino
también con respecto a la actividad de emisión (emisiones at-
mosféricas, desechos). A partir de los años cincuenta se observa
también que la estructura industrial de América Latina se va
concentrando crecientemente en pocos espacios geográficos, es
decir, que van surgiendo grandes aglomeraciones espaciales con
industrias situadas en sus periferias. Es evidente también que la
población proveniente del campo prefiere establecerse cerca de
las industrias debido a las posibilidades laborales por lo que
está expuesta en gran medida a la contaminación industrial.
Tales asentamientos están desabastecidos de infraestructura pú-
blica (agua potable, canalización, transporte público) por causa
de su localización periférica (Uribe/Szekely 1980: 292 ss.).

A partir de los años cincuenta el crecimiento acelerado de
las ciudades se atribuye cada vez menos a la industrialización y
se debe más bien a la modernización de la agricultura y las
reformas agrarias frustradas o que no se llevaron a cabo. Am-
bos procesos contribuyen a que las condiciones económicas en
el campo empeoren incesantemente y por ello obliguen a que
un creciente número de pobladores rurales emigre a los gran-
des centros urbanos. Si a mediados del s. XX la mayor parte de
la población vivía en el campo (aproximadamente 60 por cien-
to en 1950), la relación población rural/urbana se transformó
en pocas décadas a favor de la última: en 1970 la población
urbana representaba un 57 por ciento y en 1990 incluso un
72 por ciento de la población total de América Latina (Vitale
1990, p. 96; Nohlen/Nuscheler 1995, p. 94).

A partir de los años sesenta y intensificándose en los
setenta, la modernización agrícola, concebida originalmente
en el marco del MSI con el fin de sustentar la industria na-
cional, se fue utilizando crecientemente para desarrollar un
sector agroindustrial de exportación. Productos agrícolas de
gran demanda en el mercado mundial, como los llamados

cash-crops (soja, sorgo, arroz, etc.), debían ser cultivados so-
bre grandes superficies y exportados con la ayuda de proce-
sos productivos modernos, altamente tecnológicos y depen-
dientes de grandes cantidades de petróleo. Esto significó la
utilización de especies de gran rendimiento, sistemas de rie-
go, tractores y otras maquinarias agrícolas, pesticidas, etc., es
decir, medios de producción que había que importar del ex-
tranjero, caros por su gran necesidad de tecnología avanzada.
Lo mismo ocurrió en el sector ganadero. Esta comercialización
de la agricultura estaba asociada a la «revolución verde» de
los sesenta que motivada por un inmenso optimismo
tecnocrático prometía la superación de todo tipo de escasez
en términos de alimentación por los métodos de manipula-
ción científica de la naturaleza. La evidencia, sin embargo,
demuestra que la promesa apenas se cumplió (véase Ponting
1991, Yapa 1996). A través de esta «artificialización» (Sunkel
1981:62) de la agricultura se contribuyó además a la
deestabilización crónica, o sea estructural, de la balanza de
pagos. Las tierras necesarias para este fin se obtuvieron, por
un lado, desplazando las actividades agrícolas de los peque-
ños campesinos y, por otro, moviendo la frontera
agropecuaria, es decir colonizando áreas no utilizadas como
por ejemplo el Cerrado de Brasil. Con el aprovechamiento
de una ventaja comparativa ¿grandes áreas de tierras fértiles?,
para obtener una maximización de los beneficios en corto
tiempo, se fue renunciando crecientemente a otra ventaja, a
saber, la gran disponibilidad de mano de obra barata. Tanto
los costos sociales como los ecológicos derivados de esta agri-
cultura intensificada y capitalista fueron, finalmente, muy
elevados y no sirvieron ni para reducir significativamente la
pobreza en el campo, ni para asegurar mejor el suministro
nacional de alimentos; por lo contrario, sirvieron como im-
pulso adicional al crecimiento desenfrenado de las ciudades
(Sunkel 1981). De modo similar, la expansión de las zonas
agrícolas produjo efectos acumulativos hacia adentro como,
por ejemplo, la colonización descontrolada y nuevas talas. El
caso de la colonización de la cuenca del Amazonas da una
idea clara de esta situación (véase Cardoso 1980, Bunker 1985,
Altvater 1987).

La pérdida de selva tropical (y su riqueza en especies), la
suplantación de las semillas autóctonas por especies de alto ren-
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dimiento en discrepancia con la situación ecológica local, la
erosión del suelo debido a la explotación excesiva o a tecnolo-
gías de producción erróneas y la extrema salinización de los
suelos debido a métodos de riego inadecuados tuvieron no sólo
efectos perjudiciales en los ecosistemas local y regional, sino
que también son la causa de que se tenga que definir la viabili-
dad económica de la agroindustria a largo plazo como extre-
madamente frágil (véase Gligo 1980).

En el periodo comprendido entre los años treinta y los
setenta en el que estuvo vigente el modelo de desarrollo
intravertido se observa, pues, un proceso de modernización
imitativo y recuperativo. Este proceso, que tuvo lugar en re-
lativamente poco tiempo, condujo a cambios drásticos en las
sociedades latinoamericanas y en su entorno natural e impli-
có diversas transformaciones estructurales y superpuestas de
las economías de América Latina: junto a la economía tradi-
cional de extracción se produjo una industrialización avanza-
da que alcanzó distintos niveles en los diferentes países y que
se realizó en una forma concentrada y extremadamente dis-
tinta según el lugar. Esta industrialización, junto a la trans-
formación del espacio rural, originó una urbanización
descontrolada en cuanto a sus facetas sociales y ecológicas. Al
mismo tiempo, la agricultura tradicional se vio crecientemente
invadida por formas de producción capitalistas, sin que por
ello se solucionaran los problemas fundamentales del campo.
Si a principios de este período el foco estaba muy auto-
centralizado, a partir de los años cincuenta se llegó a una
transnacionalización no sólo de las estructuras de producción,
sino también del estilo de vida al que aspiraba la población
urbana, ahora mayoritaria (véase Sunkel 1980). Los
desarrollistas de la época, tanto de la derecha como de la iz-
quierda (en especial los dependistas) soportaron un imagen
de la naturaleza, que la subordinó totalmente a las necesida-
des del progreso socioeconómico. Las reacciones del Tercer
Mundo al debate mundial sobre «los límites del crecimiento»
después de la publicación del Club de Roma en 1972
(Meadows & Meadows 1972) sirven para ilustrar esta postu-
ra, aunque las criticas de la izquierda al contenido discri-
minatorio latente en terminos sociales de este ambientalismo
neomaltusiano eran justificadas (véase por ej. Enzensberger
1973).

LA CRISIS Y LA REESTRUCTURACIÓN
NEOLIBERAL  (DESDE LOS AÑOS SETENTA
HASTA EL PRESENTE)

La crisis que afectó a las economías latinoamericanas a partir
de finales de los años sesenta fue muy profunda y trascendió
no sólo a aspectos económicos, sino también a los del Estado,
de la sociedad y, por consiguiente, de la restricción ecológica.
Las causas de la crisis son múltiples y su análisis detallado so-
brepasaría los límites de este trabajo por lo que sólo es posible
perfilarlos brevemente. No obstante, se puede comprobar que
en los años sesenta el MSI ya había alcanzado los límites
socioeconómicos y que las dictaduras militares de los años se-
tenta adoptaron las primeras medidas para impedir que conti-
nuase expandiéndose o dieron pasos encaminados a acabar con
el sistema. Otros factores, como la situación favorable del mer-
cado mundial frente a las materias primas y la crisis del petró-
leo de 1973, junto al exceso de liquidez producido en los mer-
cados financieros internacionales, ocasionaron también una
política imprudente de adquisición de deudas por parte de los
regímenes periféricos, así como de concesión de créditos por
parte de la banca internacional (véase Raffer 1999). Estos fon-
dos se invirtieron, siempre que no fluyeran por los turbios ca-
nales de la corrupción, en el sector de exportación agroindustrial
anteriormente nombrado y en el desarrollo de la infraestructu-
ra a través de proyectos de gran envergadura, algunos de los
cuales alcanzaron gigantescas dimensiones y fueron desastrosos
en términos económicos y ecológicos. Cuando a partir de fi-
nales de los años setenta el nivel de los tipos de interés aumen-
tó marcadamente y poco después se vinieron abajo los precios
de las materias primas, el panorama económico internacional
cambió repentinamente en perjuicio de la periferia y surgió la
crisis de la deuda. De esta manera y debido también a las mis-
mas políticas seguidas en los años setenta, quedó preparado el
terreno en los países de la periferia para implementar un nuevo
modelo extravertido pues los regímenes militares habían reva-
lorizado el sector de bienes primarios y erosionado lentamente
la estructura industrial. En la crisis se hizo evidente el déficit
estructural de las economías nacionales latinoamericanas, en
especial de la minería y del sector industrial, oculto antes por
la coyuntura positiva de los años setenta. La legitimidad de los
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gobiernos militares quedó de esta manera completamente so-
cavada. En el marco de esta situación y siempre que no hubie-
ra sido implementado ya en los años setenta por la «vanguar-
dia» militar de Chile, Argentina y Uruguay, el modelo neoliberal
se fundó en la combinación, atractiva a primera vista, de la
economía neoliberal y la democracia liberal, sobre todo si se
tiene en cuenta que al mismo tiempo, en la primera mitad de
los años ochenta, tuvo lugar la redemocratización de muchos
países latinoamericanos (Argentina, Bolivia, Uruguay; después:
Brasil, Chile). La transición a regímenes democráticos forma-
les en los años ochenta fue dificultosa, conflictiva, absorbió a
las sociedades y se manifestó económicamente en espirales in-
flacionistas pronunciadas (Marques-Pereira 1998). Asimismo,
coincidió con una situación económica grave por causa de la
crisis de la deuda que desplazó eficazmente la constelación in-
ternacional de poder hacia los centros. Para los gobiernos de
centro-izquierda que llegaron al poder en algunos países (Boli-
via, Argentina) fue extremadamente difícil, en un marco de
transición caracterizado por una redoblada dependencia en
materia internacional y por disturbios internos, implementar
un modelo económico y social propio apartado del neolibe-
ralismo. Paradójicamente, los primeros gobiernos democráti-
cos a menudo pagaron, con la destitución y la sustitución por
gobiernos marcadamente neoliberales, los lastres del pasado que
dejaron las dictaduras militares. De esta manera, y como con-
secuencia del derrumbamiento del bloque socialista real a fina-
les de los años ochenta, en todo el continente se hizo evidente
que ya no había alternativas al ajuste estructural, a la liberaliza-
ción y a la desregulación de la economía y del Estado. Así pues,
en la América Latina de los ochenta tuvo lugar un cambio
que, con el golpe del gobierno de Fujimori en 1992 y con el
Plano Real del gobierno de Cardoso en Brasil en 1994, ha sido
realizado por el momento.

Finalmente, un proceso de reestructuración global influ-
yó en gran medida en este proceso que desde los años setenta
había empezado a manifestarse en los centros capitalistas. Al
respecto es necesario hacer una mayor aclaración: La crisis de
la formación de la sociedad en los centros a partir de los co-
mienzos de los años setenta y definida como fordismo, llevó a
cambios sustanciales en el campo económico, entre los que cabe
destacar la reorganización espacial y sectorial de la producción,

el aumento de la importancia del sector servicios y el surgi-
miento de nuevos sectores basados en la tecnología de infor-
mación, la biotecnología y la tecnología genética (véase
Henderson/Castells 1987, Amin 1994, Dicken 1998). Las ca-
racterísticas de este proceso de reestructuración económica son
muy interesantes: Por un lado, originó una revalorización se-
cular del significado del capital financiero, un fenómeno usual
en las crisis (Arrighi 1994). Como consecuencia aumentó la
presión sobre la rentabilidad de cualquier tipo de actividad eco-
nómica ya que había que maximizar el tan citado shareholder-
value. A partir de los años ochenta, esta presión comenzó a
transcender cada vez más a las economías periféricas integradas
en el mercado mundial, ya sea a través de la adopción de medi-
das de racionalización y reestructuración en el sector producti-
vo o en forma de notorias inversiones en cartera de valores que
periódicamente invadían América Latina, es decir, la coloca-
ción de fondos a corto plazo y orientados al mayor rendimien-
to denominados correctamente capitales golondrina. Sin em-
bargo, la dominancia del capital financiero ocasionó que el pro-
ceso de reestructuración en su totalidad sea latentemente frágil
y susceptible a las crisis como lo demuestran las diversas crisis
financieras de los años noventa (México, Rusia, Asia, Brasil).
El capital ficticio acumulado en el sector financiero tiene, pues,
que realizarse lo que sólo es posible a largo plazo por medio de
inversiones productivas (Guttmann 1999). Esto requiere, por
otra parte, de nuevas posibilidades de inversión con alto rendi-
miento que puedan absorber este capital. El objetivo de la ola
global de privatizaciones es, por tanto, crear nuevos mercados
para estabilizar la dinámica de crecimiento de la economía ca-
pitalista. Por este motivo, no es de sorprender la presión ejerci-
da tanto en los centros como en la periferia para privatizar las
denominadas condiciones de producción, es decir, infraestruc-
tura (carreteras, ferrocarriles, transporte aéreo, telecomunica-
ción, etc.), servicios sociales (seguro de pensiones y de enfer-
medades, sistema de formación) y, finalmente, el ambiente. El
ambiente adquiere importancia sobre todo como base de acti-
vidades económicas emergentes como las llamadas industrias
life science (industrias farmacéutica, ganadera y fitogenética).

La crisis de la deuda de los países periféricos brindó la
posibilidad a las economías del centro de orientarlas nueva-
mente según sus necesidades. Las reformas patrocinadas por el
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Fondo Monetario Internacional y el Banco Mundial también
tuvieron como objetivo esencial la reprimarización de la eco-
nomía periférica de exportación y la creación de una industria
maquiladora cuasi extraterritorial al mismo tiempo que la
internacionalización de la estructura económica total de los
países latinoamericanos. Esto, sumado a la presión masiva para
obtener divisas con el fin de reembolsar las deudas a raíz de la
crisis de la deuda, originó un aumento considerable de las ex-
portaciones de bienes primarios en unidades físicas con lo cual
los ingresos obtenidos en unidades monetarias a veces dismi-
nuyeron radicalmente por el exceso de oferta resultante en los
mercados internacionales. La relación que existe entre deuda,
ajuste estructural y destrucción ecológica creciente ha sido, entre
tanto, demostrada empíricamente (véase Kahn/McDonald 1995,
Capistrano/Kiker 1995). El camino de la especialización im-
puesto a la fuerza permitió a los países industrializados explo-
tar, a través de distintas formas de participación en el capital,
las llamadas ventajas estáticas comparativas de América Latina,
es decir, su riqueza de recursos y potencial de mano de obra,
penetrar los mercados periféricos con productos industriales y
el apoderamiento o control de sectores estratégicamente im-
portantes, sobre todo en el área de las materias primas, de la
infraestructura y de los servicios.

La gran importancia que ha ido cobrando el ambiente a
escala internacional en los últimos treinta años se puede enten-
der adecuadamente en este marco económico debido a que la
crisis de la relación sociedad-naturaleza existe no sólo en el cam-
bio objetivo y en la amenaza del ecosistema global, sino tam-
bién en la transformación de la percepción pública ante los
problemas ecológicos, mediados por los múltiples discursos cien-
tíficos y políticos en torno al ambiente, y las formas de reac-
cionar políticamente frente a ellos. El interés político-estratégi-
co por los bienes ambientales globales (global commons) y por
los recursos estratégicos, mostrado, a partir de los años setenta,
desembocó inicialmente en un discurso internacional que si-
tuó la protección de los llamados global commons en el centro
del interés por la supervivencia de la humanidad a largo plazo.
Al mismo tiempo se puso rápidamente en claro que por moti-
vos ecológicos no sería posible extender el estilo de vida de los
países industrializados a los del Tercer Mundo, por ser aquel
intensivo en términos ambientales; por lo tanto, sería impres-

cindible lograr una gestión sostenible de los recursos y del am-
biente a escala global. Las numerosas actividades de la política
ambiental internacional de las últimas dos décadas estuvieron
determinadas, por un lado, por el profundo abismo existente
entre la apelación afirmativa para salvar las bases naturales de la
vida y, por tanto, de la humanidad y, por otro, por la contra-
posición de intereses fundamentales entre las necesidades de
ambiente y de recursos que tiene un capitalismo internacio-
nalizado y los intereses (de supervivencia) de amplios sectores
de la población, tanto en el Norte como en el Sur. En el fondo
se trata de un conflicto de distribución de las condiciones de
acceso a los recursos naturales y al ambiente, así como de la
distribución en el espacio y en el tiempo de las consecuencias
positivas y negativas de la explotación ambiental. Si bien es
cierto que este conflicto tiene principalmente un contenido
económico, su forma es profundamente política. El papel es-
pecial de la ideología neoliberal en este proceso consiste en ab-
sorber ampliamente el discurso político público en el que se
localiza este conflicto, es decir, implantar la lógica de mercado
como forma dominante de pensamiento en las cabezas de los
actores participantes para poder legitimar en definitiva la apli-
cación del modelo neoliberal de la manera más completa posi-
ble (Leis 1999). De este modo debe alcanzarse una comercia-
lización lo más general posible y una integración de la proble-
mática de los recursos y del ambiente en la lógica del capitalismo,
como es evidente, de manera mas lúcida, en el concepto de
«capital natural», el cual transforma la naturaleza en una espe-
cie de capital entre otros (físico, humano, social, cultural etc.),
de esta manera subsumiendo la noción misma de «Naturaleza»
dentro de la lógica del capital (véase Gudynas 1999, Escobar
1996). Con otras palabras: la posibilidad de comprar y vender
naturaleza se considera una condición previa para su explota-
ción sostenible y su conservación a largo plazo e influye en la
definición y aplicación de los derechos de propiedad y de po-
der dispositivo sobre la naturaleza. La problemática derivada
de la adopción de derechos de propiedad intelectual en contra-
tos internacionales relacionados a la explotación de la
biodiversidad (véase el controvertido acuerdo TRIP en el mar-
co de la Organización Mundial de Comercio) o la pregunta de
la instalación de un sistema de derechos negociables de conta-
minación de la atmósfera global en el marco de las negociacio-
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nes climáticas, entre otras, son expresiones del proceso de colo-
nización que está teniendo lugar actualmente. En contra del
dominio de este punto de vista, centrado en el mercado y legi-
timado principalmente en el ámbito académico, y que Eric
Hobsbawm (1999: 13) considera la peor característica del
neoliberalismo, una gran diversidad de activistas y intelectuales
de América Latina y de las demás regiones periféricas ha inten-
tado desarrollar en los últimos años concepciones alternativas
de la problemática ambiental que favorezcan una perspectiva
integrada de la ecología y la economía y que vuelvan a situar el
problema de la distribución ecológica en el centro de una
«ecología política», que además de tener un marco analítico
adecuado sirve también como visión decididamente distinta al
neoliberalismo imperante. Esto es crucial, ya que es de suma
importancia en el presente como en el futuro contrarrestar el
discurso neoliberal por visiones alternativas de la relación so-
ciedad-naturaleza. En este contexto, se ha desatado una polé-
mica discursiva especial respecto al concepto de desarrollo sos-
tenible. Este término, que captó la atención mundial a raíz del
informe Brundtland de la Conferencia Internacional sobre
Medio Ambiente y Desarrollo (véase Hauff 1987) intenta sin-
tetizar de forma prescriptiva al mismo tiempo que sin poner
condiciones, los asuntos relacionados al ambiente y al desarro-
llo dejando de lado mayormente sus contradicciones y aspec-
tos conflictivos (con respecto a la crítica del discurso sobre de-
sarrollo sostenible véase Raza/Novy 1997, Guimaraes 1999).
Los neoliberales se apropiaron rápidamente de este concepto y
lo reinterpretaron como la implementación a través del merca-
do de una gestión ambiental extensa y eficiente. Al Estado y a
las organizaciones internacionales se les asigna el papel, aparen-
temente reducido pero en realidad central, de garantizar las re-
gulaciones necesarias para establecer los nuevos mercados am-
bientales, proceso político que actualmente se está realizando y
que resulta interesante debido a la revalorización del plano po-
lítico supranacional. Junto a las organizaciones y foros interna-
cionales correspondientes (ONU, OMC/GATT, Conferencia
de las Partes en la Convención Marco sobre el Cambio
Climático y del Convenio sobre la Diversidad Biológica, CI-
TES, etc.), las alianzas de integración (UE, TLC, MERCOSUR)
desempeñan también un nuevo papel que asumen, por cierto,
de modos muy distintos. Los conflictos ecológicos de distribu-

ción discurren en parte de forma muy controvertida y se dis-
tinguen por asimetrías estructurales de poder no sólo en los
foros internacionales, sino también, y sobre todo, a escala lo-
cal, en el que la población, especialmente los grupos indígenas,
se enfrenta a las consecuencias sociales y ecológicas de la explo-
tación intensificada del entorno natural. Las reacciones adop-
tadas por la población abarcan una serie de estrategias y formas
de organización que van desde la adaptación hasta la resistencia
expresa (como en el caso del movimiento sin tierra en Brasil).
Llama la atención, no obstante, que el plano local adquiera un
nuevo significado en la lucha contra el modelo neoliberal no
sólo en el sector rural, sino también en el sector urbano de las
políticas alternativas y democrático-participativas, como hacen
notar las políticas de participación ciudadana en varios ciuda-
des de América Latina (por ejemplo procesos de descentraliza-
ción político-administrativa y el presupuesto participativo en
ciudades como Porto Alegre, Curitiba, o Montevideo etc.). Sin
duda, estos movimientos y luchas se alimentan de motivacio-
nes sociales y ambientales de muy diversa índole, pero es clave
comprender que se inscriben en el marco de una «justicia am-
biental» (véase Guha/Martínez-Alier 2000).

LA RESTRICCIÓN ECOLÓGICA EN
LA AMÉRICA LATINA NEOLIBERAL:
CONCLUSIONES Y PERSPECTIVAS

En los últimos años han aumentado las señales de que el mo-
delo neoliberal dominante se dirige a alcanzar una hegemonía
global (en el sentido de Gramsci):

•  la implementación en el sureste asiático de programas de
ajuste estructural en los países de reciente industrialización
como consecuencia de la crisis asiática de 1997 significó el
fin del modelo de desarrollo de esta región que había sido
tan aclamado poco antes;

• la interiorización de los más importantes dogmas económi-
cos de la ideología neoliberal por prácticamente todos los
partidos socialdemócratas de Europa, usando una retórica
sociopolítica de tono rosácea, condujo paradójicamente a la
ejecución del programa, marcadamente liberal, sobre el mer-
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cado interior de la Unión Europea y que fue patrocinada
por los gobiernos socialdemócratas de Blair en Gran Breta-
ña, Jospin en Francia y Schröder en Alemania quienes lle-
garon al poder en la segunda mitad de los años noventa;

• por último, los gobiernos latinoamericanos de centro-izquier-
da que llegaron al poder recientemente no cuestionaron la
orientación neoliberal de sus países, sino que más bien hi-
cieron claras declaraciones de voluntad de continuarlo (De
la Rúa en Argentina, Lagos en Chile; única excepción:
Chávez en Venezuela).

Si la hegemonía del neoliberalismo logrará consolidarse o
no, depende esencialmente de dos criterios: Por un lado, de la
estabilización de la dinámica de crecimiento de la economía
mundial, por otro, de la capacidad de garantizar un mínimo de
cohesión social. Los promotores/as del modelo neoliberal pare-
cen haber reconocido esta situación. En efecto, mientras que a
finales de los años ochenta, principios de los noventa, cuando el
ajuste estructural fue impuesto a la fuerza desde afuera, el adver-
sario era dominante, pero también identificable y por tanto
atacable. Cuando después, en la primera mitad de los años no-
venta, se inició la llamada segunda generación de reformas de la
periferia cuya prioridad era la política social y de la educación,
así como la reforma del Estado (palabras claves «gobernabilidad»,
good governance, «decentralización»), se atendieron los principa-
les reclamos de los críticos/as del neoliberalismo aunque fuera
de forma selectiva e imprecisa. Por lo demás, se permitió a los
representantes de la sociedad civil el acceso a los foros y organi-
zaciones internacionales y se les delegó nuevas tareas que hasta
ese momento habían recaído en el Estado. Si bien es cierto que
de esta forma no se pudo vencer totalmente la resistencia, sí se
logró la incorporación parcial de los grupos que antes fueron
opositores. La línea central de separación entre partidarios y
opositores al neoliberalismo real transcurre actualmente a lo lar-
go de la problemática socioecológica. El fracaso de la Ronda del
Milenio de la OMC en Seattle debido a la pregunta sobre la
adopción de estándares ambientales y sociales en el régimen de
comercio mundial, las lentas negociaciones sobre el clima para
reducir los gases de efecto invernadero basadas en los resultados
de la Conferencia de Kyoto, las violentas controversias a nivel
nacional e internacional sobre la admisibilidad de organismos

modificados genéticamente, el otorgamiento de patentes relati-
vas al material genético vegetal y orgánico o la obligación de
etiquetado de alimentos que contengan sustancias modificadas
genéticamente son fenómenos de los problemas cuya regula-
ción en el futuro influirá decisivamente en la relación sociedad-
naturaleza existente en las economías del continente. América
Latina se encuentra, por tanto, en una situación un tanto para-
dójica en la que por un lado, el modelo neoliberal desgasta
crecientemente sus riquezas naturales y, por el otro, adquiere
una nueva importancia estratégica en lo que se refiere a su ri-
queza biológica, su capacidad de depósito (en especial del CO

2
)

y sus otras funciones ecológicas como prestadora de servicios las
cuales, debido a su importancia, precisarían una explotación
sostenible de acuerdo a los intereses a largo plazo del sistema
económico capitalista. Precisamente la vulnerabilidad y el alto
grado de dependencia de las economías latinoamericanas son las
que han impedido hasta el presente que esta constelación oca-
sione un desplazamiento significativo de las relaciones de poder
a favor de la periferia. Por esta causa los principales actores de la
oposición ya no son los Estados-nación poscoloniales que anti-
guamente ingresaban en el escenario internacional con orgullo,
sino más bien los innumerables indígenas, pequeños campesi-
nos, campesinos sin tierras, agrupaciones vecinales, grupos de
derechos de la mujer y de protección ambiental, entre otros.
De hecho, no se puede decir de antemano si estos actores po-
drán oponerse con éxito y de forma duradera a la hegemonía
neoliberal inminente. Pero por otro, es claro, que la hegemonía
todavía no ha podido consolidarsé por fin. Quedarán, enton-
ces, espacios para accionar por un futuro alternativo.
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